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INTRODUCCION 

Relaciones chino-soviéticas 
  

En 1937 Mao Tse-tung alcanzó la jefatura del Partido Co- 
munista de China (PCCh) no sin antes haber experimentado, en 

1927 y en 1934, las desastrosas consecuencias de la observan- 
loscú. Posteriormente, 

  

cia de su Partido a las directrices de 
Mao conquistaría el poder en China sin atender a esas direc - 
trices. No obstante, surgida en un mundo dividido'en dos blo 
ques de poder antagónicos, y enfrentuda a la hostilidad nortea 

mericana, la República Popular China (RPCh) no podia dejar de 

alinearse con la Unión Soviética. 

El papel de los Estados Unidos en la guerra civil de Chi 
na, la percepción de la lucha global entre la Unión Soviética 
y los Estados Unidos por parte de Nao, y la ideología del 
PCCh constituyeron variables determinantes de la ecuación que 

originó la particular postura ideológica y práctica de los chi 

nos. Así, "inclinándose a un solo lado" en la arena interna- 
cional, en febrero de 1950 la RPCh firmó con la Unión Soviéti 
ca un "Tratado de Alianza, Amistad. y Ayuda Mutua", de treinta 
años de duración --el que poco después sería considerado como 
el último de los tratados injustos en.la historia moderna de 
China--. Para los chinos el "tomar partido" había significa- 
do que en la lucha entre los dos campos rivales se alineaban 

decididamente con el socialista y aceptaban los intereses de 
este campo como los suyos propios. Asimismo, en el plano in- 
terno Pequín adoptó el modelo soviético para la industrializa 

  

ción del país. 

La afinidad ideológica y los tratos de partido a partido 

vinculaban estrechamente a los comunistas chinos y a los so - 
viéticos, sin embargo, ambas partes eran conscientes de que - 
la unidad entre sus respectivos Estados no tenía raíces muy -
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profundas. De acuerdo con-lo estipulado en el Tratado de 1950 
la Unión Soviética extendería su escudo nuclear protector so = 
bre la RPCh, escudo por el cual ésta hubo de pagar el precio - 
de una parcial subordinación a Moscú. Durante los primeros -- 
años las relaciones chino-soviéticas a nivel de Estados se ca- 
racterizaron por la discusión sobre los "derechos especiales"- 
soviéticos en China, y el monto de la ayuda material soviética 

que habría de proporcionarse a ésta. La muerte de Stalin, en 

marzo de 1953, propició un mejoramiento en el status de China 
dentro del campo socialista lo que, a su vez, facilitó a Mao 
el negociar una revisión del injusto Tratado. 

La visita de Krushchev a Pequín, en el otofio de 1954, =- 
dió comienzo al que puede considerarse como el período más -—- 
cordial de las relaciones chino-soviéticas. La liquidación - 

de los "derechos especiales" soviéticos en la RPCh y el ofre- 

cimiento de mayor ayuda económica y asistencia técnica a los 

chinos manifestaron el cambio cualitativo en las relaciones = 
de Estado a Estado entre ambos países. Paralelamente, en las 
relaciones de partido a partido se inició una nueva etapa de 
solidaridad y de colaboración. No obstante, muy pronto la -— 

cordialidad y la colaboración se verían quebrantadas por el - 
surgimiento de divergencias en ambos niveles de relaciones. 

Las modificaciones en materia de estrategia global y polí 

tica exterior introducidas en el 20% Congreso del Partido Co= 
munista de la Unión Soviética (PCUS) de febrero de 1956, las 

cuales constituyen el origen de la controversia chino-soviéti 
aprobadas públicamente por los chinos en 

  

ca, fueron ertonce 
beneficio de la unidad del campo socialista mas, a decir de los 
mismos chinos, en privado éstas fueron "criticadas y rechaza 
das inequívocamente". 

Para 1957 los dirigentes chinos habían perdido la confian 
za en los soviéticos; esto lo confirmaron los representantes —
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de países socialistas y de partidos comunistas del mundo capi 

talista que visitaron a Mao en esta época con el propósito, - 
precisamente, de manifestar también su desazón frente a Moscú. 
En este clima los chinos hubieron de tomar sus decisiones so- 

bre la política que seguirían dentro del campo socialista, y 

sobre la orientación que darían a su economía. En lo tocante 
a la política a seguir en el bloque comunista eligieron la de 
fensa de la unidad, y en relación con la economía optaron por 
un "viraje a la izquierda", es decir, el sistema de las comu- 

nas en la agricultura (1958) y el Gran Salto Adelante en la - 

industria (1958-1959). 

Ante el cerco militar, económico y político que les impo 
nían los Estados Unidos, los chinos reconocieron la necesidad 

de que el bloque del Este permaneciera unido pues, aunque ha= 
bía dejado de representar una garantía para su seguridad, eran 
conscientes de las dificultades que afrontarían para conseguir 
respaldo fuera del mismo. La protección soviética y la amena- 
za norteamericana fueron desde un primer momento factores cla= 
ve en la definición del interés nacional de la RPCh, y por con 
siguiente, en la formulación de su política exterior. De ello 

  

se desprende que si uno o ambos factores variaban, también cam 
biaría la política exterior china. ' En la Conferencia de Parti 
dos Comunistas efectuada en Moscú, en noviembre de 1957, Mao - 

Tse-tung abogó elocuentemente en pro del PCUS como partido == 
guía. De hecho, los chinos aceptaban el liderazgo soviético - 
únicamente en razón de que no contaban con una mejor elterneti 

va. Se puede suponer que Pequín habría apoyado la proposición 

de que la comunidad socialista se reorganizara y democratizara 
si con ello se hubiese conseguido un aumento de 'su fuerza y su 

prestigio. 

De otra parte, al evaluar los resultados del Primer Plan 

Quinquenal (1953-1957) los dirigentes chinos juzgaron que la 
ayuda recibida de Moscú era insuficiente, que los métodos reco
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mendados por los técnicos soviéticos no eran los más apropia= 
dos para las condiciones del país, y que el ritmo al que se = 
desarrollaba su economía no lograba cubrir las necesidades =- 
existentes. Así las cosas, dando un "viraje a la izquierda" 

se pasó a considerar a la agricultura como el cimiento de la 
economía china; el desarrollo industrial dejó de tener priori 

dad y en adelante se llevaría a cabo al mismo tiempo que el - 
desarrollo en el campo. 

El programa de las comunas, que para los chinos consti - 
tuía una nueva manifestación de la. "revolución iminterrumpi - 

da", espiraba a un mejoramiento de las relaciones de produce: = 
ción que capacitara al país para superar en un menor plazo su 
atraso económico. La nueva organización en el campo no sólo 
buscaba la transformación de la naturaleza y el aumento de la 

capacidad de producción agrícola, sino también debería permi- 
tir la "acumulación socialista" necesaria para el financiamien 
to del plan de industrialización. El Gran Salto Adelante rea 
firmó la política de "caminar sobre las dos piernas", que sig 
nificaba el desarrollo simultáneo de la industria pequeña, me 

diana y pesada en base al empleo de técnicas y métodos propios. 
Al parecer, la radicalización de la estrategia económica de = 

los chinos fue consecuencia de las transformaciones generadas 
en el interior del campo socialista, y de los cambios que se 

preveían en la situación internacional. 

Las diferencias en cuanto a la situación y a los intere- 
ses de la RPCh y la Unión Soviética provocaron a los chinos - 
una serie de desengaños a propósito de la detente entre Moscú 
y.Washington, de la protección del escudo atómico soviético en 
la crisis de Las Quemoy, de la asistencia en el terreno nuclear, 
de las relaciones chino-hindúes, de la ayuda económica. El sor 
presivo retiro de los expertos y técnicos soviéticos que traba 
jeban en China, así como la suspensión de los suministros so - 
viéticos a los chinos, medidas desproporcionadas en relación -
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con los "conflictos objetivos",sólo se comprenden a la luz del 
ensanchamiento de las divergencias ideológicas. 

En consecuencia, al celebrarse en Moscú (noviembre-diciem 
bre de 1960) la última conferencia mundial de partidos comunis 
tes en la que participaron los chinos, éstos tenían la convic= 
ción de que habrían de seguir por su propio camino sin ayuda — 

soviética; no obstante, a Pequín le interesaba mantener aun la 

unidad formal en cuanto base para ejercer presión ideológica - 

sobre Moscú. Los chinos maniobraban de suerte que la situa -- 

ción se volviera intolerable, reservándole a los soviéticos la 

decisión de amoldarse al marxismo-leninismo o correr el riesgo 
de un rompimiento. 

Aun antes de que las interpretaciones rivales de una mis- 
ma ideología acabaran de ser completamente formuladas, la eri- 
sis internacional en el Caribe, en octubre de 1962, y los a -- 
contecimientos en la frontera chino-hindú, durante ese mismo = 
mes, demostraron que la solidaridad entre Pequín y Moscú había 
desaparecido. La reunión entre los representantes del PCCh y 
del PCUS, efectuada en Moscú en el verano de 1963, fue conside 
rada por cada una de las partes como una oportunidad pera "de- 
senmascerar" a la otra. El inicio de la polémica pública en - 
tre ambos partidos provocó una serie de revelaciones acerca de 
los conflictos anteriores en materia de política exterior. En — 
una sucesión de artículos publicados en el curso de 1963, en = 
los que se explicaban el origen y el desarrollo de las diver = 
gencias con los soviéticos, los comunistas chinos termineron - 
el proceso que habían iniciado en 1956, desafiando abiertamen= 
te la autoridad del PCUS y exhortando a todos los partidos co= 
munistas a que rechazaran el "moderno revisionismo". A la des 
integración de la comunidad básica de propósitos muy pronto se 
añadió una franca rivalidad de poder entre los dos Estados que 
todavía eran formalmente aliados.
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Periodización de la política exterior china 

Cualquier periodización del desarrollo de la política ex 
terior china es en cierta forma subjetiva y arbitraria debido 
a que no es posible determinar con precisión la continuidad de 
las tendencias y el peso relativo de los factores. que intervie 
nen en la formulación de esta política en los diferentes momen 
tos. Con todo, es necesario y conveniente adoptar un esquema 
aproximativo en base a las directrices generales a fin de jus- 
tificar la delimitación temporal de nuestro estudio y ubicar - 
a éste en una perspectiva histórica. 

A grosso modo, previo reconocimiento de que su validez es 
discutible y aclarando que su función es estrictamente operati 

va, es posible distinguir los siguientes períodos: 1949-1952,- 

alineación con el campo socialista y afirmación revolucionaria; 
1953-1955, coexistencia pacífica; 1956-1966, surgimiento del - 

antirevisionismo y militancia antimperialista; 1967-1969, Revo 
lución Cultural. 

Durante el primer período el alcance de la política exte 

rior de Pequín fue limitado; sus objetivos esenciales fueron 
la construcción de una sólida alianza con los países del cam= 
po socialista, y la afirmación de su autenticidad revoluciona 

ria a través del llamado a los partidos comunistas de Asia pa 
ra que siguieran el ejemplo chino en la lucha por la emancipa 
ción nacional en sus respectivos países. La recuperación del 
Tíbet por el Ejército Popular de Liberación y la participación 
de sus contingentes en la Guerra de Corea, empresas iniciadas 
casi simultáneamente en el segundo semestre de 1950, se inter 

pretaron como una manifestación de la "agresividad". y del "ex 
pansionismo" de los comunistas chinos, falseded sobre la que 

los Estados Unidos basaron su política frente a la RPCh duran 

te más de veinte años.
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Después de un período que se caracterizó por las estre - 
chas relaciones con el campo socialista y por el aislamiento 
del mundo capitalista, Pequín empezó a extender el campo: de - 

su política exterior. En esta segunda etapa, durante la cual 

prevaleció el llamado "espíritu de Bandung", los chinos hicie 

ron énfasis en la coexistencia entre países con diferente sis 
tema social, discutieron medidas para la promoción de la paz 
mundiel y el aumento de la cooperación entre los países pobres 

y explotados. El acento de la política exterior de la RPCh - 

se trasladó, en forma gradual, del ferviente apoyo declarati- 
vo a los movimientos de liberación nacional, hacia los esfuer 

zos por fomentar la solidaridad entre los países de Asia y -— 

Africa; esta variación en el tono de la política se vió acom- 
pañada por una ampliación en la actividad diplomática de los 
chinos. 

El inicio del tercer período lo marca formalwente la ce- 
lebración del 20% Congreso del PCUS, aunque el cambio en la — 
política exterior china no se hizo evidente en la práctica - 
hasta finales de 1958, en relación con la revolución Argelina. 
Cabe señalar que los principios de la coexistencia pacífica ra 
tificados en Bandung nunca fueron abandonados en esta etapa y, 
no obstante que en apariencia pasaron a ocupar un segundo pla 
no ante la militancia antimperialista y antirevisionista, en 
realidad continuaron siendo uno de los aspectos principales - 
de la política exterior de la RPCh. 

La postura de los chinos frente a los Estados Unidos se 
volvió más' enérgica paralelamente al agravamiento de su des - 
acuerdo con la política de la Unión Soviética. Moscú se enca 
minaba hacia una detente con Washington, lo cual suponía el - 
mantenimiento de un status quo que Pequín se esforzaba en mo- 
dificar. En el curso de estos años los chinos alentaron en - 
sus declaraciones la revolución de los pueblos oprimidos, y - 
buscaron integrar un frente unido antimperiálista que abarca-
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ra el mayor número de países. El objetivo fundamental de es- 

ta alianza era afrontar la amenaza que representaba el imperia 
lismo norteamericano, mas pronto,a nivel de partidos comunis - 
tas, el revisionismo soviético fue también considerado como un 
gravo peligro al que se debía combatir. 

Durante todo este período la política del PCCh tanto en 

el exterior como en el interior fue aquella en la que se re - 
flejaron en forma prioritaria los lineamientos señalados por 

el presidente del Partido, Mao Tse-tung. Ciertamente, la opo 
sición en el seno del PCCh a Mao y su grupo había crecido du- 
rante los años que precedieron a la Revolución Cultural, aun- 
que éste conservó siempre la posibilidad de orientar la polí- 

tica de acuerdo con sus puntos de vista. Sin estar en capaci 
dad de obtener el control, la oposición constituía una fuerza 

nada despreciable. El propio Mao reconoció que en agosto de 
1966 sólo una débil mayoría de los miembros del Comité Cen -- 
tral compartían plenamente sus opiniones. 

El enfrentamiento entre los dirigentes chinos durante la 
Revolución Cultural concentró el interés del país en el ámbi- 

to interno, razón por la que la política exterior fue relati- 

vamente desatendida. En este período de reorganización inter 

na las corrientes en pugna proyectaron su influencia en el Mi 
nisterio de Relaciones Exteriores,provocando así alteraciones 

y discontinuidad en la formulación y en la aplicación de la po 

  

lítica exterior. 

La tendencia más definida de estos años fue la denuncia 
reiterada del revisionismo soviético, al que se consideraba = 
como un ejemplo pernicioso para el movimiento comunista inter 
nacional, y cuya influencia negativa se hacía sentir en los - 
acontecimientos que sacudían a China. La lucha contra el im= 
perialismo, que durante una década fue la orientación predomi 
nante de la política exterior de Pequín, se vió opacada por -
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la intensidad de las críticas al revisionismo. Con ello, el 
apoyo a los movimientos de liberación nacional experimentó - 

un sensible debilitamiento y una pérdida de consistencia. 

la teoría del "impacto de la ideología" 

Se han elaborado diferentes teorías que intentan expli- 

car la dinámica de la política exterior de un Estado socia - 
lista cada una de las cuales sostiene la importancia determi 

  

nante de uno o más fectores en la conducción de la política 

exterior en todas o en la mayoría de las situaciones./ De 

entre ellas interesa destacar las que centran su atención en 
uno de los siguientes cuatro temas: 1) el impacto de la ideo 

logía; 2) el interés nacional; 3) la historia y los elemen - 
tos de la tradición; 4) la geografía. El recurrir a uno de 
estos factores, se afirma, proveerá generalmente de la mejor 
de las explicaciones posibles sobre el comportamiento de la 
política en estudio. 

Se puede replicar que existe escasa evidencia empírica 
para defender la generalización implícita en estas teorías - 
de que cierto factor influye o deja de influir la política - 
exterior de manera decisiva. Una cierta teoría no puede a - 
ceptarse categóricamente como la mejor frente a las demás en 
razón de que cada una de ellas aporta sus propios elementos 
y observaciones. En Última instancia, la adopción de una de 
estas teorías implica no sólo una perspectiva subjetiva fren 

Vier: Daniel Bell, "Ten Theories in Search of Reality", en 
World Politics, Vol. X, Núm. 3, (abril 1958) pp. 327-365, 

- Vernon Van Dyke, Political Science: A Philosophical Anal, 
sis. (Stanford, "Stanford Universtiy Presa, 1980)..8n part: 
cular la Parte 1 "Approaches in the Study of Politica", 
pp. 113-205, y William Glaser, "Theories of Soviet Foreign 
Policy: A Classification of the Literature", en World Af-= 
faire Quarterly, Vol. XXVII, Núm. 2, (julio. 1956)ER=128- 
52. 
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te a una realidad esencialmente unívoca; ello significa, en - 
un grado o en otro, el reconocer una versión parcial y parce- 
lada del fenómeno. Consciente o inconscientemente definida, 
la elección de una teoría afectará la naturaleza, le forma y 

  

la calidad de nuestras explicaciones a través de los concep = 

tos, los patrones de inferencia y las unidades de análisis - 

particulares de cada una de ellas. 

Al llegar a este punto debemos preguntarnos ¿qué teoría 
nos es de mayor utilided para explicar y entender lo que nos 
interesa conocer acerca de la conducción de la política exte- 
rior de China? Al responder se debe tener presente que la ma 
nera en que nos aproximemos al fenómeno conformará las interro 
gentes que en torno a éste habremos de plantearnos y las res- 
puestas que encontremos 2 las mismas. 

Ahora bien, en términos generales, existen dos tipos de 
información utilizados en el estudio de la política exterior 

de un Estado: uno lo constituyen las "palabras", y el otro, - 
"los hechos". En nuestra investigación sobre la política ex- 
terior de China las fuentes obligadamente incluyen documentos 
y declaraciones oficiales sobre los objetivos, los instrumen- 
tos y la aplicación de esta política, información que en ma - 

yor o menor medida revela una manera de pensar configurada - 
por la ideología. Este tipo de información contiene ideas 
formales y abstractas las que, como tales, no tienen una rele 
vancia inmediata para la práctica. ¿Cómo deben interpretarse 
estas ideas? Por ejemplo, cuando se afirma: "La única acti - 

tud que los países socialistas deben adoptar hacia las luchas 
de cá- 

    

revolucionarias de los pueblos y naciones oprimidos 
lida simpatía y apoyo activo". ¿Debe esto aceptarse como los 
postulados de la política oficial de China? ¿cómo una alterna 
tiva política en consideración? ¿cómo la actual actitud de - 
China? ¿cómo política proyectada para el momento en que se =— 
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presente la oportunidad y se posean los recursos para implemen 
tarla? Estos son sólo algunos de los planteamientos metodoló- 
gicos que surgen sobre el análisis textual de este tipo de in= 

formación. Tenemos entonces que lasdeclaraciones públicas de 
los dirigentes chinos constituyen una riesgosa fuente de infor 
mación para explicarnos el comportamiento y los objetivos de - 

su política exterior. De ahí nuestra preocupación por estudiar 

la relación existente entre lo que se afirma en teoría y lo que 

efectivamente se traduce en acción. 

En este trabajo intentamos evaluar la aplicabilidad de - 
la teoría "del impacto de la ideología" para el caso de China 

en base al examen de una selección de casos. El análisis de - 
casos concretos nos permite sopesar la relativa importancia de 
los factores, externos e internos, que tienen influencia sobre 
las decisiones y la práctica de la política exterior. Desde - 
esta base empírica, con su énfasis en las causas y consecuen - 
cias de hechos y situaciones particulares, se podrá gradualmen 
te verificar, reformular o descartar la generalización de di - 

cha teoría. 

La concepción marxista-leninista de las relaciones inter- 
nacionales "rechaza con firmeza, como totalmente anticientífi- 
ca, la idea de una política exterior por encima de la'ideolo - 
gía y fuera de su influencia. No puede formularse una políti- 
ca exterior que no refleje la ideología de la clase gobernante, 
así como en una sociedad de clases no existen políticas por en 
cima o al margen de las clases". / Para los marxistas, las re 
laciones internacionales son una proyección en el escenario mun 

el 

  

dial de las relaciones sociales previamente establecidas en 

ámbito nacional. 

Ta ¡Eapchenko, ori Policy and Ideology 
ont AT of Political Analysi 

CIO 57 O. 

  

, en Internationes 
Núm.     
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Desde esta perspectiva, las releciones internacionales - 
no difieren de las relaciones socieles internas.en lo que res 
pecta a su formación, contenido de clase y orientación global; 
difieren, sin embargo, en lo que concierne a su potencialidad, 
a los medios para realizar el interés de clase, y a los resul 
tados de las políticas seghidas. El contenido de clase de -= 
las relaciones internacionales se agudiza al considerar el ca 
rácter clasista de elementos teles como el Estado y la Neción 
o al estudiar problemas fundamentales como lo son el de la - 
guerra y la paz. 

En la terminología comunista el concepto "ideología" es 
utilizado con frecuencia, aunque pocas veces se precisa su - 
significado; pese a ser un término básico es al propio tiempo 
ambiguo e indefinido. Los vocablos "teoría", "doctrina", e - 
"ideología" son comunmente utilizados como sinónimos, sin que 
se advierta una seria preocupación por diferenciarlos. Sea — 
como fuere, es indudable que los comunistas aceptan al marxis 
mo-leninismo como una ideología el marxismo apareció como 
la ideología rats, científica y consecuente del pro 

    

letariado.. 

  

Para nuestrosobjetivos, utilizamos como definición opera 
tiva del concepto ideología la propuesta por el Filosofiches- 
kii Slovar (Diccionario Filosófico, 1954): "la ideología cons 
tituye un conjunto definido de ideas, concepciones y nociones_ 
adoptadas por una clase social o partido político... /£l:cua: 
es siempre el reflejo del sistema económico predominante en - 
un momento “histórico determinado" ./ 

  

   

Seguidamente, es necesario asumir una definición del "in 
terés nacional" la otra gran abstracción que, en este caso, = 

Y/6. Kursanov, Problemas Fundamentales del Materialismo Dia - 
léctico. (Moscu, Editorial Progreso, 1987). p. 26. 
Citado por R.N. Carew Hunt, "The Importance of Doctrine", en 
Problems of Communism, Vol. VII, Núm. 2 (marzo-ebril 1958). Esopiems ol Comunica 
p. 10.
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representaría la contraparte de la ideología. En un sentido 
restringido, el interés nacional "sólo puede ser definido en 
términos de la seguridad nacional y por seguridad nacional de 
be entenderse la preservación de la integridad del territorio 
nacional y de sus instituciones” A su vez, en un sentido 

  

amplio, el interés nacional, se redefine constantemente en fun 

ción de los objetivos y potencialidades de otros actores in - 

ternacionales. 

La ideología china 

Sobre la base de los principios marxistas-leninistas y,- 
en parte, sobre el subsecuente desarrollo de los mismos en la 
Unión Soviética, el Partido Comunista de China (PCCh) ha ela- 

borado una de las ideologías más funcionales de nuestra época. 
En el curso de más de cinco décadas de su historia, el PCCh ha 
logrado instrumentar un conjunto sistemático de ideas, princi 

pios y valores en el cual se apoya para orientar su política 

y alcanzar sus fines. 

Se puede afirmar que las ideas formales de la ideología 
china (expresadas en la terminología del merxismo-leninismo)- 
están contenidas en las Reglas del PCCh, la Constitución, las 
Leyes Orgánicas fundamentales, y otros documentos de naturale 
za ideológica; estas ideas constituyen la estructura de la i- 
deología, ideas formeles y abstractas que carecen de relevan- 

  

cia inmediata para la acción. Al lado de éstas se encuentran 
las ideas motrices, las que proveen de energía al resto de las 
ideas con las que entran en contacto; este segundo tipo de - 
ideas se encuentran en el material publicado periódicamente - 
por el Partido --declaraciones, comunicados, artículos, pan - 

Hans J. Morgenthau, Politics Among Nations: The Struggle - 
al once cto emita aabt an for Fouer and Pecos 
Pe. a 

6/Ver: Richard Lowenthal, Soviet and Chinese Communism: Simila- 
rities and Differences. (Washington, University of Washington 
Press, 1968). pe 374.
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fletos, etc.-- cuyas autores ocupan cargos clave o de alguna 

importancia en la jerarquia del PCCh. En estos textos las -- 
ideas se aplican al análisis de problemes concretos para los 
cuales se recomienda una solución, una acción determinada. -— 

los principios y postulados que aparecen con relativa frecuen 
cia en este tipo de escritos constituyen las ideas motrices — 
de la ideología. 

En el preámbulo de las Reglas del Partido adoptadas en - 

el Séptimo Congreso del PCCh (abril-junio, 1945) se estipu 

la que: "El Partido Comunista de China adopta las teorías del 
merxismo-leninismo y el pensamiento.de Mao" Tse-tung, como. la 
guía para todas sus acciones" La interpretaciónY/ de los 

comunistas chinos del marxismo-leninismo (combinación de prin 
cipios teóricos y supuestos doctrinarios) puede considerarse 
como la "visión del mundo", un conjunto de ideas formales que 
proporcione al individuo un marco de referencia pero que no — 
le indica cómo actuar; el pensamiento de Mao (el cual se for- 
mula y se pone a prueba en los hechos de la experiencia histó 
rica de China) es la resultante del análisis de una realidad 

  

  

Va lc que cada congreso del Partido fineliza con 
la adopción formal de una nueva Constitución del PCCh, cu 
yas reglas guían la política y la acción de la más alta or- 
ganización "representativa del interés de la nación y del - 
pueblo chino". 
"The Constitution of the Communist Party of China, Adopted 
b; 
China, 1945", incluido como anexo en Liu a On the 
Party. (Pekin, Foreing Languages Press, 1954). p. 155» 

Vlao Tse-tung y Liu Shao-chi han hablado de la sinificación 
del marxismo, es decir de la interpretación y adaptación - 

“de un cuerpo general de teoría por los chinos. En su es- 
crito "Sobre el Partido" Liu“Shao-chi no sólo acredita a — 
Mao el haber creado la teoría y la política del "comunismo 
y del marxismo chino", sino además afirma que "en el campo 
de la teoría /Mao/ ha descartado ciertos principios y con= 
clusiones marxistas que eran obstoletos o incompatibles con 
las condiciones concretas de China, reemplazándolos por prin 
cipios compatibles a las condiciones históricas de China 
Liu Shao-chi, Op.Cit., P. 36. 

  

 



concreta, del cual infiere una guía de normas para 1á accióni Y 
La fusión de la interpretación de la teoría universal del mar 
xismo-leninismo con la práctica particular se instaura en Chi 
na como ideología, la que, como tal, sirve como guía para la 

acción. 

Sobre este tema Franz'Schurmann sostiene una tesis de -- 
11/ particular interés pera nuestro estudio De acuerdo con — 

  

Schurmann la división que hacen los chinos entre el merxismo- 

leninismo y el pensamiento de Mao equivale a la división en - 
tre una "ideología pura" y una "ideología práctica". La ideo 

logía pura la define este autor como "un conjunto de ideas -- 

que proveen al individuo de una visión del mundo unificada y 

n 

  

consciente"; a su vez, la ideología práctica consiste de " 
conjunto de ideas que proporcionan al individuo instrumentos 

racionales para la acción". Pese a esta división, ambas par- 

tes se encuentran estrechamente relacionadas: la "visión del 
mundo" no puede traducirse en acciones concretas sin una ideo 
gía práctica; y sin ideología pura, la práctica carece de le- 

gitimidad. Al marxismo-leninismo o ideología pura los chinos 
lo designan como la teoría, y al pensamiento de Mao o ideolo- 

T/Esta distinción puede advertirse: uds fácilmente! através - 
de un ejemplo: En base a los principios del marxismo-leni- 
nismo, los chinos aceptan que todo conflicto político y so 
cial tiene una naturaleza de clase. Este reconocimiento = 
los provee de un marco de referencia en el que pueden ubi- 
car en perspectiva el curso de la historia y las condicio- 
nes concretas del momento, sin embargo, ello no les indica 
cómo deben actuar en ese momento. Si a lo anterior se aña 
de la tesis meoista sobre el tratamiento apropiado de la = 
contradicción antegónica entre la burguesía y el proletaria 
do, es decir, mediante la crítica y la educación de la bur 
guesía, o en su caso, la tesis sobre la inevitabilidad de 
la lucha armada en 14 sociedad de clases, los comunistas — 
chinos habrán adquirido un instrumento' para la acción. 

Ni 
Franz Schurmann, lIdeolo, and Organization in Communist - 
China. (Berkeley, University of olifornia Press, 1966). 

18-38. PP.
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gía práctica, obviamente, como el pensamiento, adquiriendo el 
término un significado ideológico especial. 

Aquello que los comunistas chinos denominen teoría se in 
tegra de la verdad universal: un cuerpo definido de ideas de 
relevancia y aplicabilidad internacional. Así, la aportación 

creadora de Mao al marxismb-leninismol2 
parte de esta teoría, lo que hace trascender a Mao a los dos 

ha pasado a formar - 

niveles de la ideología. Por otro lado, el pensamiento de -- 
Mao se define como "aquel que une la verdad universal del mar 
xismo-leninismo con la práctica de la revolución china", de - 

donde se desprende que este pensamiento noes sólo un conjun- 
to definido de ideas sino, también, un "modelo para pensar" - 

capaz de generar las ideas exigidas por una situación determi- 
nada. 

Este modelo para pensar consiste en la combinación de la 
teoría y la préctica inmediata, lo que se traduce en un proce 

so en el que la ideologia constituye una parte integral de la 
sociedad: al prescribir las normas de conducta tanto del Par- 
tido como del individuo, las ideas así formuladas producen == 

consecuencias directas en la práctica. Tenemos entonces que 
la ideología pura consiste en un: cuerpo delimitado de ideas — 

universales, mientras que la ideología práctica consiste en = 
  

12 /pado el carácter de verdad universal que los comunistas — 
confieren a la teoría, el atribuir a Mao una aportación — 
creadora al marxismo-leninismo supone implicaciones de -- 
alcance internacional. En relación con este aspecto, los 
mismos comunistas chinos han adoptado diversas posturas - 
en función del curso del movimiento comunista internacio= 

. nal: es de observar que antes de 1956 los chinos vacilan 
Sl considerar el cardoter de Mao como teórico, mientras - 
que, una vez declarada la pugna sino-soviética desapare - 
cen sus dudas en este sentido. Ver al respeco: Donald S. 
Zagoria, "Some Comparisons Between the Russian and Chinese 

, en A. Doak Barnett (ed) Communist Strategies in 
A Comparative Analysis of Governments and Parties 

New York, a A Ma Publishers, 1964). pp. - 
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un conjunto dinámico y cambiante de ideas particulares genera 

das por la combinación dialéctica de principios teóricos con 

problemas concretos. El hecho de que algunos resultados de — 
esta combinación pudieran ser equivocados no invalida el "mo= 

delo" ya que los equívocos serán producto de ideas particula- 

res, no universales; la manera de pensar, y no necesariamente 
los resultados particulares, será siempre universal y válida. 

Ahora bien, para los comunistas chinos, la esencia del - 
marxismo-leninismo en su aspecto filosófico-ideológico es el 
materialismo dialéctico, más concretamente, la ley de la uni- 

dad de los contrarios; en su aspecto político-ideológico, la 
esencia radica en la teoría de la lucha de clases, especial-- 

mente, en la teoría de la revolución proletaria y la dictadu- 
ra del proletariado. La ley de la unidad de los contrarios — 

y la teoría de la lucha de clases constituyen el basamento de 

la idea central del pensamiento de lhao: la teoría de las con- 
tradicciones, la que sirve como conexión entre la teoría uni- 
versal (ideología pura) y la práctica concreta (ideologia prác 
tica). Los dos elementos básicos de la dialéctica maoista - 
son: el reconocimiento de las contradicciones, y la resolu -- 
ción de las contradicciones. Adoptando los principios esen - 
ciales del merxismo-leninismo como premisas fundamentales, - 
Mao procede a examinar la realidad en función de una serie de 

  

contradicciones. 

Los comunistas chinos sostienen que en el mundo contempo 
réneo se advierten las siguientes contradicciones fundamenta 
les: 

la contradicción entre el campo socialista y el campo im 

perialista; 
la contradicción entre las naciones oprimidas y el impe- 

rialismo; 
la contradicción entre países imperialistas
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la contradicción entre el proletariado y la burguesía en 

los países capitalistas, y entre los grupos capita- 
listas monopolistas. 

Sin dejar de reconocer lo marcado de la contradicción en 

is 
tema socialista y capitalista, los comunistas chinos estiman 
que el equilibrio internacional de fuerzas ha cambiado cada — 

cialismo, por lo que la contradicción - 

  

tre el campo socialista y el campo imperialista, entre el s 

vez más a favor del 
más aguda ha pasado a ser la existente entre los países po -- 

bres y oprimidos de Asia, Africa y América Latina, y los paí= 
ses imperialistas. Estas contradicciones y las luchas a que 

dan lugar están relacionadas entre sí e influyen una sobre la 
otra. El surgimiento de revoluciones populares, afirman los 
chinos, es inevitablemente la única resolución de tales con - 

  

tradicciones. 

la función de la ideología en política exterior 

Los estudiosos que se han ocupado de examinar la función 
que desempeña la ideología en la conducción de la política ex 
terior de los Estados socialistas pueden ubicarse en diferen- 
tes niveles comprendidos entre: dos.pasiciones extremas: una,- 
la que sostiene que la ideología es una racionalización post= 
facto de acciones motivadas por cualesquiera otra razón; la - 
otra, afirma que la ideología determina en grado significati- 
vo las acciones, o al menos sirve como guia de estas acciones. 

En opinión de Samuel Sharp, la clave para la explicación 
de la política exterior de los Estados, incluso los socialis- 
tas, es el interés nacional, por lo que descarta la tesis de 

Y Respuesta del Comité Central del Partido Comunista de Chi 
na a la Carta del Comité Central. del ida da de 
la Unión Soviética del 30 de marzo de 1963", Peguín In- 
forma, Año 1, Núm. 3 especial (31 de ha de 1953 poe 7 
DAS
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que "los objetivos últimos del credo comunista sean operativos 
en la Determinación de la política" y funcionen como "guía pa- 
ra la acción"..4/ En forma similar, y no obstante admitir que 
la ideología puede ser relevante para el funcionamiento inter- 

no de una sociedad socialista, Robert V. Daniels considera -- 
que"... la política exterior es uno de los aspectos de menor = 

contacto ideológico... en la práctica, si no es teoría. En lu 
gar de que la política exterior sea orientada sustancialmente 

por requerimientos ideológicos, la principal conección entre - 
estos dos elementos reside en que las decisiones y situaciones 

  

originadas por la política exterior exigen ser justificados -- 
por la ideología".12/ Tanto para: Sharp como para Daniels, la 
función primordial de la ideología es la de una racionaliza - 
ción post facto de la política. 

En contraste, para David Forte la ideología no es una mera 

justificación filosófica de designios esencialmente nacionalis- 

tas sino que guarda una estrecha vinculación con la política, - 
a tal grado, que hasta la satisfacción en base a la "realpoli - 
tik" del "interés nacional" está "totalmente condicionada por - 

la aprehensión que de la realidad tienen los formuladores de la 
política". 1/ A su vez, R. N. Carew Hunt afirma que tanto la — 
ideología como la "política del poder" tienen un impacto consi- 
derable en la política exterior,.en razón de que la ideolo - 
gla está íntimamente relacionada -con el interés nacional. -- 

En realidad "es imposible precisar la relación exacta entre - 

1 Samuel L. Sharp, "National Interest: Key' to Soviet Politics" 
En Problems of Communism, Vol. VII, Núm. 2 (marzo-abril 1958 

ose V. Daniels, "Doctrine and Foreign Pi ", en Surv gn Policy", e e; 
e 57 To A Journal of nt and st Europeen Studies, Nún. 

tubre 1965 (573 

16/David Forte, e Response of Soviet Foreign. Policy to the 
Common Market, 1957-1963", en Soviet Studies, Vol. XIX, 
Núm. 3 (enero 1968). p. 373. 
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la ideología y la política del poder, pero lo cierto es que - 
no puede ignorerse a ninguno de los dos factores".12 

Algunos principios y conceptos de la ideología pueden 

    

fluir notablemente en la política exterior, sin embargo, ad — 
vierte Herbert C. Kelmen, el estudio de esta política no pue- 

de fundamentarse enteramente en el factor ideológico. Un aná 

lisis de este tipo sería inadecuado porque ignora el papel de 
las limitantes situacionales (por ejemplo, las derivadas del 

contexto específico en el que los líderes nacionales arrivan 

a una decisión) y el de las limitantes estructurales (por e - 

jemplo, las representadas por la estructura del sistema inter 
nacional). En opinión de Kelman, estos principios y concep - 
tos ideológicos pueden y deben "intervenir en la conceptualiza 

ción general de la interacción entre les naciones, y en la for 
mulación de la política exterior" dependiendo de las limitacio 

nes particulares de la situación y de la consideración de otros 
muchos factores. 

En este mismo, plano William Zimmerman enfetiza la impor- 
tancia de los factores internos (ideología, cultura política, 
estructura social, idiosincracia de los líderes, etc.) o del 
llamado enfoque microanalítico, conjuntamente. con la relevan- 
cia de los factores externos (evaluación de la estructura in- 
ternacional de poder y de los objetivos particulares de los — 
actores del sistema, etc.) o: enfoque macroanalítico. Ambos = 
niveles de análisis son partes esenciales de una explicación 
adecuada y su peso relativo se infiere del estudio de las de- 
cisiones, políticas y perspectivas de los líderes. 

Ys N. Carew Hunt, op.cit., PD. 13» 
S/Herbers C. Kelman, "The Role of the Individual in Interna- 

tional Reletions: Some Conceptual and Methodological Consi 
derations", en Journal of International Affairs, Vol. XXIV, 
Núm. 1, (1970). pp. I=10. 

19/William Zimmerman, "Elite Perspectives and the Explanation 
of Soviet Foreign Policy", en Journel of Internationel — 
Affairs, Vol. XXIV, Núm. 1, (1970). po
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De las tesis arriba esbozadas hemos inferido y reformula- 
do aquellos postulados que meyormente se acomodan al comporta 
miento previsible de la política exterior de China, los que — 
adoptamos en calidad de hipótesis operativas de nuestra inves 
tigación: 

1.- El conocimiento de la ideología a la que se suscribe 
un actor político puede ser un instrumento útil para explicar 
o predecir su comportamiento, aunque no siempre resulta fácil 
y accesible la aplicación de este enfoque. 

2.- Algunos principios y conceptos de la ideología pue - 
den influir en forma significativa en la conducción de la po- 

lítica exterior, sin embargo, es probablemente más apropiado 
evitar el supuesto de que toda la política está determinada 

por consideraciones ideológicas. 

3.- No es posible precisar la vinculación existente entre 
entre la ideología y el interés nacional, pero lo cierto es - 

que no puede ignorarse a ninguno de los dos factores. Asimis 
mo, al abordar el uio de la política exterior es necesario 
tener presente, al lado de los factores internos (preservación 
de las instituciones, cultura política, idiosincracia de los 

dirigentes, lucha interna por el poder, etc.) la influencia - 

de los factores externos (evaluación de la estructura interna 
cional de poder, y de los objetivos y potencialidades de otros 

   

actores nacionales). 

4.- En la práctica, aunque no en la teoría, la política ex 

terior es_uno de los aspectos de menor contenido ideológico. - 
Además, las formulaciones de política en términos ideológicos 
entraña amplias generalizaciones, al tiempo que excluye medi- 

das concretas de acción y referencias de casos específicos. 

5.- En ocasiones, la ideología puede servir como raciona-=
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lización post facto de la política, o sufrir interpretaciones 

que la adecuen a los requerimientos de la misma, aunque en mo 
do alguno se puede considerar a la ideología como una ficción 
cínica, un instrumento manipulado caprichosamente por los 1í- 

deres.



LA TEORIA 

El 20% Congreso del Partido Comunista de la Unión Sovié- 

tica (PCUS) de febrero de 1956, representa el mayor punto de 
viraje en las relaciones chino-soviéticas de la era post=sta= 

linista. En este Congreso se sientan las bases de los princi 
pales elementos del conflicto ideológico sostenido en torno a 

los siguientes temas: 1) la estrategia y las tácticas del mo= 

vimiento comunista internacional; 2) las formes de transición 
al socialismo; 3) las relaciones entre países socialistas; 4) 

el liderazgo del campo socialista; 5) el alcance de la deses= 
talinización; 6) los modelos de acceso al comunismo. 

En lo que ve a la estrategia global y a la política ex - 

terior, los líderes soviéticos introducen varias modificacio= 

nes trascendenteles: en primer término, se adopta la "coexis- 
tencia pacífica" como el "principio fundamentel" de la políti 
ca exterior de la Unión Soviética; en segundo lugar, se afir-= 

me que en las nuevas condiciones históricas "las guerras no - 
son fatalmente inevitables" debido a la existencia de"podero- 
sas fuerzas políticas y sociales" que disponen delos medios 
para impedir el desencadenamiento de la guerra, por. los imperia 
listas; tercero, se advierten las crecientes posibilidades de 
"transición pacífica" al socialismo en "algunos países capita 

listas y antiguas colonias" en donde es factible la creación 
de condiciones-que garanticen la realización de transformacio 
nes sociales fundamentales por 'una vía no violenta; por últi- 
mo, se origina una actitud de mayor confianza y aceptación ha 
cia "otros Estados que mantienen las posiciones de la paz no 

dejándose arrastrar a bloques militares", es decir, hacia los 
gobiernos nacionalistas que adoptan una política independien- 
te, una postura de no alineación entre el campo socialista y 

el capitalista. 

109066
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El advenimiento de la era nuclear repercute en una refor 
mulación de la estrategia y las tácticas para la "revolución | 
mundial", para la expansión del sistema socialista; las modi- 

ficaciones del 20% Congreso responden esencialmente a la nece 
sidad de cumplir los objetivos de la política exterior sovié- 
tica por el camino menos arriesgado, con un mínimo de violen= 
cia. Ya no es posible que Moscú fomente o apoye abiertamente 
las rebeliones y las guerras civiles en los países atrasados 
sin provocar con ello une reacción de Washington que podría - 

derivar en una escalada nuclear. Con todo, si por un lado la 
era nuclear impone restricciones a Noscú, por otro ofrece o - 
portunidades sin precedente para la expansión del socialismo 
bajo la protección implícita y explícita del poderío militar 

soviético. Además, el pujante desarrollo económico de la U - 

nión Soviética se presenta como un nuevo factor que puede ser 
utilizado en la promoción de la revolución, a mediano y a lar 
go plazo, a través de la cooperación técnica y ayuda financie 
ra a los países subdesarrollados. La consideración de estas 
cautelosas evaluaciones es esencial para entender la polémica 
que surge entre chinos y soviéticos. 

Desde la Conferencia de los Representantes de los Parti- 
dos Comunistas y Obreros, celebrada en Moscú en noviembre de 
1957, es aparente que los comunistas chinos pretenden abando- 
nar la estrategia derechista adoptada desde 1953 y pregonada 

en la Conferencia de Bandung en 1955, originando así la mani- 
festación pública de los primeros indicadores de las divergen 

cias entre Pequín y Moscú. Las declaraciones y los discursos 

de Mao Tse-tung en la Conferencia de 1957 sostienen la certi- 
dumbre de que el desarrollo del potencial nuclear de la Unión 
Soviética hace posible para el campo socialista el emprender 

una estrategia revolucionaria más vigorosa, una postura que - 
implica serias contradicciones con los lineamientos trazados 
por Moscú en 1956. En los años de 1958 a 1960 los comunistas 

chinos argumentan que las restricciones que los soviéticos se
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imponen a sí mismos y a los países socialistas en razón de su 
temor por la guerra nuclear son demasiado severas, desaprove- 
chando por ello les oportunidades disponibles para acelerar - 
el proceso revolucionario resultantes de una supuesta suprema 
cía militar y económica de la Unión Soviética y del debilita 

miento de Occidente. Sin embargo, importa señalar que Pequín 

empieza a manifestar retrospectivamente sus objeciones en  - 
1958, y no durante el 20% Congreso en el que los chinos apo - 
yan públicamente las modificaciones introducidas por los sovié 

ticos. La controversia alcanza un nivel crítico a la luz pú- 
blica, en septiembre de 1959, con la virtual desaprobación -- 
por Moscú de la posición asumida por Pequín en el conflicto = 
fronterizo entre China y la India. Para los primeros meses de 
1960 existe abundante evidencia de que los chinos y los sovié 
ticos están divididos por profundas diferencias en torno a la 
estrategia global, y en noviembre de ese año, la Conferencia 
de los 81 Partidos Comunistas, celebrada en Moscú, provee de 

un foro internacional a la confrontación directa de ambas pos 
turas, las que se han polarizado en el curso de los tres años 
precedentes. Poco tiempo antes, la delegación del PCCh decla 
ra con solemnidad: "existen divergencias entre nosotros y el 
camarada Jruschov sobre una serie de principios fundamenta —- 

les del marxismo-leninismo". 

AL comentar el "Origen y desarrollo de las divergencias 
entre la dirección del PCUS y nosotros" los comunistas chinos 
señalan que: 

...en bien de la unidad en la lucha contra 
él enemigo y en consideración a la difícil 

Y "Origen y Desarrollo de las Divergencias entre la Dirección 
del P.C.U.S. y Nosotros: Comentario sobre la Carta Sci 
del C.C. del P.C.U.S", por la redacción del Renmin Ribao 

Añ de la revista Hongqi, en Pequín Inform o 1, Núm. 15 8 
de septiembre de 1963, pp. 7-23). 1 
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situación en que se hallaban los dirigentes 
del PCUS y al hecho de que la dirección del 
POUS aún no había ido tan lejos en su repu- 
dio del marxismo-leninismo como lo ha hecho 
después, nos abstuvimos de criticar pública 
mente en aquel entonces los errores del 
Congreso... procurábamos encontrarle los as 
pectos positivos, y públicamente le brindé- 
bamos el apoyo apropiado y necesario.2/ 

     

No obstante, en conversaciones de orden interno los chi- 
nos se muestran desde un principio "inequívocamente desconfor 
mes con los puntos de vista erróneos". En este capítulo se - 
describen en forma resumida las principales modificaciones de 
la teoría merxista-leninista concernientes a la estrategia -- 
global del movimiento comunista internacional introducidas en 
el 20% Congreso del PCUS y los elementos más sobresalientes - 
de su posterior evolución. Se procede después a exponer y -—- 
comentar con más detenimiento la interpretación china de es - 
tos cambios y la postura asumida frente a los mismos, utili - 
zando fundamentalmente la definición que de esta postura se - 
formula en una serie de artículos, declaraciones y comenta -- 
rios publicados por el órgano del Comité Central del PCCh == 
Renmin Ribao (Diario del Pueblo) y la redacción de la revista 
Honggi (Bandera Roja). Dado el carácter relativamente abs -- 
tracto y general del llamado "movimiento de liberación nacio- 
nal" y, por ende, lo indefinido de las posturas que frente al 
mismo mantienen Moscú y Pequín, el apartado enel que éstas — 
se discuten requiere de investigación por separado. 

Cabe subrayar que no se pretende un estudio general de - 
la pugna ideológica chino-soviética en sus diferentes niveles, 

ni siquiera uno particular sobre el problema de la estrategia 

2 Wpeclaración de la Delegación del Partido Comunista de Chi- 
na en la Conferencia de los Partidos Hermanos de Bucarest,- 
26 de junio de 1960", incluido como anexo en Peguín Informa, 
Op+Cit+, (pp. 25-26). p. 25.
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global./ Para los fines de nuestra investigación el interés 
radica básicamente en la exposición de los puntos de vista de 
China frente a los siguientes temas: 1) la coexistencia pací- 
fica; 2) la transición pacífica al socialismo; 3) la inevita- 
bilidad de la guerra; 4) los movimientos de liberación nacio= 

nal. E 

Antes de iniciar la exposición es necesario hacer algu = 
nas advertencias. Primero, en el desarrollo de la polémica - 
públice ambas partes malinterpretan, distorsionan o exageran- 

intencionalmente la posición del contrario. Los soviéticos - 

no dudan en presentar a los chinos como dogmáticos, aventure- 
ros, y provocadores de una guerra nuclear, contrastando esta 
imegen con el empeño de la Unión Soviética en la consecución 
y el mantenimiento de la paz. Por su parte, Pequín acusa a - 
los soviéticos de revisionistas y de haber capitulado ante el 
imperialismo, insistiendo paralelamente en la consonancia de 
la postura china con los principios del marxismo-leninismo. - 

Segundo, en más de una ocasión las declaraciones de chinos y 
soviéticos son internamente inconsistentes o contradictorias; 

sin embargo, una vez que el conflicto se hace público apenas 
existe diferencia en el contenido -substancial de la comunica- 
ción abierta y las conversaciones sostenidas en privado. 
Por último, los temas comprendidos bajo el rubro de estrate - 
gia global no sólo están estrechamente relacionados unos con 
otros, sino que también guardan conexión y se ven influidos - 

por otros niveles de la polémica, tales como el debate sobre 
las relaciones entre Estados socialistas, los diferentes mo = 

Y pare un examen detallado y objetivo del origen y evolución 
de la pugna ideológica chino-soviética en sus diferentes ni 
veles, ver: Donald S. Zagoria, The Sino-Soviet Conflict: 
1956-1961. (Princeton, Princeton University Press, 1962). 

W/Para una explicación esclarecedora sobre el análisis de con 
tenido de la prensa política de los países socialistas, ver: 
“A Note on Methodology", en Zagoria, Op.Cite, Pp» 24-35. 
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   delos de acceso al comunismo, la ex 
el campo socialista, etc. 

encia de un liderazgo en 

la política de coexistencia pacífica 
  

En lo que concierne a la política de "coexistencia pacífi 

ca", afirman los comunistes chinos, "las divergencias de los 
dirigentes del PCUS con nosotros,... no consisten en si los -- 
paises socialistas deben o no aplicar esta' política. Las que 
tenemos son divergencias de principio respecto a cuál es la ac 

titud correcta hacia la política de coexistencia pacífica de - 
Lenin".2/ Tanto Pequín como Moscú: aceptan este principio como 
elemento integrante de su política exterior, aunque cada una — 

de las partes, sostienen los chinos, lo interpreta de manera - 
distinta: los soviéticos lo entienden en forma extensiva y "ter 

giversada" como el principio general de la política exterior - 
de la Unión Soviética, de la política exterior de los países - 
socialistas, del PCUS y de los demás partidos marxistas-leninis 
tas; por su parte, los chinos, "apegándose a la teoría leninis 

  

ta", lo entienden en forma restringida como uno de los aspec - 
tos de la política exterior de los países socialistas en su re 
lación con países de diferente sistema social. 

China se ha manifestado insistentemente como partidaria - 
de la coexistencia pacífica con los países de diferente siste- 
ma social sobre la base de los "Cinco Principios": 1) respeto 
mutuo a la integridad territorial y a la soberanía de los Es - 
tados; 2) no agresión mutua; 3) no interferencia en los asun — 
tos internos de un país por parte de otro; 4) igueldad y bene- 

  

2/1Dos Políticas de Coexistencia Pacífica Diametralmente Opues 
tas: Comentario sobre la Carta Abierta del Comité Central —— 
del P.C.U.S. (6)", por la redacción del Renmin Ribao y de -- 
la revista Hongqi, en Pequín Informa, Año 1, Núm. 22. (25 de 
elena nenas p10oa bro Eto AEMizS
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ficio recíproco; 5) coexistencia pacífica. / Ahora bien, al 
mismo tiempo que persisten en la coexistencia con países de - 
diferente sistema social, los comunistas chinos "cumplimos -- 
perseverantemente con el deber internacionsalista proletario.- 
Apoyamos activamente al movimiento de liberación nacional de 
los países de Asia, Africa, y América Latina,... a la lucha = 

revolucionaria de los pueblos y su lucha contra la política - 
imperialista de agresión y de guerra en defensa de la paz mun 
dia1"./ Estos diversos principios de política exterior que 
en un primer examen pueden parecer irreconciliables, no entra 
flan para los chinos contradicción alguna ya que, afirman, si 
se quiere alcanzar la paz, se debe primero combatir el ori -- 
gen de la guerra, el imperialismo, y luchar por la liberación 
de los pueblos oprimidos. 

La Unión Soviética, a su vez, considera que las alterna- 
tivas son: o la coexistencia pacífica, o la "más destructiva 

guerra de la historia"; además, señala la creciente posibili- 
dad de que la coexistencia favorezca el triunfo pacífico del 
socialismo y el consiguiente debilitamiento del imperialismo. 
El poderío militar soviético, se dice,'ejerce un poder disua= 
sivo sobre las intenciones agresivas de Occidente, sirviendo 
así como un escudo al proceso revolucionario. en los paises -- 
subdesarrollados. Moscú se muestra dispuesto a emprender una 

prolongada lucha política e ideológica, y una competencia eco 
nómica frente al capitalismo, tareas en las que cree tener a - 
la "historia" de su lado. La necesidad de ser flexibles en 

E magreement between India and the People's Republic of China 
on the Relations between India and Tibet, april 28, 1954",- 

“en Keesing's Contemporary Archives, Vol. IX, 1953-1954, p+.- 
13568 y Mesolutions of the Tanieng Conference of Asieh'and 
African States, april 24, 1955", en Keesing's Contemporar: 
oli r ea tivoiioo nob4 m955 óApL MA 

Vinos Políticas de Coexistencia...", Pp. 10. 
N.S. Jruschov., Informes del Comité Central del Partido Co. 
munista de la Unión Soviética ante el XX Congreso del Parti- 
do, 14 de febrero de 1956. (Mosck, Ediciones sw tenguas E T= 
tranjeras, 1956). pp. 41-42. 
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la formulación de la política y las tácticas es defendida por 

los soviéticos, quienes sostienen que sólo aquellos que su -- 
fren de "infantilismo de izquierda" rechazan la necesidad de 
compromisos y, citando a Lenin, aclaran que los compromisos - 

  no deben ser interpretados como oportunismo. 

Pequín rechaza los“tres argumentos con los que Moscú fun 
damenta su política de coexistencia: 1) el hecho de que las — 

armas nucleares obligan a la adopción de una estrategia mode- 
rada frente a Occidente; 2) la posibilidad de que el socialis 
mo puede triunfar sin violencia; 3) la necesidad de ser flexi 

bles en la promoción del proceso revolucionario. Los dirigen 

  

tes soviéticos, explican los chinos, definen unilateralmente 
la coexistencia pacífica como "le línea general de la políti- 
ca exterior de los países socialistas" 
establecer diferenciación alguna entre el tipo de relaciones 
que se deben sostener con países de diferente sistema social, 

lo que implica no 

  

y las relaciones con los demás países socialistas y con los - 

s 'arta Abierta del Comité Central del P.C.U.S. a las Orga- 
nizaciones del Partido, a todos los Comunistas de la U.R. 
S.S., 14 de julio de 1963", en Pequín Informa, Año 1, Núm. 
3 especial (31 de julio de 1963, pp. 27-47). Pp. 34. 

1/4 manera de ejemplo de les posibles distorsiones de la pos 
tura del contrario, reproducimos en este caso la definición 
soviética de su posición al respecto: 

El PCUS proclamó el principio leniniste de la coexis 
tencia pacifica como línea general de la política exte = 
rior soviética y lo aplica invariablemente OS ca 
maradas chinos sostienen que nosotros partimos de que el 
concepto de la "coexistencia pacífica" se circunscribe a 
los principios de nuestras relaciones no sólo con los paí 
ses imperialistas, sino también con los paises socialis = 

. tas y con aquellos que se han sacudido recientemente del 
yugo colonial. Los camaradas chinos saben que eso no es 
así en absoluto, que fuimos los primeros en proclamar el 
principio de la amistad y ayuda mutua cameraderil como -- 
principio básico de las relaciones entre los países socia 
listas, y que lo aplicamos firme y consecuentemente, que 
prestamos toda la ayuda posible y multilateral a los paí- 
ses liberados. Y de todos modos, por ciertas considera-- 
ciones, a los camaradas chinos les resulta conveniente pr 
sentar todo eso de manera completamente tergiversada. (El 
subrayudo es nuestro). "Carta Abierta del Comité Central 
asia: 

  

 



o 

pueblos y naciones oprimidos. 

De acuerdo con los comunistas chinos, los países socia - 

listas no pueden reducir su política exterior al principio de 

coexistencia pacífica, el que en base a la teoría es el prin= 

cipio que debe regir la política frente a los países con dife 
rente sistema social, dado que también han de enfocar correc= 
tamente sus relaciones entre sí, y frente a los pueblos y na- 
ciones que luchan por su liberación. La carta de respuesta - 
del Comité Central del Partido Comunista de China, del 14 de 
junio de 1963, al Comité Central del PCUS apunta que: 

  

Una cosa es la coexistencia pacifica entre paí- 
ses con distintos sistemas sociales, en la cual nin- 
guno de los países coexistentes puede, ni se le per- 
mite, tocar siquiera un pelo del sistema social de - 
los otros, y otra cosa es la lucha de clases, la lu= 
cha de liberación nacional y la transición del capi- 
talismo al socialismo en los diversos países, que -- 
son luchas revolucionarias... encaminadas a cambiar 
el sistema social. La coexistencia pacífica no pue= 
de de ninguna manera hacer las veces de la lucha re= 
volucionaria de los pueblos. 11/ 

Desde esta perspectiva, es un grave error el extender la 
coexistencia pacífica a las relaciones entre las naciones opri 
midas y opresoras; considerar por extensión la política de co 

existencia pacífica de los países socialistas como la políti- 

ca de los partidos comunistas en Occidente, o supeditar la lu 
cha revolucionaria de los pueblos a la política de coexisten- 

cia pacífica. "Sólo después de lograr la victoria de la revo 
lución el proletariado as y necesita seguir la política de 

coexistencia pacífica".1/ 

En consecuencia, "la línea general" de la política exte- 

rior de los países socialistas debe integrar, declara el PCCh, 
los siguientes aspectos: 1) el desarrollo de las relaciones - 

Tí Dos Políticas de Coexistencia..."”, Po 14. 

dai, po bs  
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de amistad y cooperación entre los países socialistas de acuer 
do con el principio del internecionalismo proletario; 2) un es 
fuerzo permanente por observar en la práctica la coexistencia 
pacífica con países de diferente sistema social y, paralela - 
mente, oponerse a la política imperialista de agresión y de — 

guerra encabezada por Estados Unidos; 3) el apoyo incondicio- 
nel a la lucha revolucionaria de los pueblos y naciones oprimi 
dos. Estos tres aspectos "están relacionados entre sí y ningu 

no de ellos puede ser omitido".13/ 

La posición y la línea del "Partido Comunista Chino y del 

Gobierno Chino" en relación con el principio de la coexistencia 

pacífica sostiene que: 

si se desprecia a las fuerzas de las masas populares y 
se rinde culto ciego a las armas nucleares considerán- 
dolas todopoderosas... si se rehusa apoyar el movimien 
to de liberación nacional y la lucha revolucionaria de 
los pueblos... si se capitula ante el imperialismo nor 
teamericano... esto sólo perjudica a la paz mundial.14/ 

  

Les críticas de China frente a la detende entre la Unión 

Soviética y los Estados Unidos no significan que la primera es 
té a favor de la vía armada por encima de cualquier negocia - 

ción. Los chinos aceptan la negociación como una de las for- 
mas de la lucha contra Occidente, admitiendo que por este me- 
dio se pueden contraer los compromisos necesarios "con suje - 
ción al principio de mantener los intereses fundamentales de 

los pueblos". Sin embargo, aclaran que de ningún modo se pue 
de considerar a la negociación "como el medio principal, e in 
cluso el único, para alcanzar la coexistencia pacífica"... 

LY 

l4/Wpeciaración del Vocero del Gobierno Chino: Comentario so- 
bre la Declaración del Gobierno Soviético del 21 de agos - 
to", 10 de septiembre de 1963, en Pequín Informa, Año l, - 
Núm: 5 especial (11 de septiembre de 1963, pp. 3-13). Pp» 12» 

/rvia. 
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lo inaceptable para China es el hecho de que la Unión Soviéti 
ca ha desarrollado esta política "hasta llegar a convertirle 
en el medio de resolver los problemas mundiales a través de - 
la colaboración soviético-norteamericana", el que se haga "de 

pender el destino de la humanidad del acuerdo entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos", una cooperación y un acuerdo 
relativo a la manera en que "habrán de repartirse y dominar - 
el mundo".1/ En base a esta argumentación, China parece es- 
tar reclamando para sí una participación en la discusión de - 
los problemas que afectan el destino de la humanidad, una dis 
cusión sobre la forma en que "habrán de repartirse y dominar 
el mundo". 

La inevitebilidad de la guerra 

la tesis leninista que sostiene el que las guerras son — 
inevitablemente un producto del imperialismo experimenta se - 
rias modificaciones a raíz del 20% Congreso del PCUS al efir- 
mar los. dirigentes soviéticos que "la guerra no es fatalmente 
inevitable". Sin embargo, se añade entonces que "mientras sub 
sista el imperialismo" continuará existiendo la base económi- 
ca sobre la que se originan las guerras. Posteriormente,- 
la tesis de Lenin fue virtualmente superada, o en otras pala- 
bras, "adaptada a las condiciones históricas de la época" al 
señalar el PCUS que la guerra puede excluirse de la vida de = 
la sociedad aun antes del triunfo completo del socialismo, == 
"sun con el capitalismo existiendo en parte del mundo".1Y/ 

En abierta oposición a las modificaciones de la teoría y 
a la "política antileninista" que éstas originan, el PCCh con 
tinúa afirmando que: "el imperialismo será siempre el imperia 
lismo" por lo que "mientras exista,... el pueblo no podrá evi 

Jé/ morigon y Desarrollo de las Divergencias...", Po 9: 
1 sruscnov, op.cit», Do 44. 
18/Wcarta Abierta del Comité Central del P.C.U.S...", Pp. 31. 
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tar la ameneza de guerra"..Y/ En opinión de los comunistas - 
chinos, Moscú se hace falsas ilusiones sobre la verdadera na- 

turaleza del imperialismo, teme enfrentarlo directamente y se 
cuida de no provocarlo demasiado, actitudes todas que denun - 
cian la adopción de una "postura reaccionaria" en la búsqueda 

20 
  de la satisfacción para sus "fines ocultos 

En la Carta Abierta del Comité Central del PCUS, del 14 

de julio de 1963, los dirigentes soviéticos sostienen que: =—- 

"... las armas atomo-coheteriles inventadas a mediados de - 

  

nuestro siglo han modificado los viejos conceptos sobre la 

guerra". Así, para los soviéticos, se lamentan los chinos 

"la aparición de las armas nucleares he modificado todo: tan= 
to la naturaleza del imperialismo como el carácter de la épo- 

  

ca". De ser éste el caso, la actual ha dejado de ser una 
época de revoluciones, como lo señala la Declaración de Mos - 
cú de 1960, pasando a ser una época nuclear en la que los en= 

frentamientos armados alcanzan un precio prohibitivo. En opi 
nión de Pequín, la afirmación soviética implica que después — 

de la aparición de las armas nucleares: 1) la guerra deja de 
ser la continuación de la política; 2) desaparece la diferen= 
cia entre "guerras justas e injustas"; 3) cambia la naturale- 

za agresiva del imperialismo al dejar de ser éste el origen — 
de la guerra. 22/ A tales supuestas implicaciones de la afir- 

mación soviética, China responde que el papel atribuído por — 
la Unión Soviética a las armas nucleares es exagerado, al mis 

1/va Desarrollo de las Contradicciones Imperialistas", por 
Tan Cheng Slang de la revista Hongqi, en Peguín Informa, 
Año 1, Núm. 3 (3 de abril de 1963, pp. 7-21). p. 9. 

20/upos Políticas de Coexistencia...", Pp. 11. 
2Vvcarta Abierta del Comité Central del P.C.U.S....", Pp. 31. 
22/uDeclaración del Vocero del Gobierno Chino...", (1% de sep 

tiembre de 1963). p. 8. 
2Y/mrespuesta del Comité Central del Partido Comunista de Chi- 

na a la Carta del Comité Central del Partido Comunista de - 
la Unión Soviética del 30 de marzo de 1963", en Peguín Infor- 
ma, Año 1, Núm. 3 especial (31 de julio de 1963, pp+ 7-25). 

15. 
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mo tiempo que menosprecia a las masas populares al olvidar que 
son éstas quienes hacen la historia. En este sentido, fuentes 

oficiales de China afirman que: 

Está claro lo que quieren decir los dirigentes 
soviéticos: no se debe oponer resistencia al imperia 
lismo que posee armas nucleares. Si los pueblos y = 
naciones oprimidos resisten y los países socialistas 
apoyan esta resistencia, empujarán a le humanidad ha 
cia una guerra mundial termonuclear.24/ 

  

De acuerdo con la interpretación china de la postura so- 
viética, si las colonias, y los países semicoloniales y depen 

dientes no quieren ser destruídos, deben renunciar al logro - 
de su plena independencia política y económica. Quienquiera 
que se atreva a oponer resistencia al imperialismo emprendido 
guerras revolucionarias por la independencia y la autonomía — 
nacional, quienquiera que se atreva a apoyar estos objetivos, 
será responsable de la guerra que acabe con la humanidad. 

Con base en esta interpretación y en sus implicaciones - 
los comunistas chinos sostienen que "los soviéticos traicionan 
al marxismo-leninismo y contradicen los hechos históricos pos 
teriores al término de la Segunda Guerra Mundial."22%  Explican 
como Mao pone oportunamente al descubierto la maquinación del 
"chantaje atómico" de los norteamericanos, y como las victo - 

rias que los pueblos han alcanzado cn los últimos años en sus 
guerras revolucionarias han comprobado la verdad de esta te - 
sis. Arguyen como un hecho incuestionable que "el imperialis 
mo norteamericano no ha podido impedir por medio de armas nu- 

24 Declaración del Vocero del Gobierno Chino.+...", (1% de sep 
tiembre de 1963). p. 7. 

25/wpeclaración del Vocero del Gobierno Chino: Comentario de 
la Declaración del Gobierno Soviético del 3 de agosto", - 
15 de agosto de 1963, en Pequín Informa, Año 1, Núm. 13 — 
(21 de agosto de 1963, pp+= Po 
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eleares las luchas revolucionarias de diversos pueblos"; las 
luchas y victorias revolucionarias, "lejos de haber provocado 
una guerra nuclear han debilitado constantemente al imperia-- 
lismo y lo han contenido", es decir, las revoluciones no sólo 
han reducido el peligro de una guerra mundial sino que han -- 
favorecido la paz. Esto es asi porque "los intereses de la - 

revolución de los pueblos coinciden con los intereses de la - 
paz mundial". 2/ 

Las críticas de Pequín relativas a la supuesta sobresti- 

mación que Noscú dispensa a las armas nucleares no entrañan 
por parte de los chinos, un menosprecio por el poder de tales 
armas, ni un desconocimiento del papel que juegas, en las con 
diciones de la época, como elemento de prevención y contenc    n 

de una guerra mundial. Los chinos "siempre hemos apreciado en 
su justo valor el papel que la posesión de armas nucleares por 
la Unión Soviética ha desempeñado en la lucha... por la paz -- 

munaia1".21/ Lo que en opinión de Pequín es intolerable es el 
hacer depender el destino de la humanidad de las armas nuclea= 

res, y que bajo la amenaza de una guerra nuclear, del llamado 
"chantaje nuclear", se renuncie a todo tipo de conflictos arma 
dos, tanto a las "guerras justas" como a las "injustas". 

Respecto a la posibilidad de evitar una nueva guerra mun 
dial, los chinos consideran vigentes las opiniones expresa 
das por Mao en 1946, en su famosa conversación con la corres- 
ponsal norteamericana Anna Louis Strong. En ese ocasión Mao 

  

señala que: 

+... los pueblos de todos los países amenazados por la 
agresión de los Estados Unidos deben unirse y luchar 

26/uqué Significa la Elección de Johnson", por la redacción - 
del Renmin Ribao, en Pequín Informa, Año 11, Núm. 47 (no = 
iemure nes ias iioós: ep 10ST2) ponte: 

(15 de a - 

  

"Declaración del Vocero del Gobierno Chino. 
gosto de 1963). p.
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contra los ataques de los reaccionarios norteamericanos 
y sus lacayos en estos países. Sólo la victoria de es- ta lucha permitirá evitar une tercera guerre Bandisit” 
de otra manera es inevitanie.28) (E subrayado es mues 

En otras palabras, se puede evitar una nueva guerra mun= 
dial en la medida en que se oponga una resistencia permanente 
y se luche en forma resuelta contra el imperialismo. En 1957, 
en la Conferencia de los Representantes de los Partidos Comu= 

nistas y Obreros, al referirse a los cambios operados en las 

relaciones internacionales de la posguerra, Mao sostiene que 
la situación internacional ha llegado a un nuevo punto de vi- 

raje. Describe esta situación en forma metafórica con una ex 

presión tomada de una novela clásica china: "El viento del Es 

te prevalece sobre el viento del Oeste". En tales condicio = 

nes Mao advierte la creciente posibilidad de prevenir una nue 

va guerra mundial y de obtener nuevos triunfos para la causa 
del socialismo. "Estas tesis del camarada Mao Tse-tung" decla 

ra Pequín, "son los puntos de vista en que ha persistido siem 
pre el Partido Comunista de China" 29/   

AL tiempo que admiten la posibilidad de evitar una nueva 
guerra mundial, los chinos consideran necesario señalar tam — 
bién la posibilidad de que el imperialismo desencadene esta = 
guerra: . sólo adoptando una acertada política y preparán- 
dose para ambas eventualidades los países amantes de la paz — 
no se encontrarán totalmente desprevenidos". Ahora bien,- 

  

28/mao Tse-tung, "Conversación con la Corresponsal Norteameri 
cana Anna Louis Strong", en Obras Escogidas. (IV Vol. Pe = 
guín, Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1971). Vol. 1V, p. 

29/1Dos Líneas Diferentes en el Problema de la Guerra y la -- 
Paz: Comentario sobre la Carta Abierta del Comité Central 
del P.C.U.S. (5)", por la redacción del Renmin Ribao y de 
la revista Hongqi, en Pequín Informa, Año 1, Nún. 20 (27- 
de septiembre de 1063, El 

2 nreopuesta del Comité Centrel del Partido Comunista de Chi 
Na...", po 13.
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aun cuando se admite=que una guerra a'nivel mundiel puede pre 
venirse o evitarse, aclaran a continuación, esto no debe ser 
interpretado como el reconocimiento de que pueden evitarse o- 
tro tipo de enfrentamientos armados: "... evitar una nueva - 
guerra mundiel es una cosa y la de evitar todas las guerras,- 

Es completamente e -   incluidas las revolucionarias, es otra 
31/ 

  

rróneo confundir lo uno con lo otro 

Bajo la óptica de China, la contradicción más aguda de - 
la era nuclear no es la existente entre el campo socialista y 
el imperialista puesto que se ha demostrado que la Unión So - 
viética y los Estados Unidos pueden y deben coexistir pacífi- 
camente ante el riesgo de liquidarse recíprocamente. Para -- 
los comunistas chinos, "las vastas zonas de Asia, Africa y -- 
América Latina son las zonas donde convergen las contradic =- 
ciones en el mundo contemporáneo"; al ser las regiones más -- 
vulnerables a la penetración y dominación colonial, neocolo - 

nial o imperialista "inevitablemente" surgirán en ellas "gue- 
rras locales", conflictos armedos de diversa índole: 

Está claro que las guerras de liberación nacional 
son inevitables cuando el imperialismo, sobre todo el - 
imperialismo norteamericano, envía a sus tropas o em -: 
plea a sus lacayos para realizar una represión sangrien 
ta contra las naciones y países oprimidos que luchan -- 
Or conquistar mantener la independencia nacional 

Pre yideniast ara son inevitables “guerras ci: 
viles revolucionarias cuando los reaccionarios burgue - 
ses reprimen al pueblo de sus países con la fuerza de - 
las armes. 32/ (El subrayado es nuestro). 

  

  

  

    
  

De lo anterior se desprende que pueden presentarse tres 
tipos de "guerras locales": 1) guerras de las colonias contra 
la metrópoli en lucha por su independencia nacional; 2) gue - 
rras de países semicoloniales, con una fuerte penetración y - 
control extranjero, en defensa y consolidación de su indepen 

3Vunos Líneas Diferentes ...", po 12. 
22154.



- 39 - 

dencia política y económica. -—Estos dos primeros tipos son - 
designados genéricamente como "guerras de liberación nacional"=- 

3) guerras civiles revolucionarias entre los trabajadores y la 

burguesía nacional de un país. --Los tres tipos constituyen di 

ferentes etapas del proceso revolucionario de un país, y pue = 
den presentarse en orden evolutivo por separado, sucederse una 
a otra sin interrupción, o desarrollarse simultáneamente. Ca= 

be señalar que, la mayor parte de las veces, las tres etapas 
son indiscriminadamente consideradas como "guerras revoluciona 
rias". 

Contrariamente al argumento soviético de que Occidente ha 
sido disuadido por el poderío del campo socialista tanto para 
emprender una guerra mundial como para iniciar conflictos meno 
res por el riesgo de que éstos se conviertan en la "chispa" de 
un conflicto de mayores dimensiones, 22/ Pequín sostiene que, = 
precisamente por verse limitados para iniciar una guerra nu -- 
clear, los norteamericanos hen desarrollado una "estrategia de 
respuesta flexible" y una "fuerza militar versátil" que le per 

mite acometer con mayor facilidad "guerras convencionales, -= 
grandes o pequeñas". 

Siendo los conflictos armados locales, por un lado, prova 
cados y acelerados por el imperialismo, y por otro, "inevita — 
bles", el contar con un ejército numeroso y bien entrenado, =-- 
aunque no forzosamente bien equipado, es una necesidad prima - 
ria para el proletariado. Citando a Nao, los chinos afirman — 
que: . conforme a la teoría marxista del Estado, el ejérci- 
to es el componente principal del poder estatal. Quienquiera 
que desee tomar y mantener el poder estatal debe contar con un 

3V/wmme Letter of the Central Committe of the C.P.S.U. to the 
Central Committee of the C.P.C., March 30, 1963", en Pekin; 
Review, Vol. VI, Núm. 25 (June 21, 1963, pp» 23-32). > 26s 

34/mqué Significa la Elección...", Po 11o 
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poderoso ejército".32/ Citas de Marx, lenin y Mao en las que 
se plantea la necesidad histórica de la violencia armada para 

la conquista del poder por el proletariado son utilizadas rei 
teradamente por los chinos para fundamentar y apoyar su postu 
ra. En su calidad de "ley universal" estrictamente conforme 
a los principios marxistas-leninistas "el Partido Comunista = 
de China y el Gobierno de la-República Popular de China... - 
apoyamos con toda sinceridad la guerra revolucionaria de los 
pueblos del mundo, una guerra legítima y justa que los verda- 
deros marxistas-leninistas deben apoyar sin reservas".2/ Pun 
to y seguido, se afirma que este apoyo, al igual que el brin- 
dado al movimiento obrero de los países desarrollados, persi. 

gue como su principal objetivo "la defensa de la paz mundial 

  

En síntesis, las tesis sostenidas por los chinos en lo -— 

que toca a la posibilidad de evitar la guerra son las siguien 
tes: 1) es cada vez más difícil para el imperialismo provocar 

una guerra mundial, dadas las limitaciones que le impone el = 
creciente poderío de las fuerzas socialistas y los países a — 
mantes de la paz; 2) pese a estas dificultades y limitaciones 

es necesario considerar la posibilidad de que sea provocada - 
una guerra nuclear ya que, mientras exista el imperialismo, 
continúa existiendo esta amenaza; 3) la creciente posibilidad 

de evitar una guerra a nivel mundial no implica la desapari - 
ción de todo tipo de conflictos armados; 4) las guerras de li 
beración nacional y las guerras civiles revolucionarias son = 
guerras sostenidas por los pueblos en lucha por su libertad, 
en consecuencia, son justas e inevitables; 5) la guerra es un 
elemento inherente a la lucha de clases, es la continuación - 

35 "El Camino de la Revolución de Octubre según Lenin Y sl - 
lin", por Shi Dong-siang, de la revista Honggi, en Peguín 
Informa, Año 1, Núm. 19 (13 de noviembre de 1963, BT 
E 

36/1Do8 Políticas de Coexistencia...", ppe 10-11.  



-= 41 - 

de la política por otros medios; 6) los pueblos prefieren la 
paz, pero no teuen las guerras provocadas por el imperialis - 
mo; 7) la guerra revolucionaria de los pueblos debilita al im 
perialismo y favorece la paz mundial; 8) los países socialie- 
tas deben apoyar las guerras justas. 

De especial significado en la concepción que los comunis 
tas chinos tienen de la guerra revolucionaria es la idea de - 

que ésta es una lucha defensiva librada en contra de un enemi 
80 esencialmente agresivo: "el imperialismo y sus lacayos, la 

  

burguesía nacional reaccionari Frente a un enemigo que em 
prende injustas guerras de represión, el pueblo no hace otra 
cosa más que defenderse. De ahí que, una guerra defensiva - 
es siempre una guerra justa. 

la transición pacífica al socialismo 

A partir del 20% Congreso del PCUS, en 1956, la Unión So 
viética inicia un marcado viraje en su estrategia internacio- 

nal y avanza hacia una posición "derechista" en el movimiento 
comunista internacional. Noscú considera "bastante probable" 
el que las formas de transición al socialismo lleguen a ser - 
"cada vez más variadas", por lo que no será indispensable que 

la realización de estas formas "vaya unida en todas las condi 
ciones a la guerra civil". El "camino parlamentario" se pre- 
senta como viable no sólo para los países altamente desarro - 
llados, en los que el parlamento es una institución tradicio- 
nal, sino también para las "antiguas colonias", en las que el 

capitalismo es incipiente o se está debilitando. 2/ Además, 
sostienen los soviéticos, la revolución violenta no puede ha= 
cerse sin una cuidadosa preparación, particularmente en aque- 

llos ES atrasados en donde "las condiciones no han madura 

ao. 38/ 

Ey rrascnor, 92 Ov, Op.Cit., p» 48. 
he Letter of the Central Committee of the C.P.S.l....", 
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Por su parte, China no reconoce como válido el argumento 

Principal en el que los dirigentes del PCUS fundamentan la - 
conveniencia de la transición pacífica: el que sostiene que - 

el cambio en la naturaleza de la época, en las condiciones == 

históricas de nuestro tiempo, no sólo hace necesaria sino que 
favorece como nunca antes la transición pacífica. En lo que 
toca a la apreciación de los cambios en las condiciones histó 
ricas que se han operado después de la II Guerra Mundial y a 

las conclusiones que de ellos se desprenden, Pequín mantiene 

una opinión que se contrapone a la defendida por Moscú. En - 

apoyo de su posición, los chinos citan la tesis de Mao Tse= - 
tung que afirma la idea de que la correlación de fuerzas en -— 

el mundo es favorable para el campo socialista, situación que 
abre oportunidades más amplias para la lucha del proletariado 
y de los pueblos oprimidos. 

En refutación del "camino parlamentario" los comunistas 

chinos advierten como los acontecimientos posteriores a la II 

Guerra Mundial confirman que el componente fundamental del Es 
tado capitalista lo constituyen las fuerzas armadas y no el - 
parlamento. Explican como el funcionamiento del sistema par= 

lamentario, poder, la adopción de un tipo u otro de ley e- 
lectoral son variables que maneja la burguesía siempre de a - 
cuerdo con su interés de clase, por lo que "mientras la bur - 
guesía controle la máquina burocrático-militar, no es posi -- 

ble que el proletariado consiga una sólida mayoría en el par- 
lamento a través de elecciones, ni es posible asegurar tal ma 

40/ Así, es imposible reelizar — 

  

yoría en caso de obtenerla". 

3 Dos Líneas Diferentes...", po Yo 
£0/uLa Revolución Proletaria y el Revisionismo de Jruschov: - 

Comentario sobre la Carta Abierta del Comité Central del = 
P.C.U.S. (8)", por la redacción del Renmin Ribao y de la - 
revista Hongqi, en Pequín Informa, Año 11, Núm. 14 (8 de - 
abril de 1964, pp. 5 33 PATA
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una transformación social radical por la vía parlamentaria y 

el pretenderlo, afirman, no sólo es engañarse sino también - 
ilusionar a las masas, menguar su vigilancia, y debilitar su 
espíritu revolucionario. 

En la mayoría de los países capitalistas, subrayan los - 

chinos, los partidos comunistas permanecen en la ilegalidad,- 
sin derecho a participar en las elecciones, por lo que es ab- 
surdo considerar la posibilidad de que puedan controlar el - 
parlamento. Además, en aquellos países en donde los partidos 
comunistas cuentan con el reconocimiento legal, es muy difícil 
para ellos alcanzar una mayoría de escaños en virtud de los - 
mecanismos establecidos por las leyes electorales vigentes. - 
Aun cuando consigan un apoyo popular en las elecciones, la —- 
burguesía puede impedirles lograr el control del parlamento = 
revisando la ley electoral o recurriendo a otros medios. Da= 
do el remoto caso de que un partido comunista consiguiera una 
mayoría en el parlamento o participara en el gobierno gracias 

a una victoria electoral, esto no significaría un cambio en - 
la naturaleza de clase del parlamento y del gobierno, ni la = 
sustitución del antiguo régimen por un nuevo orden social: 

Es absolutamente imposible efectuar una trans 
formación social fundamental apoyándose en el par= 
lamento y en el gobierno burgueses. La burguesía 
reaccionaria, que controla la máquina estatal, pue 
de declarar nulas las elecciones, disolver el par= 
lamento, expulsar a los comunistas del gobierno, - 
ilegalizar al partido comunista y recurrir a la -- 
fuerza para reprimir bárbaramente a les masas popu 
lares y a las fuerzas progresistas.41/ 

. Lo anterior no implica que China descarte definitivamen= 
te cualquier alternativa no violenta, toda posibilidad de lo- 
grar reivindicaciones populares mediante la actividad legal:- 
",.. bajo ciertas condiciones el partido proletario debe par- 

para denunciar la natura 
  ticipar en la lucha parlamentaria 

y 15.



  

44 El 

leza reaccionaria de la burguesía, educar a las masas popula- 

res, y acumular fuerzas revolucionarias" Se admite que = 
es erróneo negarse a utilizar "plenamente" esta forma legal = 

cuando es necesario hacerlo; asimismo, se advierte que su fun 
ción política es "limitada". Lo inadmisible para China es la 
renuncia total a la revolucién violenta en beneficio de la = 

vía parlamentaria, de la creeencia en la posibilidad de un -- 

cambio pacífico de las estructuras de la. sociedad: ce 
partido proletario no debe sustituir jamás la revolución pro= 

letaria por la lucha parlamentaria, ni abrigar la ilusión de | 

que se puede pasar al socialismo por el camino parlamentario"4W/ 
Se reconoce que "es ventajoso, desde el punto de vista tácti- 
co, señalar nuestro deseo de transición pacífica. Sin embar- 

80, no conviene destacar con exceso la posibilidad de transi= 

ción pacífica. 44 En suma, de estarle permitido, el partido 

comunista puede y debe participar plenamente en la actividad 

parlamentaria, sin llegar a sobrevalorar su papel como instru 

mento político de los trabajadores; en todo momento el parti- 

do debe fijar su atención fundamentalmente en la actividad de 

las masas. 

    

  

En respuesta a la acusación soviética de que el ímpetu = 
revolucionario de los chinos no es sino "oportunismo de 12 
quierda",12/ éstos insisten en su reconocimiento de que la re 
volución no surge en forma espontánea y de que no habrá revo= 

  

y "Respuesta del Comité Central del Partido Comunista de Chi= 
na..." po 1. 

2 Camino de la Revolución de Octubre..." p. 10, 
14/nreseña de Opiniones sobre el Problema de la Transición Pa= 

cífica: Reseña Escrita presentada por la Paeeesidn del Lo 
tido Comunista de China al C.C. del P.C.U.S. el 1% de no 
vienbro de 1997%, en Pequín Informa, Año 1, Núm. 15 (18 de 
septiembre de 1963, ppo 23724). p. 24. 

45/WCarta del Comité Central del P.C.U.S. del 15 do junio de 
1964 al Comité Central del PCCh", en Pequín Informa, Año 11, 
Núm. 31 (5 de agosto de 1964, pi 12- 19) 
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lución mientras no estén dadas les condiciones objetivas. Em 
pero, añaden, "... el estallido de la revolución y su victoria 
dependen no sólo de la situación revolucionaria objetiva sino 
también de la preparación y acciones de las fuerzas subjetivas 

de la revolución".1/ (*1 subrayado.es nuestro). Aunque en = 
último análisis estas "fuerzas subjetivas" podrían interpre - 
tarse en forma muy variada, aparentemente los chinos las iden 
tifican con "una dirección activa de la lucha cotidiana por el 
partido proletario", con "la acumulación de fuerzas revolucio- 
narias", y con "la preparación para conqi 
cuando las condiciones estén maduras" 
nuestro). Es necesario, se especifica, que día con día el par 
tido aprenda a desempeñar y desempeñe todas las posibles for - 

mas de actividad: "pacífica y armada, abierta y secreta, legal 
e ilegal, parlamentaria y de masas, nacional e internacional 
debe también elevar la conciencia política y encauzar la acti- 
vidad del pueblo, y prepararse en forma permanente en el terre 
no ideológico, político y militar. 3 

star la victoria -—— 

(El subrayado es == 

    

  

Desde esta óptica, el actuar de manera diferente a la se- 

falada significa negarse de antemano a hacer la revolución, da 
do que el partido no sabrá aprovechar la situación propicia -- 

una vez que ésta se presente: 

"Los dirigentes del PCUS... so pretexto de la 
falta de una situación revolucionaria, renuncian - 
del todo a la tarea de acumular fuerzas revolucio= 
narias y prepararse para la revolución, /dejan/ - 
simplemente escapar la oportunidad de hacer la re- 
volución aun en presencia de una situación revolu= 
cionaria objetiva".4: 

  

25/W1a Revolución Proletaria. 

UV via. p. 16. 
48/11 Camino de la Revolución de Octubre. 
49/11a Revolución Proletaria...",:p. 16. 
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Para China, la política adoptada por los "revisionistas" 

soviéticos significa sustituir el objetivo último por las rei 
vindicaciones inmediatas, es decir, la transformación radical 

  

del orden social porel reformisnm: 

Estos /los dirigentes soviéticos/ rehusan la 
lucha armada y toda lucha ilegal, se dedican sólo 
a la lucha y actividades legales, limiten las ac- 
tividades del partido y la lucha de las masas al 
marco de lo permitido por las clases dominantes.- 
Empequeñecen e incluso abandonan el programa fun- 
damental del partido, renuncian a la revolución y 
se acomoden a las leyes reaccionarias.50/ 

Los marxistas-leninistas, advierten los chinos, deben -= 
examinar y deducir conclusiones acertadas de las experiencias 
de la historia y "toda la historia de la dictadura del prole- 
tariado enseña como la transición pacífica del capitalismo al 
socialismo es impos 27 (E rdo de dicto 
PCCh sostiene que la política de "coexistencia pacífica", = 
"transición pacífica" y "emulación pacífica", propuesta por = 
el PCUS, se traduce en los siguientes resultados: 1) en los = 
pueblos oprimidos, "en la renuncia a la revolución y la capi- 
tulación ante el imperialismo"; 2) en los países desarrolla - 

dos de Occidente, "en la capitulación de los trabajadores an- 
te las clases dominantes"; en los países socialistas, "en el 

estímulo al desarrollo de las fuerzas capitelistas".2/ 
base a la experiencia derivada de una larga préctica el Parti 
do Comunista de China concluye que "el persistir en la lucha 
armada revolucionaria tiene una importancia primordial", que 
para hacer la revolución "es imprescindible un partido funda- 
do en la teoría revolucionaria marxista-leninista", y que: 

“Y mia. p. 17: 
"Respuesta del Comité Central del Partido Comunista de Chi 

E ER 
22/w1La Revolución Proletariñ..."", P» 20% 
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la revolución violenta es una ley universal de la 
revolución proletaria. Para realizar la transi - 
ción al socialismo, el proletariado debe sostener 
la lucha armada, romper la vieja máquina del Esta 
do y establecer la dictadura del proletariado.53/ 

Estas categóricas consideraciones no implican el que los 

comunistas chinos reconozcan »a la revolución violenta como el 

único medio de transición del capitalismo al socialismo en -- 
todas las condiciones. Admiten que la transición pacífica -- 

del poder es posible, aunque remotamente, cuando "en un país 
dado la burguesía se encuentra cercada por fuerzas revolucio- 
narias, o cuando, en el mundo, cierto país capitelista se en- 
cuentra cercado por el socialismo".24   

El movimiento de liberación nacional 

El problema concerniente a las relaciones que han de man 
tener los comunistas locales con la burguesía nacional ha si 
do siempre uno de los temas fundamentales debatidos en el se- 
no del movimiento comunista internacional al momento de reco- 
mendar la táctica que se ha de adoptar para la conquista del 
poder por los comunistas. ¿Deben los partidos comunistas es-- 
tablecer alianzas con la burguesía en la lucha por la libera- 
ción nacional?, en el caso de considerarse conveniente el es 
tablecimiento de una alianza ¿cuál debe de ser el papel de - 
los comunistas en la dirección del movimiento?, logradas las 
transformaciones factibles dentro de la estructura social exis 
tente ¿cuál es el papel jugado por. la burguesía en el avance 
del pueblo hacia la democracia y el socialismo”. 

. En la controversia sobre la cooperación con la burguesía 
nacionalista está fuera de discusión la conveniencia de for - 
mar alianzas temporales; más bien, el debate se ha desarrolla 
do en torno a las condiciones de estas alianzas y a la dura - 

ZV vz Camino de la Revolución.:.", pp» 9-10. 
2%/1ong Live Leninism. (Peking, Foreign Languages Press, 1960)» 
ae
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ción de las mismas. En relación con estos puntos, los soviéti 
cos y los chinos sostienen opiniones divergentes. Los soviéti 
cos citan la tesis de Lenin según la cual-"en el inicio de -- 
cualquier movimiento nacionalista" no los trabajadores sino - 

  

"la burguesía asume el papel hegemónico". 0.V. Kuusinen, anti 

guo oficial del Comintern y uno de los especialistas en "ideo- 
logía marxista-leninista" afirma que en las condiciones de a - 
traso de muchos de los países emergentes de Asia y Africa "pre 
dominen las relaciones precapitalistas... /y_7 la burguesía au 
tóctona es todavía débil" por lo que la principal tarea consis 

te no en combatir el capitalismo, sino en luchar contra los re 
manentes feudales.: De aquí que, en condiciones favorables, 
exista una base para "la amplia colaboración... /“entre/ la 
clase obrera, el campesinado y los sectores progresistas de la 

  

burguesía nacional" postergándose el enfrentamiento entre los 
intereses de clase.22/ Este examen de la correlación de fuer- 
zas en el interior de los jóvenes Estados supone que es posi — 
ble el avance social dentro de la estructura socio-económica - 
existente y, por consiguiente, que una transformación radical 
y violenta no es aun necesaria. Además, la orientación que si 

ga la evolución política de estos países será determinada, se 
sugiere, no sólo por la acción de los comunistas locales, sino 
también por "la profunda ligazón objetiva y la comunidad de in 

tereses antimperialistas de los puéblos oprimidos y de los paí 
ses socialistas... por la popularidad creciente de las ideas - 
socialistas y el desprestigio del capitalismo".2%/ En otras — 
palabras, los gobiernos nacionalistas evolucionarán gradualmen 
te hacia el campo socialista en el curso de la competencia pa= 

cifica y "la lucha ideológica" entre ambos sistemas; la medida 
que la Unión Soviética logre superar a Estados Unidos en el = 

terreno económico. 

3/otto V. Kuusinen /8t al¿7 Manual: de Nerxismo-Leninismo. (28. 
ed., México, Editorial Orijalbo, 1966). pp» 392-393» 
Ibid. p. 395. 
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Hacia 1959, la estrategia soviética en las áreas subdesa 
rrolladas empieza a ser cuestionada por los comunistas chinos. 
En concreto, la esencia del conflicto es aproximadamente la - 
misma de la controversia sostenida en 1920 entre Lenin y el - 
comunista indio M.N. Roy: ¿en qué medida pueden los comunis — 

tas, sin perjudicar sus objetivos fundamentales, cooperar con 
los líderes nacionalistas? Decepcionados con la política se- 
guida frente a los comunistas locales por líderes tales como 
Nehru, en la India, y Nasser, en Egipto, los chinos favorecen 
un cambio en la actitud recomendada a los partidos comunistas 
frente a los gobiernos encabezados por la burguesía naciona — 
liste. De hecho, Pequín defiende los argumentos que Moscú - 
sostiene hasta antes de 1956: que los comunistas locales no - 
deben confiar en los líderes nacionalistas; que éstos tienden 
a orientarse hacia Occidente; que la burguesía nacional no pue 
de llevar a cabo las transformaciones y reformas sociales ne- 
cesarias. 

Los chinos discrepan de la tesis soviética que sugiere = 

la idea de que los líderes nacionalistas pueden desempeñar un 
papel hegemónico, sin menoscabo del interés comunista. En -- 

1959, Liu Shao-ch'i explica que la "clave" para asegurar una 
répida e ininterrumpida transición hacia la transformación so 
cialista "es el firme control hegemónico de la revolución de- 

mocrática por el proletariado, a través del partido comunista"2/ 
Pequín recurre de nuevo a los escritos de Mao para fundamentar, 

precisar y validar su postura. Al analizar en "La Revolución 
China y el Partido Comunista de China" en 1939, la "nueva revo 
lución democrática" que se desarrolla en China, Mao la conside 
rá como el modelo a seguir por los movimientos revolucionarios 

en los países coloniales y semicoloniales. En la nueva demo - 

  Dian Snao-ch'i, "The Victory of Nargism-Leninism in Chine" 
en Ten Glorious Years, 1949-1959, (Peking, Foreign Langua: 
ges Press, 1960)». p. 4. 
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cracia, razona, el poder será ejercido por una dictadura con- 
Junta de las diversas clases revolucionarias, garantizando en 
esta forma el que los comunistas, aun cuando no logren el con 
trol exclusivo del poder, no serán sometidos'o pers 

  

por un liderazgo nacionalista, como los comunistas chinos lo 
fueron en 1927. Este tipo de revolución difiere de una revo- 
lución burguesa "en que desemboca no en la dictadura de la -- 
burguesía, sino en la dictadura de un frente unido de todas = 
las clases revolucionarias bajo el liderazgo del proletariado"; 
a su vez, difiere de una revolución socialista "en. que sólo - 

procura derrocar la dominación de los imperialistes, los cola 
boracionistas y los reaccionarios... pero no elimina a ningún 
sector del capitalismo Ep contribuir a la lucha antimpe 
rialista y antifeudal".. El tipo de gobierno establecido - 
por la revolución democrática, afirma Mao en su obra "Sobre la 
Nueva Democracia", origina "una forma de Estado de transición 
que debe adoptarse en las revoluciones de los países colonia - 
les y semicoloniales" De las tesis de Mao se infiere que, 
en aquellos países atrasados en donde las condiciones no per= 
miten el paso directo de una etapa semifeudal o una de burgue 
sía incipiente a una etapa de transformación socialista, se = 
requiere de un período intermedio de transición durante el == 
cual es necesario que los comunistas participen en el poder — 
al lado de los nacionalistas y otros partidos de izquierda, - 
siempre en el plano de igualdad y de ser posible encabezando 
eo gobierno, nunca sometidos ante ningún liderazgo. Es impor 

tante subrayar que, aun cuando Mao reconoce que ante la impo- 
sibilidad de una conquista inmediata del poder por los comu — 
nistas éstos deben establecer alianzas con la burguesía nacio 
nalista, no llega a sancionar el que los comunistas cedan en 

ningún momento la dirección del movimiento . 

    

B/ mao Tse-tung, "La Revolución China y el Partido Comunista 
de China", en opscit., Vol: II, p. 339. 
Mao Tee-tung, "Sobre la Nueva Democracia", en Ibid. p. - 
365.
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La tesis de Mao rechaza cualquier subordinación, aun la 

temporal, de los comunistas frente a los nacionalistas; en — 
un período de transición, apoya la "dictadura de un frente — 
unido" en la cual los comunistas deben buscar colocarse a la 
cabeza. Es precisamente el problema relativo a la dirección 

de la etapa democrática de la revolución uno de los que han 

fragmentado en el pasado la opinión del movimiento comunista 
internacional y, més recientemente, uno de los temas centra- 

les de la "pugna ideológica" entre chinos y soviéticos. 

La posición china implica la idea de que si se admite el 

que la burguesía nacionalista controle la dirección durante y 

después de la revolución democrática, los comunistas locales 
no podrán aprovechar, en su momento, la oportunidad de con -= 

quistar el poder, e incluso corren el riesgo de que esta opor 
tunidad desaparezca por completo. -Al criticar la postura so- 
viética los chinos se refieren con frecuencia a la trágica ex 
periencia vivida por su propio Partido en 1927.£%/ La ense - 
fianza derivada de los desastrosos resultados de la política — 
colaboracionista del PCCh con el Kuomintang en la década de - 
los 20's, fortalece la creencia de Pequín de que los líderes 
nacionalistas, una vez que alcanzan el firme control del po - 
der, se olvidan fácilmente de la alianza y de la colaboración 
que se les ha prestado, y se vuelven contra los comunistas re 

primiéndolos. 

Impacientes con la actitud adoptada por los lfderes na - 
cionalistas de algunos países de Asia y Africa, los chinos ad 
vierten que: 

La burguesía que está enel poder en estos paí 
ses /de Asia y Africa/ ha desempeñado hasta cierto 
grado un papel progresista en la historia... En me- 
yor o menor grado ha recorrido el camino de le lu - 

SV Por ejemplo, ver: Liu Shao-ch'i, op.cit.
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cha contra el imperialismo y el feudalismo... Pero 
después de todo, la burguesía es la burguesía. Cuan 
do se encuentra en el poder no. sigue: con. resolución 
lineamientos revolucionarios; con frecuencia vacila 
en su actitud y adquiere compromisos. Por lo tento, 
no es posible para estos países completar las vureas 
de la revolución nacional democrática, ni les es po 
sible pasar al socialismo. Incluso, aun la indepen 
dencia nacional que ha'conquistado /Ia burguesia/ = 
no está garantizada... /en tanto que/ puede surgir 
un capitalismo-burocrático que conspire con el impe 
rialismo y el feudalismo... En último caso, la bur= 
guesía no puede escapar del control y las garras -- 
del imperialismo.61/ 

    

En suma, para los comunistas chinos el papel progresista 
de la burguesía nacional es más restringido que aquel que le 
atribuyen los soviéticos. En razón de su naturaleza de clase 
y de las limitaciones inherentes a la misma, le función revo= 
lucionaria de los líderes nacionalistas! es ambivalente y con- 
tradictoria, por lo que son incapaces de realizar las refor - 
mas necesarias y posibles dentro: del: orden social estableci - 
do. Indecisos y presionados, estos líderes: frenan la evolu - 
ción del país y terminan por comprometer su independencia, - 
permanenciendo en esta forme bajo la influencia política yla pe 
netración económica del imperialismo. Así, de acuerdo con Pe 
quín, no se puede confiar enteramente en los líderes burgueses 
nacionalistas dada su débil e insegura vocación revoluciona = 
ria, razón por la cual deben ser orientedos y vigilados de cer 
ca por los comunistas locales, quienes en todo momento deben 
intentar colocarse a la cabeza del movimiento: 

EV ren Glorious Years... Opecit. pp» 276-279. 
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Importancia del área; perspectiva general 

Los esfuerzos revolucionarios de la República Popular Chi. 
na (RPCh) en Asia estuvieron condicionados, obviamente, por la 
geografía, y por factores tales como la seguridad nacional, -—- 
las necesidades de defensa, la política del poder, la integra- 
ción territorial, la soberanía y la independencia nacionales,- 

y por vínculos históricos y culturales. En términos geopolíti 
cos Asia constituye el escenario natural, obligado e inmediato 
de la comunicación de China con el mundo exterior. El contac- 
to físico significado por una frontera común, y la presencia - 
de millones de nacionales chinos residentes en los países veci 
nos son sólo dos de los aspectos que nos informan de la rele - 
vancia del área para la política exterior de Pequín. 

En 1950 la RPCh era ya una potencia. Dió muestras de su 
interés por y su capacidad para reivindicar las fronteras tra- 
dicionales de China al reintegrar al Tibet a su territorio, en 
octubre de 1950. Pocas semanas después intervenía en la gue - 
rra de Corea, en donde demostró su fuerza militar al impedir - 
el avance de las "fuerzas de la ONU" lo que confirmó su crédito 
como potencia a nivel continental. Se-ha especulado hasta la 
gaciedad sobre las intenciones expansionistas de la RPCh y so- 

bre la supuesta agresividad de sus líderes; empero, todo depen 
de de lo que'se entienda por expansionismo y por agresividad. 
Sin duda, el gobierno de Pequín es un régimen revolucionario y 

militante, capaz de utilizar la fuerza en caso necesario para 
alcanzar los objetivos de su política exterior, objetivos obs= 

taculizados por dos celosas superpotencias defensoras del sta- 
tus quo, en cuyo beneficio impusieron un cerco a China. Por - 
ello, el que la RPCh estuviera dispuesta a servirse de la fuer



CS 

za en un orden internacional derivado de y conservado por la 
fuerza, no implica necesariamente el' que China fuera una po= 
tencia agresiva y expansionista. 

Pese a la insistencia de Pequín en la efectividad de la 

lucha arnada para la liberación de los pueblos, y en la nece- 
sidad de combatir sin descenso al imperialismo encabezado por 
los Estados Unidos, los comunistas chinos evitaron cautelosa= 
mente cualquier actividad que pudiera originar un enfrenta - 
miento entre tropas chinas y norteamericanas. Los intentos = 
para liberar a Taiwán "por la fuerza" consistieron en manio — 
bras y ataques limitados a las islas de la costa controladas 
por los nacionalistas, operaciones serenamente calculadas en 
sus riesgos y repercusiones. En la guerra de Indochina la 
RPCh se abstuvo en todo momento de intervenir directamente 
cuidándose de no provocar un choque militar con los Estados - 
Unidos. El sorpresivo ataque a la India, en octubre de 1962, 
fue una aventura espectacular, a le vez que limitada en todos 

  

  

los aspectos, la cual perseguía 'una serie de objetivos, menos 
el de anexarse territorios. En efecto, la precaución y la - 
cautela fueron y continúan siendo dos rasgos dominantes de la 
política exterior china, una política que durante el período 
que estudiamos tuvo un carácter al menos tan defensivo como - 

ofensivo. 

Estrechamente vinculados con los intereses de la integra 
ción territorial, de la defensa, de la seguridad, de la polí- 

tica del poder, etc., estaban los "objetivos regionales" de = 
China, entre los cuales, la eliminación de la amenazante pre-= 

gencia militar norteamericana en el área era el principal. - 
Esta se localizaba concretamente en Taiwán, Tailandia, Viet - 
nam del Sur, Corea del Sur, y en las bases repartidas desde - 
Japón hasta Filipinas. La tarea de combatir la presencia mi- 
litar de los Estados Unidos se desarrollaba a la par del inte 
rés por establecer una esfera de influencia china, primordial
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mente en el Sudeste de Asia, lo que entrañaba la exclusión de 
todas las influencias rivales (la soviética, la norteamericana, 
la británica, la hindú). 

El establecimiento de una esfera de influencia china no 
implicaba necesariamente la instauración inmediata de regíme- 
nes comunistas en la región; los líderes chinos consideraban 
el cultivo de gobiernos no hostiles, y de preferencia amisto- 
sos hacia Pequín como una causa más urgente y menos arriesga 
da. Por supuesto que la afinidad ideológica era bienvenida,- 
pero ésta no parecía ser un prerrequisito para el mentenimien 
to de buenas relaciones. la condición para lograr alcanzar - 
un acuerdo no era el que los gobiernos de los países en cues= 
tión fueran comunistas, sino el que aceptaran la concepción - 

china del orden político regional; esta concepción precisaba 
de un compromiso mínimo con potencias no asiáticas, el recha- 
zo de alianzas militares con Occidente, y buena voluntad ha - 
cia la RPCh. Así, países como Paquistán, Nepal, Birmania y = 
Camboya podrían considerarse como formando parte de esta esfe 
ra de influencia, aunque su relación con China fuera cualita- 
tivamente diferente a la de países como la República Democrá- 
tica de Vietnam y Corea del Norte, también integrantes de di- 
cha esfera. El régimen de la RPCh,como sus predecesores los 
gobiernos de la China imperial, hacia también distinciones en 
tre los pueblos que habían alcanzado la "civilización" y aque 
llos que permanecían todavía en estado de "barbarie"; para 
los comunistas chinos, la aceptación o el rechazo del marxis= 
mo leninismo por. otros países era el patrón sobre el cual se 
evaluaba el grado de civilización de los mismos. 

  

  

A partir de 1955 los chinos buscaron incorporar a los 
países asiáticos en un "frente antimperialista" lo más amplio 
posible, cuyo propósito era resistir y combatir a la influen-= 
cia de las potencias occidentales, al tiempo que disponía el 
terreno para la creación de un orden político orientado hacia
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Pequín. Esta iniciativa empezó a desplegarse sobre la base de 
la apreciación china de que los designios del nacionalismo en 
los nuevos países provocaría un conflicto de intereses con Oc 

cidente, conflicto que inevitablemente habría de terminar con 
la influencia de éste. Con base en tal razonamiento, Pequín 
intenteba promover una convergencia entre el nacionalismo asió 
tico y el antimperialismo chino, lo que consiguió con mucho = 
éxito en el caso de Indonesia, y con resultados más modestos 
en los casos de Camboya y Paquistán, aparte del clima favora= 

ble al que daban lugar las conferencias afro-asiéticas y la.- 
permanente y abundante propaganda china. Por otro lado, la - 

polí de no alineación conducida por el Primer Ministro - 
Nehru, tendiente a un relajamiento de la tensión internacio - 
nal a través del apoyo a la detente entre la Unión Soviética 

y los Estados Unidos, contrastaba en buena medida con los ob= 
jetivos de la RPCh, lo que motivó una dramática reacción por 

parte de Pequín encaminada a desacreditar a la India. 

  

Es muy factible que China viera el reconocimiento y la a 
ceptación de su predominio por estos países como una etapa - 
previa el establecimiento de gobiernos comunistas; con todo,- 
durante más de una década la política de Pequín en este senti 
do fue la de que en los países que mantenían buenas relacio - 
nes con la RPCh la conquista del poder por el proletariado era 
básicamente una tarea de los comunistas locales. Pequín alen 
taba y brindaba ayuda material sólo a los movimientos revolu-= 
cionarios de los países cuyos gobiernos, al mantener compromi 
sos políticos o alianzas militares con Occidente, eran consi- 
derados como "lacayos del imperialismo". Cada uno de los paí 
ses circunvecinos experimentaron, en una forma o en otra, en 
mayor o menor medida, el peso de los objetivos de la política 

exterior de Pequín. Todos ellos debieron elegir entre la a - 
dopción de una actitud compatible con los intereses de la 
RPCh, o enfrentar una oposición revolucioneria apoyada por 
China, Para los países comprendidos en este nivel de priori- 
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dad geográfica no existían otras alternativas: habían de op - 
tar entre la amistad o la animadversión del poderoso vecino.- 
Incluso el Japón, política y militarmente asociado con los Es 
tados Unidos, se interesebe profundamente en un relajamiento 
de la tensión chino-norteamericana. 

Conforme la distancia geográfica alejaba a un cierto  = 
país de la RPCh, la influencia de ésta decrecía sensiblemente, 
lo que es bien explicable. Lo-sorprendente es el reducido ni 
vel de la actividad revolucionaria de Pequín en las regiones 
contiguas; también es de advertir que el apoyo de China a los 
movimientos revolucionarios fue siempre marginel, es decir, no 
represontó un papel decisivo, determinante, en los movimientos 
en cuestión, aunque sí fue relevante para el surgimiento o la 
eontinueción de la lucha armada. En ocasiones, el solo hecho 
de contar con el apoyo verbal de Pequín dotaba al movimiento 
revolucionario de una dimensión mayor a su fuerza real efecti 
VA. 

Por su interés para nuestros propósitos, en este capítu- 

lo examinamos la política exterior de Pequín frente a los si- 
guientes paises: Vietnam, Leos, Camboya, Indonesia, India y = 

Paquistán, intentando concentrar la atención en la aplicación 
de la teoría a la práctica revolucionaria. 

Indochina 

Vietnam 

Uno de los temas más controvertidos y prolongados de la 
política internacional posterior a la II Guerra Mundial lo ha 

óido el conflicto de Vietnam. Mucho se ha dicho y escrito so 
bre la política y los objetivos de la República Popular China 
en torno a este caso, sin duda, el más complicado y en varios 
aspectos muy ilustrativo .para-:el propósito de este trabajo. - 

Es por ello que se le dedica especial atención, evitando, sin 

 



  

    
embargo, el hacer una revisión de su historia, por lo que se 
abrevia la narración de los acontecimientos y se emiten deta 
lles de menor importancia. 

La RPCh fue el priuer país en otorgar el reconocimiento 
al gobierno de lá República Democrática de Vietnam (RDV), el 
18 de enero de 1950. Ese mismo año, Pequín estableció un mo= 
desto programa de asistencia económica y militar, y es posi -= 

ble que ejerciera alguna influencia en la formación y organi- 
zación del Partido de los Trabajadores de Vietnam, en 1951. - 
No obstante, hasta entonces la influencia de China sobre Ha - 
noi era muy limitada, tanto por las características de los 
acontecimientos en Vietnam, como por su participación militar 
en la guerra de Core8. 

  

Hacia la primavera de 1953, la proximidad de un armisti- 
cio en Corea permitió a los líderes chinos brindar una mayor 
atención al conflicto vietnamita; la ayuda militar de la RPCh 

para la RDV se incrementó sensiblemente y desempeñó un papel 

decisivo en el cerco y la captura de Diem Bien Phu, el 7 de - 
mayo de 1954, un día antes del inicio de la Conferencia de Gi 
nebra en la que se discutiria el destino de Indochina. Ea- 
ta victoria comunista provocó un considerable impacto psicoló 

gico sobre las futuras negociaciones. 

En esa Conferencia la RPChlogró superar el estancamiento 
al que se habia llegado en las conversaciones al ceder en su 
apoyo a les demandas de la RDV, en el sentido de que los tres 
Estados indochinos, Vietnam, Laos y Camboya, recibieren el = 
mismo trato. Chou En-lai, jefe de la delegación china, acep- 

tó considerar a Laos y Camboya sobre una base diferente a la 

Viaroza Hinton, Le China Comunista y la Política Mundial. - 
(México, UTEHA, 1968). pp. ATIOO 

2/Harola Hinton, "China and Vietnam", en Tang Teou, (ed.) China 
in Crisis (11 Vol., Chicago, The University of Chicago Press 
1968). Vol. 11, pp. 202-203» 
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del trato concedido a Vietnam, por lo que las tropas de la - 
RDV debían retirarse de estos dos países al mismo tiempo que 
las tropas francesas; además, estuvo de acuerdo en otorgar el 
reconocimiento a los gobiernos reales de Laos y Camboya. V.M. 
Molotov, jefe de la delegación soviética,.y Phem Van Dong, je 
fe de la delegación de la RDV, consistieron finalmente en a = 

probar el arreglo, aunque' este último lo hizo en forma poco = 
entusiasta .: 

China fue capaz de conseguir en Ginebra lo que aparente= 
mente constituía el principal “objetivo en cuanto a su seguri- 

ecir, la no participación de los Estados indochinos 

en el acuerdo de seguridad colectiva que Estados Unidos esta 
be propeaiendo para el sudeste de Asia, Y y la exclusión de — 

  

ded, es 

tode presencia militar norteamericana en dichos Estados. Sin 
embargo, no alcanzaron ningún éxito las pretensiones políti = 
cas de la RDV, la que además quedaría dividida temporalmente 

VHinton, La China Comunista..., pp. 3100318. 
4/51 Tratado de la Organización para la Defensa Colectiva del 

Sudeste de Asia --The Southeast Asia Collective Defense -- 
Treaty Organization, más conocido por sus siglas en inglés: 
SEATO-- fue firmado'en Manila, Filipinas, cl 8 de septiem - 
bre de 1954. Las partes.contratantes fueron: Gran Bretaña 
Francia, Estados Unidos, Australia, Nueva Zelandia, Tailan= 
dia, Paquistán y Filipinas. El propósito declarado de la Or 
ganización era el gerantizar militarmente el cumplimiento = 
de los Acuerdos de Ginebra sobre Indochina. Los miembros - 
de la SEATO, encabezados por los Estedos Unidos, acordaron 
incurrir en obligaciones específicas hacia los Estados no = 
Comunistas de Indochina, sin demandar a cembio ningún com = 
promiso. En un protocolo adjunto al Trat mboya, Laos 
y Vietnam del Sur fueron designados como a los que 
el Artículo Cuarto (disponiendo medides para le defensa co- 
lectiva en el caso de un ateque armado) pod 
La acción bajo lo estipulado en dicho artí 
ría únicamente á invitación o con el conse 
gobiernos afectados mencionados en el protocolo. Michael = 
Leifér, Cambodia. (New York, Frederick A. Praeger, Publi - 
.shers, 1967). pp» 5758. 
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por el Paralelo 17; en cambio, el régimen de Hanoi se le garan 
tizó que se llevarían a cabo elecciones generales en todo Viet 
nem en un plazo no meyor de dos años, elecciones que, como se 
sabe, nunca llegaron'a efectuarse./ Los Estados Unidos no es 
tuvieron dispuestos a firmar los acuerdos de Ginebra, ofrecien 
do por todo compromiso una declaración unilateral en el senti- 
do de que no interferirían en la.ejecución de los mismos. 

Los desalentadores resultados de la crisis de Las Quemoy, 
en 1958, indicaron a los líderes chinos el límite de su capa- 
cidad de maniobra frente a Estados Unidos en lo relativo a la 
isle de Taiwán, por lo que adoptaron desde entonces, al menos 
en la práctica, una actitud más cautelosa ante este problema. 

Así, uín volvió su atención hacia el sur y el sudeste de — 
Asia, regiones en lasque se presentaban a la vez peligrosas 
amenazas y buenas oportunidades de conseguir respaldo a sus = 
objetivos internacionales. 

  

A mediados de 1959, los chinos advirtieron y protestaron 

contra el esfuerzo norteamericano, en colaboración con el nue 
vo gobierno de Tailandia, tendiente a reforzarla SEATO a tra- 

vés de una red de bases militares en Vietnam del Sur y Laos — 

con el evidente propósito de ejercer presión contra la neon. / 

Por entonces, la mayor preocupación de Pequín perecía ser el 

agravamiento de la situeción política en Laos, 2 mientras que 

su política frente al problema de Vietnam del Sur se concreta 
ba a demander la "reunificación pacífica" del Estado de Viet- 

z eneva Agreements, texto oficial en inglés de los Acuerdos 
incluido como apéndice en George McTurnan Kahin y John W. — 

«Lewis, The United States in Vietnam. (6n. ed., New York, - 
Dial Press, + pp» 384-376. 

S/uSEATO Menaces Peace in Asia", en Peking Review, Vol. IL, 
Núm. 15 (April 14, 1959). p. 3; y 0-5. Conspiracy in Laos 
por Su Min, en Peking Review, Vol. 11, Núm. 22 (June 2, 1959). 
p. 8-10. 
Foreing Ministry Statement. on Laotian Situation, May 18, - 

1959", en Peking Review, Vol. 11, Núm. 21 (May 26, 1959). — 
PP» 13-16. 
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ham en base al cumplimiento de los Acuerdos de Ginebra. Y/ Pe- 

quín coincidía en este punto con el gobierno de Hanoi, el que 

aparentemente confiaba todavía en los medios políticos para - 

la reunificación del país, absteniéndose de alentar abierta - 

mente a los comunistas del E e recurrir a las armes. 

No se conoce con certeza cuál fue el papel desempeñado = 
por Hanoi en los primeros días del movimiento enti-Diem. Aun 
que insatisfecho con los resultados alcanzados en la Conferen 
cia de Ginebra, el gobierno norvietnemita había mantenido una 

actitud de apariencia resignada y pasiva. Tal vez por razo - 
nes de carácter interno (problemas en la agricultura, descon- 
trol en la economía, intranquilidad en algunos sectores de la 
población, etc.), Hanoi hubo de renunciar en un principio al 

apoyo manifiesto a la insurgencia en el sur; empero, lo ante- 
rior no descarta la posibilidad de que en forma encubierta se 
aprobara y fomentara el movimiento revolucionario. En cual = 
quier caso, la combinación aproximada de levantamientos campe 
sinos, de actividades del Viet Minh, y de guerrillas organiza- 
das y entrenedas en el norte es aún tema de controversig. 

Con todo, la situación política de Vietnam del Sur evolu 
cionaba en una dirección que favorecía la resistencia de los 
comunistas sureños y el apoyo desde el exterior. En aquellas 
circunstancias, el régimen de la RDV adoptó la iniciativa de 
apoyar la lucha armada en el sur, la cual se aprobó en el Ter 
cer Congreso Nacional del Partido de los Trabajadores de Viet 

E/WSafeguara the Geneva Agrecments!", 2 Renmin Ribao editorial, 
March 11, 1959, en Pe Reviem, Vol. 11, Núm. 11 (Marcn 17, 

+ 1959). pp. 5-7; y "The Ceneva Agreemente Must be Upheld", por 
en Peking Review, Vol. 11, Núm. 30 (July 28, 1959) == 

pp» 6-8. 
Ver: I.F. Stone, "Respuesta al Informe Oficial", en Mercus G. 
Raskin y Bernard Fall, Para el Expediente de la Tercera Gue= 
rr Testimonios sobre el Caso Vietnam. (México, Siglo XXI,- 
Fditores, 1967). pp. 102-110. 0res, T)- Pp 2110 
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nam, celebrado en septiembre de 1960.1/ En diciembre de ese 
mismo año se organizó el Frente de Liberación Nacional de Viet 
nam del Sur (FENVS) cuyo programa definía su política exterior 
como una "de paz y neutralidad" y anunciaba el objetivo de "de 
sarrollar relaciones libres con los Estados del sudeste de A - 
sia, particularmente con laos y Camboya.L/ Este fue el ori - 
gen de la demanda del FLNVS, formulada tiempo después, exigien 
do un gobierno de coalición, la retirada de las tropas extran- 
jeras, una "zona de paz" confederada que abarcara a Laos, Cam- 
boya y Vietnam del Sur, y la reunificación del Estado de Viet- 
nam por medios pacíficos. A pesar de que no existe duda de -- 
que a la RPCh le hubiera complacido el hecho de que la RDV asu 
miera el control absoluto de Vietnam del Sur, no es seguro que 

también diera su aprobación entusiasta a la presumible ambición 
del gobierno de Hanoi de extender su control más allá de sus — 
fronteras. Es de suponer: que Pequín mantenía un interés pro - 
pio sobre el área, pese a que nunca manifestó públicamente la 
naturaleza y el alcance del mismo, ni llegó a convertirlo en = 
motivo de discusión con la RDV. 

Simultáneamente al surgimiento del FLNVS se intensificaron 
ignó a la 

  

las actividades de Viet Cong (nombre con el que se 

organización de militantes comunistas sureños del Viet Minh). - 

Además, desde principios de 1961 empezaron a infiltrarse en el 
sur elementos del Viet Minh que se hablan trasladado a la RDV 

aus laca aouerdoa: de I9pd pie 

  

Es muy probable que Pequín haya adoptado algunas reservas 

IV ganin y Lemis, opscit», pp. 108-114. 
1Y/uprogram of the National Liberation Front of Ena Vietnam, 

19 Ancauido apéndice nard B. 
Anelysis. 

         
   

    

      Fall, The Two Vie 
(New York, Preeger Publ Epa 

12/sacques Doyon, Les Viet Cong. (Paris, Editions Deno8l,  - 
1968). pp. 72-78.
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ante este cambio de estrategia. Aunque políticamente identi- 
ficado con la lucha revolucionaria de Vietnam, el alcance de 
las medidas de contrainsurgencia, la expectativa de una cre-- 
ciente intervención norteamericana, y la posibilidad de una - 

escalada que comprometiera a la RPCh, fueron previsiones que 
necesariamente hubieron de considerarse dado que cualquiera - 
de estas eventualidades constituía una seria amenaza para la 
seguridad de China y la de la RDV. 

En efecto, Pequín se encontraba ente una coyuntura en ex 
tremo delicada, por lo que no quiso o no pudo influir decisi- 
vamente para que se reconsiderara la nueva estrategia. Por - 
otra parte, no es seguro que la RDV hubiera renunciado fécil= 
mente a sus propósitos ante las posibles sugerencias o presio 

nes de la RPCh; pese a que el gobierno de Ho chi Minh recibía 
apoyo tanto de Pequín como de Moscú, siempre defendió su inde 
pendencia frente a ambos, y por razones explicables procuraba 
mantenerse "neutral" en el conflicto chino-soviético; esta neu 

tralidad, sin embargo, agudizó la rivalidad entre el PCCh y el 
PCUS por influir sobre Hanoi.14/ Añadido a esto, la creciente 
inestabilidad en Laos continuaba preocupando sobremanera a los 
líderes chinos. 

Como era de esperarse, los Estados Unidos respondieron a 
la política de Hanoi aumentando el número de su personal mili 
tar y civil en Vietnam del Sur, lo cual agravó la inquietud - 
de Pequín. Una misión militar china visitó Hanoi hacia fines 

de 1961, y en sus declaraciones todavía atribuyó un papel de 
importancia a los recursos políticos para la solución del com 
flicto.1/ Aunque el respaldo verbal de los chinos a la bús- 
queda de una solución negociada fue decreciendo en el curso = 
de los años siguientes, oficialmente la RPCh continuó apoyan- 

Dra, OP+Cit., PP». 390-395. 

14/ncninese Military Mission in Viet Nam", en Peki Review - 

Vol. 1V, Núm. 51 (December 22, 1961). ppo LA
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do un arreglo con base en los acuerdos estipulados en la Con= 
ferencia de Ginebra de 1954 durante todo el período que estu- 
diamos. 

Los Acuerdos de Ginebra de 1962, sobre la neutralización 

de Laos, representaron la oportunidad para lograr un relaja - 
miento de la tensión política en ese país, liberando así par- 

cial y temporalmente a Pequín de una grave preocupación; ello 
favorecía el dedicar aun meyor atención a la evolución de los 
acontecimientos en Vietnam. Si bien el FLNVS guardaba estre= 
chos vínculos con Hanoi, mantenía un alto: grado de autonomía, 
tento que la RPCh consideró factible y benéfico establecer == 
una diplomacia independiente con esta organización, presumi = 
blemente con el fin de maximizar su influencia sobre la misma 
y de obtener su apoyo en la pugna sostenida frente a los so - 
viéticos. En septiembre de 1962, una delegación del FLNVS —— 
realizó un viaje a Pequín en donde se le brindó una calurosa 
acogida, 1/ estableciéndose a partir de entonces un contacto 
directo y frecuente. En septiembre de 1964, Pequín recibió - 
una delegación permanente del FLNVS, varios meses antes de -- 
que Koscú hiciera lo mismo.1/ El anterior comportamiento de 
los chinos podría parecer contrario al internacionalismo pro= 
letario en la medida en que, al prestar fundamento a la auto= 
nomía del FLNVS, demostraba poca solidaridad con el gobierno 
de Hanoi que luchaba por un Vietnam unificado. Sin embargo, 
aparte de que por razones estratégicas a la RDV le era'en -- 
cierto sentido conveniente una delimitación de responsabilida 
des en el conflicto, Pequín se encontraba ante un hecho consu 
mado y, en consecuencia, su actitud buscaba evitar el que los 

ID veninese-Vietnamese Solidarity Against U.S. Imperialism",- 
en Peking Review, Vol. V, Núm. 41 (October 12, 1962). pp+- 
6. 

16/18 Frente Nacional de Liberación del Sur de Vietnam", en 
Pequín Informa, Año 11, Núm. 52 (Diciembre 30 de 1964). p. 
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soviéticos tomaran la delantera introduciendo su propia in 
fluencia. 

En la primavera de 1963, cuando la agudización del levan 
tamiento budista en Vietnam del Sur precipitaba la caída del 
gobierno de Ngo Dinh Diem, la RPCh pareció asociarse con ma = 
yor entusiasmo a la ceusa de Hanoi y a la lucha armada del - 
FLNVS. Tanto Ho Chi Minh como Mao Tse-tung emitieron declara 
ciones personales (la más alta prueba de apoyo de la RPCh a - 
una causa determinada) denunciando los actos criminales del - 
gobierno de Diem contra la población sudvietnamita, y atribu- 
yendo la responsabilidad última de los mismos a los Estados = 
Unidos.1/ Armas semiautomáticas de fabricación china empeza 
ron a aparecer en Vietnam del Sur, al tiempo que la RDV se in 
clinaba cada vez más hacia Pequín en le disputa chino-soviéti 
Ca. 

El colapso del régimen de Saigón fue seguido por una in-- 
tensificación de la actividad del Viet Cong, el que para en-= 
tonces había llegado a constituir una efectiva fuerza revolu- 
cionaria; simultáneamente, los norteamericanos continuaron == 
profundizando su compromiso militar con el destino de Vietnam 
del Sur. Cuando el Presidente Johnson fue reelegido, en el o 
toño de 1964, hubo de decidir entre la inminente victoria co- 
munista en el sur, o la participación militer masiva de los - 
Estados Unidos en la guerra..Y/ Catorce años atrás, en Corea, 
circunstancias comparables y disposiciones similares habían - 
desembocado en la invasión norteamericana de Corea del Norte, 
la que tuvo que ser repelida por un considerable contingente 

17 "Declaración del Presidente Mao Tse-tung Contra la Agresión 
a la Parte Sur de Vietnam y la Masacre de su Pueblo por la 
Camarilla de EE.UU. y Ngo Dinh Diem, 29 de agosto 513 1963", 
a n Psagín Informa, Año. 1, Núm. 14 Seo tambrs 4 de 1963). - 

Mas “China and Vietnam", p. 205, 
19Y/xanin y Lewis, op.cite, pps 151-1593
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militar chino. En aquella ocasión, recordando la historia de 
la agresión japonesa contra China a través de Corea y Manchu- 
ria, los líderes chinos justificadamente pudieron haber consi 
derado el avance norteamericano hacia Manchuria como una ame= 
neza directa a su seguridad, por lo que al enfrentarse a las 
tropas de los Estados Unidos lo hacían también en defensa pro 
pia. 

Los norteamericanos habían temido desde un primer momen- 
to que la conquista de Vietnam del Sur por los comunistas pu= 
diera originar una reacción en cadena en el resto de los paí= 
ses de la región (la conocida "teoría de las fichas del domi- 
nó" elaborada por el Presidente Eisenhower en abril de 1954)- 
lo que facilitaría en buena medida la penetración de la in -- 
fluencia e incluso el posible control político de la RPCh en 
estos países. Así, considerado por los norteamericanos como 

el elemento clave de su política de contención frente a China, 
Vietnam del Sur sería defendido a cualquier precio por los Es 
tados Unidos, quizás hasta el grado de tomar represalias mili 
teres contra la RPCh en el caso de que ésta interviniera direc 

tamente en la contienda. De no ocurrir una participación di- 
recta por parte de los chinos, los Estados Unidos se verían - 
impedidos de llegar a tan peligroso extremo debido a una com 
binación de presiones tanto nacionales como internacionales,- 
particularmente, por el temor a una posible reacción de la - 
Unión Soviética. 

Así las cosas, ya desde julio de ese año el Ministro de 

Relaciones Exteriores, Chen Yi, había advertido que la inva - 
sión norteamericana e Vietnam del Norte o al noroeste de Laos, 

áreas adyacentes a China, podría originar un enfrentamiento -= 
con tropas del ejército chino.2/.. Poco tiempo después, en - 

29 "El Vice Primer Ministro Chen Yi se refiere a la tensión - 
en Indoohina, 14 de julio de 1964%, en Pequín Inforua, Año 
11, Núm. 29 (22 de julio de 1964). p. 6» 
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enero de 1965, Mao le comentó a Edgar'Snow que los Estados Uni 
dos no invadirían a la RDV, y que la RPCh no entraría en comba 
te con los norteamericanos a menos de que fuera directamente - 
atacada .. Pese a que la opinión de Mao no era compartida -- 

por todos los líderes del PCCh, al menos era la opinión domi - 
nente. $ 

Hacia fines de 1964 y principios de 1965 el gobierno de = 
Hanoi envió por primera vez tropas regulares del ejército nor= 
vietnamita, aparentemente motivado por razones tento militares 
como políticas./ .Duranite los primeros meses de 1965 fueron 
muy elevadas las probabilidades de un triunfo comunista en 
Vietnam del Sur. Lin Piso, Ministro de Defensa Nacional, se - 
refirió a Vietnam como un "terreno de prueba", y haciendo eco 
de los temores norteamericanos sugirió la posibilidad de una - 
"reacción en cadena" de victorias de los pueblos del mundo, ge 
nerada por la derrota de los imperialistas en Vietnam. Señaló 
que la RECh apoyaba en todo la lucha sostenida por el heroico 
pueblo vietnamita para alcanzar su liberación, aunque subrayó 

que China no intervendría en la guerra si no era directamente 
atacada; profundizando sobre este último punto, advirtió la - 
rigurosa necesidad de alcanzar un triunfo cimentedo en-los -- 
propios esfuerzos. 

En concreto, la tesis de Lin Piao reiteró el principio - 

de que Pequín estaba dispuesto a proporcionar ayuda a los mo- 

vimientos de liberación nacional que contaran con un amplio - 

2Vragar Snow, Interview with Mao,' (The New Republic, February 
27, 1965, pp. 17-23) citado por Hinton, "China and Vietnan", 

: p+ 207. 
22/ra11, op.cit., pp. 358-360. 
Sl Lin Piao, "¡Viva el Triunfo de la Guerra Popular!: En Conme 

moración del XX Aniversario de la Victoria del Pueblo Chino 
en la Guerra de Resistencia contra el Japón",.en Peguín In= 
forma, Año III, Núm. 36 (8 de septiembre de 1965). pp. 7-29. 
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apoyo popular, aunque evitaba cuidadosamente, pese a las insi 
huaciones y sugerencias en sentido contrario, cualquier parti 
cipación directa del ejército chino que pudiera conducir a - 
una confrontación armada chino-nortesmericana. Por encima de 

las explicables restricciones impuestas por la escasez de re- 
cursos materiales, éste era el límite del compromiso de la - 
RPCh con los movimientos revolucionarios que obtenían su res= 
paldo. Interesa señalar que las normas de "autosuficiencia de 
los revolucionarios extranjeros". y la de "no intervención de 
tropas chinas" en la liberación de otros pueblos son parte 
esencial de la "ideología práctica" del régimen de Pequín —-es 
decir, del conjunto de ideas que proporcionan al individuo ins 
trumentos racionales para la acción-- elaboréda en base al pen 
semiento de Mao Tse-tung. 

Ante el avance de los comunistas, los Estados Unidos res 
pondieron iniciando una campaña de ataques aéreos contra la - 
RDV. Pequín calificó estos ataques como una "abierta provo=-= 
cación de guerra", declaró que Hanoi ganaba en.esa forma el - 

derecho de responder a la agresión norteamericana, y otros =- 
países el derecho de apoyar a Hanoi en su lucha contra la a - 
gresión. Además, Pequín recordó el paralelismo con las cir - 
cunstancias de la guerra de Corea, e insinuó la posibilidad - 

de enviar "voluntarios" chinos a la RDV y la utilización de — 
tácticas de "grandes masas humanas" .2/ Cabe subrayar que, - 
en todo ceso, la decisión de intervenir sería adoptada de ser 
considerada necesaria por Pequín, y no por solicitud del go - 

bierno de Hanoi o del. FLNVS. 

A La belicosidad verbal de los chinos fue disminuyendo ca- 

si correlativamente al crecimiento del temor de que los ata - 

ZW uneciaración del Gobierno Chino: China está bien preparada 
para ayudar a la RDV contra la agresión yanqui, 9 de -febre 
ro de 1965", en Pequín Informa, Afo 111, Núm. 7 (17 de fe= 
brero de 1965). p. 6.
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ques se extendieran hasta China. La-continuación de los bom- 
bardeos sobre la RDV y el aumento de tropas norteamericanas - 
en el sur intensificaron el debate sobre política exterior - 
sostenido en el seno del PCCh entre las "palomas" o políticos, 
y los "halcones" o técnicos y militares profesionales, debate 
que se continuó intermitentemente hasta la Undécima Sesión Ple 
naria del Comité Central, en agosto de 1966. Por lo menos =- 
tres importantes temas dividieron la opinión de los líderes -- 
chinos: 1) la postura que China debería asumir frente a la agu 
dización del conflicto en Vietnam y las consecuencias deriva - 
das de las diferentes alternativas para la defensa y seguridad 
de la propia RPCh; 2) las relaciones chino-soviéticas ante la 
crisis de Vietnam; 3) la actitud de China frente a la crecien- 
te intervención norteamericana en Vietnam. 

  

Los políticos, encabezados por: Mao, sostenían una postura 
menos agresiva y militante que la defendida por los técnicos y 
militantes lidereados por Lo Jui Ch'ing, Jefe del Estado Mayor 
del Ejército Popular de Liberación (EPL) --purgado a principios 
de 1966--. Nao y su grupo insistían en la necesidad de que el 
pueblo vietnamita se valiera de sus propios recursos; pugneban 

  

porque se siguiera simultáneamente una línea antinorteamerica- 
na y antisoviética, evitando llegar al extremo de provocar un 
enfrentamiento armado con cualquiera de ambas potencias; se - 
oponían a la regularización y modernización del ejército chi- 
no, favoreciendo el modelo: del 'kjército popular" y la estrate 
gia de la "guerra defensiva" en lugar de un plan de defensa e 
laborado en base a modernos armamentos obtenidos en la Unión 
Soviética o fabricados por los mismos chinos. 

El enfoque de los políticos, que se caracterizó por con= 
servador, cauteloso y por un dejo de nacionalismo, logró pre- 

25 Uri Ra'anan, "Peking's Foreign Policy 'Debate', 1965-1966", 
en Tang Tsou, ed. Op.Cit., Pp» 23-71.
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velecer en la formulación y aplicación de la política exterior 
imponiéndose sobre las trascendentales modificaciones intenta- 
das por una oposición más pragmática y modernizante. No obs - 

tante la impresión primera, el "conservadurismo y la cautela" 
del enfoque de Mao eran en este caso rasgos más acordes con - 
una actitud revolucionaria, en contraste con el "pragmatismo 
y le modernidad", criterios que implicaban el abandono de la 
propia experiencia y la adopción de esquemas extranjeros que 
no se adecuaban a. les particulares condiciones y necesidades 
del país. 

Durante más de un año después de la primavera de 1965 no 
se volvió e sugerir o a implicar la posibilidad del envío de 
tropas chinas a las áreas adyacentes al otro lado de sus fron 
teras. En lugar de ello se continuó divulgando la idea, ca = 

racterística del enfoque maoista, de que si los Estados Uni — 
dos atacaban o invadían la RPCh habrían de hacer frente a una 

guerra popular de inmensas proporciones, una guerra sin fron- 
teras. Hacia fines del año, al parecer los líderes chinos 11e 
garon a considerar que la guerra con los Estados Unidos era = 
"inevitable", sin embargo, Pequín no estaba dispuesto a tomar 
la iniciativa. 2/ En los últimos meses de 1965, los pronuncia 

mientos de la RPCh sobre el conflicto de Vietnam se ocupaban — 
esencialmente de elogiar los avances y los triunfos comunistas 
en el sur, y en denunciar la suspensión temporal de los bom 

2 Wer: "Discurso del Primer Ministro Chou En-lei en la Celebra 
ción del V Aniversario de la Fundación del Frente Nacional - 
de Liberación de Vietnam del Sur; China está lista pare acep 
tar el desafío yanqui, 20 de diciembre de 1965", en Pequín - 
Informa, Afío 111, Núm. 51 (22 de diciembre de 1965). pp». 6-13. 

2/umriunfo de las Fuerzas Populares Sudvietnamitas", en Pequín 
Informa, Año 111, Núm. 47 (O 

y Resplandece la Guerra Popular en el Sur de Vietnam" 
Editorial del Renmin Ribao, 24 de noviembre de 1965, en Pe- 
uín Informa, Año III, Múm. 48 (1% de diciembre de 1965) p. 

dy y "datado al Grande y Heroico Pueblo Sudvietnemita", E- 
ditorial del Renmin Ribao, 19 de diciembre de 1965, en Pe - 
quín Informa, Año 111, Núm. 52 (29 de diciembre de 1965). - 
Pp» . 
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bardeos, la llamada "ofensiva de paz", como un fraude políti- 

CO. 

Además de la preocupación por las consecuencias que po - 
drían derivarse de las insinuaciones norteamericanas de paz,- 
los chinos hubieron de sortear el desconcierto de Hanoi prova 
cado por la negetiva de Pequín a la proposición formulada por 
Moscú, en el sentido de emprender una "acción conjunta" entre 
la RICA y la Unión Soviética en beneficio de Vietnam.2/ So. 
bre este particular se ha considerado que, en realidad, los - 
soviéticos sólo podían esperar y esperaban un rechazo por par 
te de los chinos, si se considera que la "acción conjunta" po 
dría implicar cierto grado de control por parte de Moscú so = 

bre les acciones militares y políticas de Pequín;2Y empero,= 
el rechazo quedaría como un testimonio ante la RDV de la des- 
lealtad de la RPCh, un cargo ante el cual los chinos se mos = 
traron justificadamente irritados. 

Pese a los debates, insinuaciones, proposiciones y reac- 
ciones la RPCh continuaba proporcionando ayuda económica y mi 

Buy "Se Forja un Fraude de Paz", en Pequín Informa, Año III, - 
Núm. 33 (18 de agosto de 1965). p. 23; y "EL Primer Ninta- 
tro Chou En-lai Condena la Estafa Yanqui de 'Conversaciones 
de Paz', 2 de septiembre de 1965", en Peguín Informa, Año — 
TIL, Nún, 36. (8/ de septiembre da J965)3 De er 

2%/ver¡ En Refutación de lo que la Nueva Dirección del POUS - 
Llama "Acción Conjunta". por las redacciones del Remmin - 
oa ovio ta ricon gis (errado rones tan Mage das 
Extranjeras, 1966); y "El Vice Primer Ministro Chen Yi Con= 
testa a las Preguntas Planteadas por K.S. Karol, Correspon= 
sal de la Revista Francesa Le Nouvel Observateur". en Peguín 
lr asteab (Oh notas 06D eolica 
Ra'anan, op.cit», P+ 67: 
Ver: "Declaración del Ministerio de Relaciones Exteriores: 
China Ayudará al Pueblo Vietnamita hasta la Victoria Final, 
18 de junio de 1965", en Pequín Informa, Año III, Núm. 26 = 
(30 de junio de 1965). pa 101 y "El Vico Primer Mintetro -- 
Chen Yi' Responde a las Importantes Preguntas Pormuladas por 
Takano Yoshihisa, Corresponsal del Periódico Japonés Akuha- 
ta, 30 de diciembre de 1965", en ts Informa, Año IV, -- 
Núm. 2 (12 de enero de 1966). p. 5-12.
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litar a la RDV y al FLNVS; la ayuda militar consistía básica- 

mente en armas ligeras de infantería y en el asesoramiento de 
consejeros y técnicos especializados de los que se calcula ha 
bían sido enviados, hasta 1966, alrededor de 40,000 hombres2/ 
No se conoce con certidumbre el monto de la ayuda en recursos 
materiales proporcionada por China, pero, en todo caso, ésta 
perece ser moderada, particulermente si se le compara con la 
calidad de la ayuda prestada por los soviéticos y, fundamen-- 
talmente, con los recursos invertidos y con los costos asumi- 

dos por la propia RDV. Aparentemente, la ayuda china respon= 
de a la fórmula de satisfacer las demandas específicas solici 
tadas por Henoi y el FLNVS a lo que se adiciona aquello que - 
las apreciaciones y cálculos chinos estiman necesario y efec- 
tivo. 

En razón del interjuego de los intereses chinos y nortea 
mericanos el desarrollo de los acontecimientos en Vietnam al- 
canzó en todo momento una importancia extraordinaria. Duran= 
te el período que estudiamos el caso de Vietnam ocupó un pri- 
mer plano en la política china de confrontación con los Esta- 
dos Unidos; representó un ejemplo práctico de las diferencias 
sostenidas entre chinos y soviéticos respecto a la estrategia 
y las tácticas de la revolución, y en relación con los movi:- 
mientos de liberación nacional; constituyó un elemento esen - 
cial para la integración de una coalición prochina de parti — 
dos comunistas y; se consideraba como un "terreno de prueba", 
con elevadas probabilidades de éxito, de la lucha antimperia- 
lista por la liberación de los pueblos del "tercer mundo". - 
Por estas y otras razones, a los chinos les era de particular 
interés no sólo un triunfo comunista, sino una heroica y con- 

tundente victoria... 

Y 

32/4.M. Halpern, "The Place of Force in Communist China's Fo= 
reign Policy", en Ruth Adams, ed. Contemporary China. (New 
York, Vintage Books, 1966). pp» o



  

Laos 

Con frecuencia se ha considerado a Laos como la "clave - 
geopolítica" para el Sudeste de Asia. Sus fronteras colindan 

con la RPCh, la RDV, Vietnam 'del Sur, Tailandia, Birmania y - 
Camboya, por lo que constituye un territorio de gran importan 
cia estratégica. y 

Desde principios de 1953, Laos se vió involucrado de ma- 
nera significativa en la guerra de Indochina. En abril de - 
ese año, la RDV emprendió sú primera incursión en el territo- 
rio laeosiano, en la cual participaron militantes del Pathet - 
Lao (Laos Libre) movimiento comunista vinculado con Hanoi. La 
aventura sólo duró hasta el mes de mayo, pero fue suficiente 

para demostrar a Francia y a los Estados Unidos la vulnerabi- 
lidad del país y para atrincherar al Pathet Lao. Los comunis 

tas no tardaron en proclamar un gobierno de resistencia cuyo 
cuartel general se instaló en Sam Neua, cerca de la frontera 

con la RDV.22/ En ese tiempo, Hanoi anunció que "el Partido 
de los Trabajadores y el Pueblo de Vietnam tienen la misión - 
de crear una revolución en Camboya y Laos" y luchar por la 
"unión de Vietnam, Camboya y Laos".24/ Bata fue la primera - 
ocasión en que se manifestó de manera tan abierta el interés 

de la RDV por ejercer un control más allá de sus fronteras. 

  

En un discurso pronunciado en junio de 1954, el Secreta- 

rio de Estado John Foster Dulles declaró que podría ocurrir - 
un choque armado entre la RPCh y los Estados Unidos si hubie- 
ra "una agresión militar manifiesta por parte del régimen co- 

munista chino". Aun y cuando no se cometiera esta agresión,- 

lVBernara B. Fall, "The Laos Tangle: Undermining Neutrality" 
en Marvin Gettleman and Lawrence Kaplan, (eds.). Conflict - 
in Indo-China. (New York, Vintage Books, 1970). pp. 133- 
TA 

  

  

Citado por Brian Crozier, El Turbulento Sudeste Asiático. - 
(México, Editorial Novaro, 19 DS.
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los Estados Unidos intervendrían militarmente en Indochina en 
el caso de una "invitación a intervenir, suscrita por las au- 
toridades locales legalmente establecidas", o de ser amenaza- 
de la independencia y la integridad territorial en Laos, Cam= 

a5/ 

  

boya y Vietnam. En realidad la posibilided de una "agre=- 
sión militar" china en la zona era entonces muy remota. En -= 
todo caso, la presumible utilidad de la amenaza norteamerica 

na podría haber sido el convencer a Pequín para que ejerciera 
su influencia moderadora sobre Hanoi, lo cual era factible den 
tro de ciertos límites. 

Al mes siguiente llegaba a su término la Conferencia de 
Ginebra sobre la cuestión de Indochina. 

Hemos señalado que en dicha Conferencia Chou En-lai con= 
vino en otorgar el reconocimiento de la RPCh al gobierno real 
de Laos. El territorio de este país no sufrió alteraciones -— 
ni desmembramientos, aunque quedaba pendiente un arreglo polí 

tico entre las fuerzas internas en pugna. El Pathet Lao debe 
ría concentrar su actividad en Sam Neua y Phong Saly, las dos 

provincias septentrionales que desde hacía algún tiempo con - 

trolaba, y la RDV se comprometía a retirar sus fuerzas de Laos. 
Asimismo, se acordó que ninguno de los Estados indochinos po= 
dría ingresar en alianzas militares.2/ Es de suponer que la 
RPCh estuviera preocupada por las insinuaciones del Secretario 
Dulles de un posible ataque desde tres frentes: Corea, Taiwán 
e Indochina, ppr lo que la exclusión de bases norteamericanas 

en esta última región fue uno de los principales objetivos de 

China en Ginebra. La situación creada por los Acuerdos de - 
1954 era de tal naturaleza que hacia bastante improbable el - 
que Pequín (e incluso Hanoi antes de las elecciones prometi - 

35 Texto en: Department of State Bulletin, Tomo XXX, Núm. 783 
(28 de junio de 1954). pp. 971-973, citado por Hinton, La 
China Comunista..., Pp» 312. 

S/Geneva Agreements, en Kahin y Lewis, op.cit», pp». 367-370»
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das para 1956) intentara altermrla mediante intervenciones - 
manifiestas de cualquier tipo. 

Haci: 1955 el Pathet Lao expandía rápidamente el. área ba 
jo su control más allá de las dos provincias que le fueron a- 
signadas; al mismo tiempo se llevaban a cabo negociaciones en 
tre los comunistas y una sucesión de gobiernos laosianos enca 

minadas a la integración territorial de todo el país bajo un 

  

solo gobierno. Empero, el "arreglo político" resultó im — 
practicable. Por un lado, los Estados Unidos se empeñaron en 
la búsqueda de un "hombre fuerte" que hiciera de Laos un "bas 
tión anticomunista"; por otro, ni la RPCh ni la Unión Soviéti 

ca estaban dispuestas a tolerar la peligrosa tendencia milita 
rista de Los gobiernos apoyados por los norteamericanos. En- 
tre 1955 y 1959 Pequín acusó en repetidas ocasiones al gobier 
no laosiano de violar los Acuerdos de Ginebra, de provocar la 
inestabilidad política del país, y de permitir que los Esta - 

dos Unidos intervinieran militarmente en Laos. 

El comunicado conjunto emitido al terminar la visita de 
Chou En-lai a la RDV, en mayo de 1960, se ocupaba de Laos en 
primer término al referirse a la situación en Indochina; ad - 
vertía sobre el peligro para la paz en Asia representado por 
la guerra civil ahí existente; reclamaba libertad para la ac- 
ción del partido Neo Lao Haksat, frente político de Pathet - 
Lao encabezado por el príncipe Souphanouvong; e insistía en = 

el respeto y ejecución escrupulosa de los Acuerdos de Gine - 

bra. 

La RPCh se adjudicó la responsabilidad de supervisar la 

374.4. Helpern y H.P. Fredman, Communist Strate Laos. - 
(Santa Mónica, California, ne RAND Uorporation, 1980). pp. 
513. 

28/Wso0int Communique of Premier Chou En-lai and Premier Pham 
Van Dong, May 14, 1960", en Peking Review, Vol. III, Núm. 
20 (May 17, 1960). pp. 23-25»
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buena conducción de la diplomacia y manejar la parte de la pro 

paganda internacional relecionada con la crisis laosiana. La - 
actitud de China es comprensible si se considera que el abso 
luto descontrol político imperante en Laos desautorizaba a -- 

cuelquiera de las facciones internas en pugna para hablar en - 
representación del país, situación que favorecía la elabora -- 

ción de una "versión occidental" del conflicto a cargo de los 
Estados Unidos en la que China aparecía como agresora. Al pa- 
recer, era la RDV la que ejercía realmente una influencia más 
directa e inmediata sobre la acción revolucionaria. En rela - 
ción con este problema se ha sugerido la existencia de un - 
acuerdo entre Pequín y Hanoi sobre la división del compromiso 
revolucionario en Laos. Por una parte, los comunistas vietna- 
mias se encontraban entonces más entrenados en la práctica -- 

guerrillera y supuestamente tenían un interés particular en == 
conseguir en territorio laosieno una vía de acceso hacia Viet- 

40/ Por otra, los comunistas chinos evitaban de - 
esta manera una participación directa que pudiera proporcionar 

nam del Sur. 

a los norteamericanos evidencias para la formulación de acusa 
ciones y la adopción de represalias en su contra. 

Sea como fuere, detrás de la propaganda china instando a 
la observancia y denunciando las violaciones de los Acuerdos - 
de Ginebra, se ocultaba una preocupación real. El prestigio - 
de la RPCh se vió seriamente afectado y la inseguridad frente 
al exterior se acentuó como resultado de la crisis de las Que- 

SN Lee “and J.J. Zasloff, Revolution in Laos: The North 
Vietnamese and The Pathet Lao. “(Sánta Mónica, Califormia, = 

The RAND Corporation, 1969). ppa: 201-213. 
20 Sin embargo, una misión investigadora de las Naciones Uni - 

das, enviada a Laos en septiembre de 1959 en respuesta a la 
solicitud del gobierno leosiano, no encontró ninguna prueba 
de la participación directa de la RDV, participación que has 
ta entonces había sido más bien moderáda. Ver: Halpern y - 
Fredman, op.cit. pp. 101-120.
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moy a fines de 1958, el levantamiento en el Tíbet a principios 

de 1959, y el rápido deterioro de sus relaciones con la India. 

Desde esta perspectiva, los líderes chinos no podían ver con 

buenos ojos los intentos norteamericanos para imponer en Laos 
un gobierno anticomunista, en luger del régimen neutral pre = 
visto implícitemente en los Acuerdos de 1954. Poco después,- 
sin embargo, ocurrieron acontecimientos que propiciaron un cam 
bio en la actitud seguida por los Estados Unidos en Leos, aun- 
que tales acontecimientos no se produjeron como resultado de - 
ninguna iniciativa de Pequín. 

derrotas militares sufridas por las fuerzas -- 
$ el general Phoumi Semanikone a mediados de 1961, 

convencieron a los norteamericanos de la imposibilidad de sos 
tener en Laos un gobierno anticomunista estable, por lo que = 

la neutralización del país supervisada internacionalmente era 
la solución menos indeseable. A fin de evitar que la situa - 

ción empeorara aún más o incluso, como era de preverse, que = 

   

ocurriera una victoria comunista, los Estados Unidos decidie- 
ron no intensificar la contienda e insistieron en un alto al 
fuego.£Y/ En un principio no hubo una respuesta favorable -- 
por parte de los países socialistas ante este cambio de la po 
lítica norteamericana. Fueron los soviéticos los primeros en 
aceptar la conveniencia de buscar una solución a la crisis en 
la mesa de negociaciones; por su parte, los chinos se mostra- 
ban reticentes ya que su objetivo no era el fin de una lucha 
revolucionaria.en la que los comunistas tenían buenas oportu= 
nidades de conseguir una victoria, sino eliminar la ingeren=- 
cia norteamericana en los asuntos internos de Laos. 

mí Ver: George Modelski (ed.) SEATO: Six Studies. (Melborne, 
F.W. Cheshire, 1962). ppei 14 TI o 

42/Brian Crozier, "Peking and the Laotian Crisis: An Internal 
Appraisal", en The China Quarterly. Núm. 7 (julio-septiem- 
bre, 1961). pp. 129-130 A
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Para la RPCh la crisis en Laos representaba una mezcla = 
característica de peligro militar y de oportunidades políti - 

cas. El peligro consistía en la posibilidad de que la agudi- 
zación del conflicto propicigra un acercamiento hasta sus -- 

fronteras de las fuerzas derechistas pertrechadas por los Es= 
tados Unidos o incluso de tropas norteamericanas, lo que po = 
dría haber entreñado un compromiso más amplio para los chi -- 

nos. Cabe pues suponer que la colaboración de Pequín en el - 
transporte aéreo de las armes proporcionadas por los soviéti- 
cos a las tropas de Pathet Lao buscaba, por lo menos en par-= 
te, evitar este eventualidad, a la vez que apoyaba a la causa 
de la revolución con un mínimo de riesgo para su propia segu= 
rided. Asimismo, no existe duda de que los chinos favorecian 

la creación de una zona "colchón" constituída al menos por - 

las "áreas liberadas" controladas por los comunistas en las - 

tierras altas. Por otro lado, las oportunidades políticas -- 
surgían en buena medida del temor, generalmente exagerado, que 
experimentaban los no comunistas frente a lo que la RPCh pudie 

ra hacer en Indochina.12/ Este temor podía ser capitalizado, 
como de hecho lo fue en diferentes ocasiones, utilizándolo co 

mo instrumento para la obtención de ventajas políticas ante - 

una determinada situación. 

Con todo, Pequín terminó por aceptar la negociación como 
el medio para encontrar una solución al conflicto. En enero 
de 1961, el príncipe Sihanouk de Camboya propuso que se convo 
cara una conferencia ampliada en la cual estuvieran represen= 
tados no sólo los participantes en la Conferencia de Ginebra 
de 1954, sino también los países que tenían fronteras comunes 
con Laos (Birmania, Cemboya, Vietnam del Sur, y Tailandia) y 

B/ Para una perspectiva china de la situación en Laos ver: -= 
"Halt U.S. Aggression Against Laos: Chinese Government - 
Leaders Warn U.S. Imperielists not to Play with Fire in -- 
Laos", en Peking Review, Vol. IV, Núm. 2 (January 13, 1961). 
pp» 14-15.
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los países miembros de la Comisión Internacionel de Supervisión 
y Control establecida por la Conferencia de 1954 (India, Cana - 
dá y Polonia). Tanto la RPCh como la Unión Soviética accedie== 

ron a respaldar esta iniciativa. 

En la Conferencia de Ginebra sobre Laos (mayo de 1961-ju = 
lio de 1962) los países socialistas mostraron un alto grado de 
coincidencia en sus posiciones.1%/ Sus representantes estuvie- 
ron de acuerdo en demandar que: las tropas de la SEATO no inter 
vinieran en Laos; las tropas extranjeras, incluyendo los aseso- 
res militares, se retiraran del país; Laos no se diviviera, y - 

que los propios laosianos debían establecer un gobierno neutral 

de comlición encabezado por el príncipe Souvanna Phouma.1/ Las 
proposiciones de los comunistas fueron aprobadas en esencia, -- 
aunque los países occidentales lograron fortalecer el grado de 
supervisión internacional a través de las facultades de una res 
taurada Comisión Internacional de Control. 

La delegación de la RICh, más numerosa que la de cualquie- 
ra de los otros participantes, mostró, como era natural, una ma 
yor preocupación e insistencia en la discusión de aquellos pun- 
tos que afectaban directa o indirectamente a sus intereses, en 
especial, sobre la necesidad de la desintegración de la SEATO,- 
en vez de una simple retirada de su protección a Laos. También, 
pese a que la RPCh apoyó al Pathet Lao pare que formara parte — 
de la delegación laosisna por encima del gobierno de Souvanna = 
Phouma, al que respaldaba la Unión Soviética, los chinos demos- 

IipPremier Chou En-lei's Reply Letter to Prince Sihanouk: Chi- 
na Favours Convening of an Enlarged Meeting of the Geneve 

- Conference, January 14, 1961", en Peking Review, Vol. 1Y, = 
Núm. 3 (January 20, 1961). po» 5. 

45/Ver: Enlarged Geneva Conference: Foreing Minister Chen Yi == 
Condemns U.S. Obstruction", en Peking Review, Vol. IV, Núm.- 
23 (June 9, 1961). pp. 5-6» 

46/WForeing Minister Chen Yi Statement: Five Principles Proposed 
for Solution of the Laotian Question, Mey 24, 1961", en Peking 
Review, Vol. IV, Núm. 22 (June 2, 1961), pp. 6-9. 
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traron mayor insistencia que los soviéticos en la discusión - 

sostenida en torno a que Souvanna Phouma era el único candida 
to aceptable para encabezar un gobierno neutral de coalición. 

Además, Chen Yi, ¡jefe de la delegación china, se refirió a la 

neutralidad de Camboya, la que relativamente se encontraba li 

bre de supervisión, como el modelo más apropiado para Laos. 

En abril de 1961, catorce meses antes de formarse el go- 
bierno de coalición que supuestamente habría de encabezar, -- 
Souvanna Phouma habia realizado un viaje en el que visitó la 
Unión Soviética, la RPCh, y la RDV. Aparentemente, el princi 

pal resultado de su visita a China fue el compromiso contrai- 
do por Peguín de construir una carretera que uniera a los dos 
países. 19/ En octubre de ese mimo año; es convino en que el: 
régimen de Souvanna Phouma abriría un consulado en Kunming, - 
Yunne” y que Pequín establecería uno en Phong Saly, provincia 
limítrofe con China.1/ Poco tiempo después, la RPCh estable 
ció una misión económica y cultural ante el gobierno laosia — 
no, a cargo del embajador chino en la RDV. Es difícil re- 
sistir la suposición de que esta misión pudo haber desempeña- 
do un importante papel en la formulación de la política china 
hacia Laos, y en la coordinación de la misma con la política 
de la RDV, y con la estrategia del Pathet Lao. Sin embargo,- 
no existe fundamento para afirmar que haya sido Pequín, a tra 
vés de dicha misión, la principal fuente de asesoramiento del 
Pathet Lao. 

Tí "Foreing Minister Chen Yi's Speech at Geneva ERES 
N May 16, 95m en Peking Review, Vol. 1Y, Núm. 20 aaa to, 

1961). Pas y "Initial Victory in the First Round", en 

      

18/Ws01nt Statement of Premier Chou En-lai and Premier Souva- 
nna Phouma, April 25,1961", en Peking Review, Vol. IV, Núm. 
17 (April 28, 1961). ppo 6-7. 
"Briefe", en Peking Review, Volo IV, Núm. 41 (October 13,- 
1961). p. eN 

2% Wcninese Economic and Cultural Delegation in Laos", en Pe- 
king Review, Vol. IV, Núm. 47 (November 24, 1961). p. 22.
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En julio de 1962 se formó el gobierno de coalición tripar 
tita, el que pronto estableció relaciones diplomáticas con la 
RPCh. Dicho gobierno brindaba a Laos una estabilidad superfi- 
cial, inhibía la intervención abierta de los Estados Unidos, y 
proporcionaba a los comunistas locales buenas oportunidades pa 
ra escalar el poder. Menos de un año después de concluidos -- 
los Acuerdos de Ginebra sobre Laos, derechistas, neutrelistas 
y Comunistas se encontraban de nuevo enfrascados en una lucha 
por el poder, reanudéndose una situación de guerra civil inter 

En 1964, los avances logrados por-los comunistas: 
alarmeron a los norteamericanos quienes respondieron en forma 

  

mitente. 

de ataques aéreos contra las áreas controladas por el Pathet 
Lao; ello provocó la enérgica protesta de Pequín y la insinua 

ción de vna participación más activa en el conflicto.22/ Con 

todo, no se produjo una reacción manifiesta de importancia en 

la práctica por parte de los chinos, quienes procedían con el 
menor riesgo posible de complicaciones internacionales. La - 
RPCh parecía seguir renuente a incurrir en graves riesgos pa- 

sando de las amenazas a la acción. 

En 1965, Pequín continuaba brindando su apoyo al gobier= 

no oficialmente reconocido de Souvanna Phouma, mientras que, 

2U>.r. Langer y J.J. Zasloff, opucit., ppo 114-116» 
52/Meclaración del Gobierno Chino: China Protesta Enérgicamen- 

te contra el Bombardeo de su Nisión Económica y Cultural en 
laos, 13 de junio de 1964", en Pequín Inform, Año IL, Núm. 
25 (junio 24 de 1964). pp. 6=75 y el Ministro de 
Tholenes Exteriores Chenil E igs Copresilantas deta Conta 
rencia de Ginebra, 13 de junio de 1964", en Ibid., p. 7. 
Mensaje de Felicitación del Presidente Liu Shao=ch'i al - 

Rey de Laos, con Notivo de la Celebración del Día Nacional 
del Reyno de Leoa", New China Newa Agency (Xay 10, 1965) — 
en Survey of the Mainland 0 P Núm. 3457 p > 
citado por Peter Va: OT E and dose Becicn 

Po! , (Berkeley, vo haR o alifornia Press, 19/0).- 

p. 136. 
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por otro lado, alentaba las“eafuerzos revolucionarios del Pa- 
thet lao.2/ Contrariamente: asu costumbre, en'el caso parti 
cular de Laos la RPCh mantenía relaciones diplomáticas con el 
gobierno forwalmente establecido al tiempo que fomentaba una 
alternativa revolucionaria contra ese mismo gobierno. Esta 
paradójica política es explicable hasta cierto punto, ya que 

el gobierno de coalición tripartita originalmente constituido 
en virtud de los Acuerdos de Ginebra de 1962 prácticamente se 
había desintegrado, por lo que, mientras no fuera reconstitui 

do, Pequín podría secundar las demandas de los comunistas aún 

hasta el grado de apoyar una revolución contra el que, en teo 

ría, continuaba siendo un gobierno de coalición. 

Camoy: 

  

Camboya es probablemente el ejemplo por excelencia de un 
país no comunista cuya política exterior se fue modelando con 
forme a los requerimientos e intereses de la RPCh. "En el ca 
so de Camboya, una profunda preocupación provee el dinamismo 
y una aguda conciencia de la realidad geopolítica la raciona- 
lización /de su política exterior7".22%/ El príncipe Norodom = 
Sihanouk, Jefe de Estado de Camboya, afirmó en uno de sus ar- 

tícul 
dar con los occidentales en sus juicios Sobre China. Ellos = 
se forjan una imagen por autosugestión, nosotros juzgamos a - 

"Sin el menor prejuicio,nos resulta imposible concor 

  

54/wDeclaración del Ninisterio de Relaciones Exteriores: China 
Condena el Bombardeo Norteamericano sobre Laos, 20 de enero 
de 1965", en Peguín Informa, Año III, Núm. 4 (enero 27 de - 
1965) p. 4; y Were del MiMiEA DO de Relaciones Exteriores 
Chen Yi en Respuesta al Príncipe Souphanouvong: China Apoya 
la Lucha Antiyanqui del Pueblo Laeosiano, 28 de julio de a 
en Pequín Informa, Año 111, Núm. 32 (11 de agosto de 1965 
po Jo 

5 michael Leifer, "Cambodia and China: Neutraligm, 'Neutrali- 
ty', and National Security", en A.M. Halpern (ed.) Policies 
Toward China: Views From Six Continents. (New York , Mc Graw- 
Hi11 Book 965). p. 329 
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partir de los hechos" .2/ 

Al igual que en el caso de Laos, el territorio de Cambo- 
ya permaneció intacto en los Acuerdos de Ginebra de 1954. El 
movimiento insurgente de Khmér Issaraks, también asociado con 
el Vieth Minh, no recibió concesiones territoriales en Gine = 
nebra,2// además, Camboya no compartiría fronteras con ningún 
país socialista. En esta forma, libre de un fuerte movimien= 
to revolucionario local y sin contacto físico inmediato con - 
regiones controladas por comunistas que propiciara incursio = 
nes en su territorio, Phnom Penh (capital de Camboya y sede - 
de su gobierno) no se enfrentaba al parecer, a graves proble- 
mas que amenazaran su seguridad. Así, a finales de 1954 la - 
política exterior de Camboya empezó a orientarse hacia lo que 
el príncipe Sihanouk definía como una posición neutral. Sin 
embargo, el gobierno camboyano mostró una creciente preocupa= 
ción por la cercanía de la RPCh y sus inciertas intenciones en 
la región, y por la intranquilidad política en el sur de Viet 
nam y en Laos, preocupaciones que iniciaron la evolución de = 
una política neutralista en sentido estricto, hacia una de ma 

yor acercamiento con Pequín. 

Todavía en 1954 Sihanouk había solicitado asistencia mili 
tar a los Estados Unidos. La penetración esporádica y el refu 
gio de los militantes del Vieth Minh en territorio camboyano - 
se suspendieron con la partición temporal de Vietnam convenida 

en los Acuerdos de Ginebra; empero, no podía ser ignorada la — 

dinémica presencia de la RPCh. Con todo, Camboya estimó incon 
veniente aceptar el gratuito ofrecimiento de protección por == 

parte de la SEATO mientras no se manifestara la supuesta agre- 

sividad de los comunistas chinos. 224 En realidad, el haber a 

 Norodom Sihanouk, "China tal como la Vemos", El Nacionalis- 
ta, 17 de septiembre de 1963, reproducido en Peguín Informa, 
Año 1, Núm. 19 (13 de noviembre de 1963). po A EN 

SU ceneva Agreemente, en Kahin y Lewis, op.cit., p. 367-370. 
Wilfred G. Burchett, The Second Indochina War: Cambodia and 
Laos. (New York, International Publishers, 1970). p. 35.
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ceptado dicha protección en circunstancias que no lo amerita- 
ban hubiera provocado la animadversión de Pequín, que era pre 
cisamente lo que se intentaba evitar. En la medida en que - 
China no demostraba hostilidad alguna, sería un sinsentido el 
asociarse con una organización militar dirigida específicamen 

te en contra de la RPCh. 

En la Conferencia de Bandung,22/ de abril de 1955, Siha- 

nouk manifestó su intranquilidad en torno alas intenciones 

de la RPCh y la RDY en relación con su pata.2/ En respuesta 

a tal preocupación Chou En-lai ofreció garantías públicas y - 

S%/L0s Jefes de Gobierno de Birmania, Ceilán, India, Indonesia 
y Paquistán se reunieron en Colombo, Ceilán, del 5 de abril 

1 2 de rayo de 1954 con el propósito de promover la paz en 
Indochina. En el comunicado emitido al terminar la prolon= 
geda entrevista se incluyó la idea de organizar una confe - 
rencia afro-asiática. A fines de ese año los representan - 
tes de los "cinco de Colombo" se encontraron de nuevo en =- 
Bogor, Indonesia, a fin de trazar los planes y determinar - 
los temas a tratar en la proyectada conferencia. El que se 
conoció como el "comunicado de Bogor" proponía cuatro ais 
tivos generales para la conferencia que se llevaría a cab 
E Bandung, Indonesia, durante la segunda mitad de abril ES 
955: 

1) Alentar la buena voluntad y la cooperación entre. -- 
las naciones de Asia y Africa, explorar y favorecer sus in- 
tereses mutuos y comunes, y establecer y fomentar relaciones 
cordiales y de buena vecindad; 

2) Examinar los problemas y las relaciones sociales,- 
económicas y culturales de los países representados; 

Examinar los problemas de especial interés para los 
pueblos de Asia y Africa, como por ejemplo, los problemas - 
relacionadoó con la soberanía nacional, el racismo y el co= 
lonialismo; 

4) Apreciar la posición de Asia y de Africa y la de -- 
sus pueblos en el mundo contemporáneo, así como la contribu 
ción que éstos puedan aportar a la promoción de la paz y 
la cooperación internacional. Citado por GSores Mc Turnan,= 

frican Conference o 55. (New. - 

     en Bandung los - 
representantes de veintinueve países dd la y Africa. 

6% bia., p.:13% 
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privadas sobre la actitud de China hacia Camboya, 2/ las que 
aparentemente tranquilizaron al líder camboyano al grado que 
el subsecuente desarrollo de su política pareció confirmar el 

significado de Bandung como un punto de viraje en las relacio 

nes entre ambos países. E 

A principios de 1956, Sihanouk realizó su primer viaje a 

Pequín al que siguieron une serie de visitas en 1958, 1960, = 
1963 y 1964. in reciprocidad Phonm Penh dió'la bienvenida a 
Chou En-lai en 1956 y 1960, y-al Presidente de la RPCh Liu - 
Shao-ch'i y al Ministro de Relaciones Exteriores Chen Yi en 
1963. En su visita inicial, Sihanouk fue elogiado por su ac- 

titud de rechazo al ofrecimiento de protección de la SEATO. - 
dy £2/ ÍÑ occidentales: han afirmado que en el curso de esa -—    

visita los líderes chinos ofrecieron además que, en el caso = 
de que el gobierno de Camboya tuviera problemas con el Vieth 
Minh, éste podría recurrir a Pequín para que pusiera fin a -- 
los mismos. Poco después, en junio de ese mismo año, Pequín 
confirmó su satisfacción con la postura de Sihanouk al conce- 

der a Camboya una donación en materiales y equipo con un va — 
lor aproximado de 30 millones de dólares. Esta fue la pri 
mera ocasión en que la RPCh otorgaba ayuda económica a un país 

  

  

no comunista. 

Los vínculos económicos con China originaron, en un prin 
cipio, algunos disturbios políticos en Camboya. Les misiones 

de técnicos chinos sirvieron como punto de contacto entre Pe- 
quín y la comunidad china residente en Camboya. La RPCh in - 

EVuneciaración formulada por Sihanouk en entrevista de pren= 
sa concedida a Le Monde, 13 de junio de 1956", citado por 
Roger M. Smith, Cambodia Foreing Policy. (New York, Cornell 
University Press, 1965). p. 80» EE 

S2/Martin Herz, A Short History of Cambodia. (New York, Prae- 
ger, Publishers, 1958). p+ APRRBRTAS 

6%/usoint Communique Issued by the Governments of China and - 
Cambodia, June 22, 1956", citado. por Michael Leifer, Cam 
bodia: The Search for Security. (New York, Praeger, Pub -- 
lishers, 1987 Po The
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tentó introducir profesores y textos de orientación socialis- ' 
ta en las escuelas para chinos, e impuso una carga fiscal so= 
bre los miembros de la comunidad china con el fin de ayudar - 
a financia” los proyectos. de ayuda a Camboya. Después'de un 

tiempo, el gobierno camboyano prohibió la actividad política 

en las escuelas para chinos y estableció un control sobre la * 

propaganda de Pequín destinada a Camboya.L/ Ante estas me-- 
didas la RECh reaccionó con suma cautela. En agosto de 1958, 
durante la segunda visita de Sihanouk a Pequín, Chou En-lai = 
hizo un liamado a los nacionales chinos residentes en Camboya 
instándolos a que se abstuvieran de cualquier actividad polí- 
tica er su peís anfitrión../ En 1961 se otorgó un préstamo 
adicional al ierno de Phonm Penh destinado a la expansión 

* industriales. Paulatinamente, China había venido 
aumentando su participación en la economía camboyana a través 

de ayuda técnica, de préstamos y de un mayor intercambio co - 
mercial. 

   

    

En noviembre de 1963, Camboya pidió a los Estados Unidos 

la suspensión de sus programas de asistencia militar y econó 

mice, la cual fue sustituida parcialmente con ayuda solicita- 
da a Francia. Cabe destacar que la ayuda militar proporciona 

da por China, que hasta entonces era muy limitada, no se au - 
mentó en un monto significativo. Se ha calculado que hasta - 

principios de 1965, Camboya recibía más ayuda militar de la - 

Unión Soviética que de la RPch.L/ Esta situación sugiere la 
idea de que no obstante que Sihanouk buscaba estrechar las re 

laciones de su país con China, intentó simultáneamente conser 

var cierta capacidad de negociación diversificando las fuentes 

de su aprovisionamiento militar. 

EV smith, op.cit», pp» 108=109. 
85/us01nt Statement by the Prime Ministers of Cambodia and Chi 

na, August 24, 1958", citado por Leifer, "Cambodia and Chi= 
ps 335. 

/ Smith, op.cit», Pp» 123» 
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Con todo, la libertad de maniobra diplomática de Phonm = 
Penh se vió restringida. La necesidad de prever la reacción 
China se constituyó en un factor determinante en la formula - 
ción de la política exterior de Camboya. La disputa chino=so 

viética orilló a Sihanouk a reconocer la existencia implícita 
de un compromiso más amplio frente a la RPCh. El gobierno de 
Phonm Penh recibía asistencia y apoyo tanto de Moscú como de 
Pequín, por lo que, mientras ello fue factible, intentó mante 

ner una posición neutral frente al conflicto ideológico. Em- 
pero, Camboya se vió obligada a tomar partido en le discusión 
de problemas definidos y concretos, particularmente ante la - 
denuncia china del tratado sobre prohibición de pruebas nuclea 
res, denuncia a la que brindó su respaldo conjuntamente con - 
Albania, la RDV, y Corea del Norte. 

La creciente asociación de Camboya con China era conside 
rada por Tailandia y Vietnam del Sur, países aliados de los - 
Estados Unidos, como un proceso que podrís culminar con la in 
terposición entre ambos de un régimen comunista. La primera 
visita de Sihanouk a Pequín, en 1956, provocó un enfriamiento 
de las relaciones de Camboya con estos países, las que empeo= 
raron rápidamente a partir de la firma del Tratado Chino-Cam= 
boyano de Amistad y No Agresión, en diciembre de 1960.  Siha= 
nouk denunció sin descanso las amenazas y maquinaciones fra - 
guadas contra su gobierno desde Tailandia y Vietnam del SurfY 

Sl Norodom Sihémouk, "El Tratado de Woscú y Nosotros", citado 
en "La Voz de Paz y Justicia Procedente de Phonm Penh", -- 
Editorial del Renmin Ribao, 19 de octubre de 1963, en Pe = 
uín Infórma, Año 1, Núm 19 (13 de noviembre de 1963). p.- 

$8/Ver: "1. S. Intrigues Against Cambodia", por Ren Pin, en - 
eo Review, Vol. V, Núm. 37 (September 14, 1962). pp. -
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tarea en la que recibió el apoyo. permanente y reiterado de la 
RPOH .. 

En 1961 el gobierno de Phonm Penh rompió relaciones con 

Bangkok, y en 1963 con Saigón.LY Es de suponer que el deci- 

dido respaldo ofrecido por China a Camboya en el desarrollo = 
de sus conflictivas relaciones con los países vecinos, sirvió 
como disuasivo de una posible agresión en su contra emprendi- 
de por Vietnam del Sur o Tailandia con el apoyo de los Esta = 
dos Unidos. 

Por otro lado, Sihanouk actuó con la misma energía al con 

denar la supuesta ingerencia de Hanoi en los asuntos internos 
de Camboya, condena que hizo patente ante el embajador de la 
RPCH en su puís, confiando en que la estrecha relación mente- 

nida con Pequín representaría un obstáculo para las ambicio - 
nes de la RDV. Incluso, en febrero de 1965 Sihanouk advirtió 
a los comunistas camboyanos que serían expulsados del país si 
continuaban agitando en contra de su gobierno.LY/ Sin embar- 
go, enningún momento formuló protestas acerca de China, ha - 
ciendo notar, por el contrario, la buena disposición de Pequín 
hacia Camboya../ Aparentemente, había llegado a resignarse 

E Ver; “Chou En-1ei's Letter to Prince Norodom Sihanoukt Chi= 
na Supports International Guerantee of Cambodia Neutrality, 
August 27, 1962, en Peking Review, Vol. V, Núm. 36 (Septem- 
ber 7, 1952). 9) 10, y WDecleragtón del GOriemacchdas ame 
Apoyo al Gobierno Real de Camboya, 21 de noviembre de 1963 
en Peguín Informa, Año I, Núm. 21. (11 de diciembre de 1963)» 
p. TH y "Dectaración del Ministerio de Relaciónes Exterio- 
res Condena la Agresión Tailandesa, Maquinada por EE.UU. con 
tra Camboya, 3 de enero de 1966", en Pequín Informa, Año IV, 
Núm. 2 (enero 12 de 1966). pa 5. 

bh detal ob 
1V/wi11iam Roseff, "Dissension in the Kingdom", en Jonathan S. 

Grant, Laurence A.G. Moss, y Jonathan Unger (eds.). Cambo- 
dening War in Indochina. (New York, Washington dia: The 

3quare Press, 19 Ppo 81-82 

12/ver, por ejemplo: Sihanouk, "China Tal como la Vemos", pp» 
26-29» 
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a la inminencia de un predominio: de la RPCh en Asia, por lo - 
que consideraba la adaptación'a esta fealidad como la única - 
política que podía garantizar la estabilidad política y la se 
guridad nacional de su país. 

Las "relaciones de Estado a Estado" sostenidas entre la 
RPCh y Camboya representaban un modelo de armonía y rectitud, 
lo que implicó, como es fácil advertir, mutuas restricciones 
y ventajas. En beneficio de su amistad con el gobierno de. =- 
Phonm Penh, Pequín hubo de abstenerse de proporcionar ayuda - 
o de brindar respaldo a la causa revolucionaria. Ningún par= 
tido comunista o movimiento de liberación nacional en Camboya 

recibieror siguiera un reconocimiento tácito por parte de Chi 

  

mi 

  

Indonesia 

Debido a su tamaño, condición insular y ubicación estra- 

tégica, Indonesia pudo seguir una política más independiente 

y dinémica hacia la RPCh que la de los países de la tierra - 
firme de Asia. El caso de Indonesia amerita una exposición - 
algo más amplia y detallada en razón de los complicados vín - 

culos que existían entre. los tres principales protegonistas - 
de las relaciones entre Pequín y el gobierno de Yakarta: 1) = 
el gobierno chino; 2) Sukarno, Presidente de Indonesia; 3) el 
Partido Comunista Indonesio (PCI), que era, con mucho, el mo=- 
vimiento comunista más importenteen el Sudeste de Asia, des-= 

pués de la RD. 

Pese a que Indonesia reconoció a la RPCh desde marzo de 
1950, no envió un embajador a Pequín hasta octubre de 1953; - 
en general, las relaciones entre ambos países fueron poco cor 
diales antes de abril de 1955. En su discurso de bienvenida 
en ocasión de la apertura de la Conferencia de Bandung, Sukar 
no manifestó una firme convicción sobre la necesidad de for -



O 

jar la solidaridad afro-asiática, y la de emprender una impla 
cable lucha contra el imperialismo de Occidente.24/ Era pre= 
cisamente en torno a estas dos grandes empresas que Pequín in 
tentaría organizar un "frente unido" lo más amplio posible =- 
entre los movimientos nacionalistas y comunistas en Asia. 

El carácter y la fuerza de la postura antimperialista de 
Sukarno surgían de su convencimiento de que los países euro - 
peos habían impediác que Indonesia llegara a ocupar el sitio 

que la Historia le destinaba; un "destino manifiesto" que de- 
paraba a su país el predominio en el Sudeste de Asia y un pres 
tigio internacional a la altura de su tamaño, de sus riquezas 
naturales, de su ubicación estratégica. Esta idea de gran-= 

deza internacional era ampliamente compartida por todos los - 
grupos dirigentes del país.1/ Con base en este credo políti 
co Sukarno también buscaría construir la unidad nacional alre 

dedor de su propio liderazgo, procurando el consenso de las - 
fuerzas internas en conflicto y orientando las tensiones ha - 
cia el combate contra un enemigo exterior. 

No obstante que Sukarno emprendió una. sangrienta campaña 
contra el PCI en 1948, cuando éste representaba un obstáculo 
para el surgimiento de la República, después de conquistada - 
la independencia (en 1949) los comunistas: tomaron la iniciati 
va en el acercamiento entre el Partido y el régimen de Sukar- 

no. De un lado, el apoyo que le ofrecieron los comunistas, y 
por otro, el temor de que un aumento en el poder de los ele - 
mentos pro-octidentales del ejército pudiera resultar en una 
disminución de su propia influencia, parecieron convencer a - 

Shkarno de que la asimilación del PCI a un movimiento que in- 
tegrara a todas las fuerzas nacionalistas sería provechosa a 
lop intereses del país, así como al suyo propio. El resulta= 

II kanin, The Asian-African 
14/Jan M. Pluvier, A Study in Indonesian Politics: Confronta- 

tions. (London, Oxford University Press, 1965). pp. 30-42. 
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do de las elecciones generales de 1955 en las que el PCI obtu 
vo un impresionante avance que lo colocó como el cuarto parti 
do en Indonesia, confirmó la impresión de que los comunistas 
no podrían ser combatidos sin provocar con ello un grave per- 
juicio al objetivo de le unidad nacional.   

La normalización de las relaciones entre la RPCh e Indo- 
nesia, inicieda a partir de la firma del Tratado de Nacionali 
dad Duel, de abril de 1955, despejó el camino para un acerca= 

miento entre los líderes chinos y Sukarno, una vez que éste - 

conquistó la supremacía política de su país en 1956, después 
de fracasado el breve experimento en democracia parlamentaria. 
A partir de entonces, uno de los objetivos básicos de la polí 
tic. «e Pequín en Indonesia fue el cultivar la buena voluntad 

de Sukarno quien por su parte favorecía un acercamiento entre 
ambos países y se empeñaba en colocar a Indonesia a la cabeza 
de la lucha afro-asiática en contra de la hegemonía de Occiden 
te, actitudes que hacían de él un aliado potencial de la RPCHiY. 

En 1956, poco antes de que realizara su primer viaje a - 
China, se anunció en Pequín la publicación en lenguaje chino 
de una selección de discursos de Sukarno en los que destaca — 
ban los temas del antimperialismo y de la solidaridad afro-a- 
siática. En apariencia, la actitud de Pequín era un reconoci 
miento de la creciente importancia de Sukarno como líder na - 
cionalista, y por ende, antimperialiste. Poco después, su vi 

sita fue calificada como "un evento de capital importancia pa 
ra el desarrollo de las relaciones de amistad y cooperación en 
tre la República Popular China e Indonesia",1/. Esa visita - 

D/ivid., pp. 44-51. 
1 David Mozingo, "China's Policy toward Indonesia", en Tang 

Tsou (ed.) op.cit., Pp. 334-335. 
TV pavia Mozingo, Sino Indonesian Relations: An Overview, 1955- 

1965. (Santa Mónica, California, The RAND Corporation, 1965). 
Pp» 12-14. 2-14
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produjo un profundo efecto en Sukarno y en la modalidad polí- 
tica que en lo futuro seguiría su gobierno, la denominada "De 
mocracia Dirigida", que intentara emular la efectividad del - 
PCCh en la movilización y control de grandes masas. 

El intento de asesinato de Sukarno, en noviembre de 1957, 
por parte de activistas musulmanes en conección con un grupo - 
de militares disidantes y, un día antes de ese incidente, el - 
resultado negativo de la votación de la Asamblea General de la 
ONU en relación con las demandas del gobierno de Yakarta sobre 
el status de Nueva Guinea Occidental, parecieron convencer a - 
Sukarno de la existencia de un complot urdido por Occidente pa 
ra deshacerse de él, lo que propició la acentuación del tono - 

antimpericlista de su gobierno. 

  

Nuevas oportunidades para estrechar la amistad con Sukar- 
no se le presentaron a Pequín cuando a principios de 1958 se - 
levantó en Sumatra una rebelión contra el gobierno de Yakarta, 

la que al parecer fue apoyada en un principio por-los Estados 
Unidos. Durante el conflicto, los chinos extendieron al go - 
bierno de Indonesia un crédito de 11 millones de dólares para 
la adquisición de arroz y textiles, y le brindaron un fuerte 
apoyo político: declaraciones del gobierno de Pequín recono - 
cieron a Sukarno como "el representante de la voluntad del -. 
pueblo indonesio", ofrecieron el envío de armas y pertrechos 
militares, insinuaron el envío de "voluntarios" chinos, y con 
denaron la participación de los Estados Unidos.12/ El firme 
respaldo que recibió de Pequín durante este período demostró 
a Sukarno que la RPCh podría ser un valioso y confiable alia- 

do en el enfrentamiento de su país con Occidente. 

Ty Donald Hindley, The Commu t Party of Indonesia, 1951- 
1963. (Berkeley, University of California Press, Pp» 
e 

  

  

19/New China News Agency (May 15, 1958) citado por Uri Ra'anan, 
The USSR Arms the Third World: Case Studies in po Poreign 
Policy. (Cambridge, The N.1.T. Press, 1969). po
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Inesperadamente, sin embargo, el buen entendimiento entre 
Pequín y Yakarta se vió sacudido por una seria disputa sobre = 

el trato dispensado a los nacionales chinos en' Indonesia. No 
sin razón, Pequín consideró les medidas discriminatorias promo 
vidas por el ejército contra la comunidad china como francas:= 
violaciones al Tratado de Nacionalidad Dual de 1955, en virtud 
del cual Yakerta se comprometía a proteger los derechos e inte 
reses de los nacionales chinos. En un principio, Pequín -- 
mostró una activa resistencia: buscando interferir en la aplica 
ción de las medidas contra sus nacionales, y ejerciendo pre -- 

sión sobre Sukarno para que actuara. favorablemente a sus inte= 
reses. Esta postura resultó contraproducente en tanto que 
proyectaba una imagen intervencionista de la RPCh en los asun= 
tos internos de Indonesia; cuando Sukarno se mostró-renuente - 

a las presiones, Chine pareció advertir la mala impresión cau- 
sada por su actitud, cediendo discretamente en sus demandas. = 
Sólo entonces Sukerno intervino para contener la campaña con = 
tra la comunidad china. La RPCh hubo de restringirse y tole = 
rar las medidas discriminatorias contra sus nacionales, lo que 
revelaba en cierto modo su disposición a hacer concesiones en 

beneficio de sus relaciones,con el. gobierno Indonesio. 

La actitud adoptada por China en este caso repercutió, en 
mayor o menor grado, en las comunidades chinas del Sudeste de 

  

"Foreing Minister Chen Yi's Letter to Indonesian Foreing - 
Minister Subandrio, December 9, 1959", .en Peking Review, - 
Vol. II, Núm. 50 (December 15, 1959). pp. 6-7> 

8VuPor an Overall Settlement of the Question of Overseas -- 
Chinese in Indonesia", Renmin Ribao Editorial, o 12, 
1959, en Ibid. pp. 8-11; y "Note of the Chinese Forein 
Ministry to the Indonesian Government: China Strongly EoUaaa 
Against Killing of Overseas Chinese at Tjimahi, July 
1960", en Peking Review, Vol. III, Núm. 29 (July 19% 1960). 
Pp. 18-19.
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E 
Asia.L4/ Desde 1949, los líderes chinos habian venido reiteran 

do que la RPCh actuaría en defensa de los derechos de sus nacio 
nales contra las medidas discriminatorias de los gobiernos lo 

E hasta 1965 e el PS de "ehinos de ultramar" que habitan en 
el Sudes : se calcula entre diez y quince millones. 
Las mayores aras chines se encuentran en Nelaya, Sin 
gapur, Indonesia y O mas existen colonias chinas = 
en todos _< i ñ s chinos cons 
tituyen 01; ande, en Singapur éstos forman 
la mayoría de . blación, mientras que en Indonesia y Tai- 

ón en la población total es menor, pese a 
> aproxima a los tres millones, la más eleva= 

rminos absolutos. 
Tos chinos de ultramar han significado un motivo de fric- 

cion : desconfianza entre los gobiernos del área y Pequín 
iderados por los primeros como la quinta columna 

Como resultado de esta actitud a los 
el extranjero les era difícil adquirir 

la ciudacanía local y participar en la política del lugar 
En ocasiones, ellos fueron sin rezón justificada les victi- 
mas propiciatorias de gobiernos que pretendían desviar la a 
tención del verdadero origen de los problemas nacionales. = 
Otra causa del resentimiento nativo en contra de los chinos 
de ultramar fue la destacada y en algunos caos predominante 
posición que alcanzaron en las economías de sus países de - 
adopción. Varios gobiernos impusieron a los chinos restric 
ciones pare el desempeño del comercio y otras presiones eco 
nómicas, medidas que tuvieron resultados contraproducentes 
al no haber quienes pudiesen reemplazarlos eficientemente - 
en tales funciones. 

Desde el punto de vista de la RPCh, durante los años 50's 
los chinos de ultramar representaron partidas de regular im 
portancia en su activo por concepto de gravámenes y remesas 
de divisas. En relación a la política, desde 1954 la postu 
ra doclarada de Pequín ha sido la de exhortar a los ciuda = 
danos chinos residentes en el exterior a que se abstengan — 
de intervenir en la política de su país anfitrión y respeten 
sus leyes y las costumbres de su pueblo. A partir de la - 
firma, en abril de 1955, del Tratado de Nacionalidad Dual - 
celebrado con el gobierno de Sukarno (el Tratedo ofrecia a 
la comunidad china en Indonesia la posibilidad de elegir en 
tre una u otra nacionalidad) Pequín empezó a favorecer en = 
forma más amplia la idea de que los chinos de ultramar eli- 
gieran si así lo deseaban la nacionalidad del país on que = 
vivían y fueran leales al gobierno de éste y respetuosos pa 
ra con su pueblo. Ver: Víctor Purcell, The Chinese in South- 
east Asia. (London, Oxford University Press, 196 y Lois 

chison, La China de Ultramer. (México, Editorial P. Dri- 
E a ra 
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cales. 22/ La confianza en este ofrecimiento constituía la ta 

se de la autoridad china para imponer gravámenes fiscales so- 
bre sus nacionales en el extranjero y para solicitar su fide- 
lidad política 
el gobierno indone 

  

Tequín. En consecuencia, al ceder ante   

  

lo la solidez de la garantía china de pro= 
tección se puso en entredicho, lo que afectaba el prestigio - 

y la influencia de la RPCh en las comunidades chinas de ultra 
mar. 

El nocho de que Sukarno, a diferencia de Nehru, continua 

  

ido una activa política antimperialista facilitó el 

  

ín asimilara el naufragio de su política en la disputa 
sobre el status de sus nacionales, sin abandonar los esfuerzos   
por couseguir el alineamiento de Indonesia en contra de Occi - 
dente. Los líderes chinos confiaban en que la actitud de Su — 
karno no era hostil hacia Pequín, por lo que Yakarta no segui- 

ría una postura antichina. la visita de Sukarno a la RPCh, en 
junio de 1961,2/ rostauré la confianza en las relaciones en - 
tre ambos países, la que se consolidó cuatro meses después me- 

diante la extensión de un crédito adicional a Indonesia por 30 

millones de dólares. En contraste con su actitud hacia Neh 
ru en ese mismo año, Pequín no criticó a Sukarno en el terreno 

  

ideológico, pese a las abusivas acciones contra la comunidad - 

EY o el Programa Común de 1949 (art. 38) como la Constitu- 
ción de 1954 (art. 98) garentizaron la protección de los de 
rechos e intereses de los chinos de ultramar; éstos son con 
siderados como ciudadanos de la RPCh, tienen representación 
en la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino, y = 
de acuerdo con la ley electoral del país, tienen derecho a 
elegir treinta delegados el Congreso Nacional del Pueblo. - 
El Programa Común de 1949 es revisado en el capítulo XI, y 
la Constitución de 1954 incluida como apéndice en William 
L. Tung, The Political Institutions of Modern China. (The 
Hague, Martinus NijhofT, 1964). e 

84/WPresident Soekarno in Peking", en Peking Review, Vol. 1V, 
Núm. 24 (June 16, 1961). pp. 8-10. 
New China News Agency Mosca nea 11, 1961) citado por Mozingo, 
“China's Policy..." Po 
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china y al hecho de que la disputa fue aprovechada por los mi 
litares para desacreditar al PCI. No obstante las provocacio 
nes, la RPCh evitó cautelosamente que la disputa ocasionara - 

relaciones de Estado a Estado". Ade- 
más, el interés tanto de los Unidos como de la Unión 

Soviética en contener la influencia de China le daba a Indone 
sia una fuerte capacidad de negociación que Pequín no estaba 

    el enfriamiento de las 
  

  

stado 

  

dispuesto a poner en práctica. 

  

Hasta 19 
de Nueva Guinea Occidental, tanto Moscú como Pequín 

ado reiteradamente a favor de las demandas 

en que se logró una solución negociada sobre   
    

  

de Yakarta Sin embargo, en ningún momento durante el a - 
gravamiento del conflicto China ofreció públicamente ayuda mi 

ira complementar la asistencia soviética a Indonesia en 
este terreno. Sin duda, los líderes chinos hubieron de consi 
derar el posible impacto que la influencia soviética pudiera 
tener en sus relaciones con el gobierno indonesio, particular 
mente si los militares obtenían un mayor poder como resultado 

  

de esa ayuda. Para entonces, la competencia más fuerte del - 
PCI en la lucha interna por el poder la constituía el ejérci- 

to, y a medida que el Partido aumentaba su influencia en el - 
país parecía cada vez más inminente un enfrentamiento violen= 

to entre militares y comunistas. Empero, Pequín parece haber 

concluido que los efectos a largo plazo de la asistencia mili 
tar soviética a Indonesia complementarían, en más de lo que - 
pudieran obstaculizar, a los objetivos chinos: la RPCh estaba 
interesada en que Indonesia desempeñara un papel activo en un 
frente antioccidental, y las armas soviéticas servían en bue- 
na medida a este propósito. 

E Ver: "Cninese-Indonesian Foreing Minister's Joint Communi- 
ue, April 1, 1961", en Peking Re rie, Vol. 1V, Núm. 14 

Pprsr 14, 1961). pp. 7: ident Soekarno in...", p 
10; y China Supports Indonesia's Struggle for Liberation - 
of West Irian", por Cheng sus en Peking Review, Vol. IV, 
Núm. 52 (December 29, 1961). pp» 11-12. 
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La buena disposición de Pequín hacia Sukarno se manifes- 
tó una vez más cuando on 1963 el gobierno de Yakarta inició - 
la política de "confrontación" en contra del surgimiento de -— 

la Federación de Malasia.2/ Este nuevo objetivo de la polí- 
tica exterior de Sukarno favdreció un mayor acercamiento entre 
su país y la RPCh, al mismo tiempo que alejaba a Indonesia de 
Occidente, en particular de Gran Bretaña y los Estados Unidos 
que dieron su apoyo a la Federación.29/ La política de con - 

EV vpesignio de 'Melasia': China Apoya al Pueblo de Kalimantán 
del Norte", Editorial Renmin Ribao, 27 de marzo de 1964, el 
En as Informa, Año 11, Núm. 14 (8 de abril de 1964). pp. 

E8/ La Pederación de Malasia inició formalmente su existencia — 
el 16 de septiembre de 1963. Originalmente estuvo integra= 
da por los territorios de Nalaye, Singapur, Brunei, Sarawak 
y Borneo del Norte. (A causa de las tensiones raciales en- 
tre chinos y malayos, Singapur hubo de abandonar la Federa- 
ción y constituirse en Estado independiente en agosto de -- 
1965) Indonesia se oponía a la existencia de Malasia por una 
serie de razones manifiestas, aunque de hecho lo que se bus 
caba era desviar la atención nacional de los graves proble= 
mas internos hacia el exterior. Entre estas razones se in= 
cluían: la alianza militar de Malaya con Gran a la - 
supremacía étnica de los chinos en Singapur y Malaya y, me- 
nos aparente, la amenaza que representaba la pS 
que se perfilaba como un desarrvllo y próspero Estado. Por 
su parte, además de continuar fomentando la buena disposi-= 
ción de Sukarno, el apoyo de Pequín a la política de "con - 
frontación" con la Federación de Malasia encontraba funda — 
mento en la actitud antichina del gobierno de Nalaya, el == 
cual había celebrado un acuerdo de defensa con Gran Bretaña, 
aprobó la apertura de un consulado en Malaya del gobierno - 
de Chiang Kai-shek, y fue uno de los pocos gobiernos asiáti 
cos que se manifestó abiertamente a favor de la India en el 
conflicto fronterizo chino-—hindú. 
los chinos se refirieron a la Federación de Malasia "como - 
un engendro de los imperislismos inglés y norteamericano" y 
como "una grave ameneza para la paz y la seguridad de Asia 
del Sudeste". Al mismo tiempo, apoyaban la integración del 
"Estado Unitario de Kalimantán del Norte" que abarcaría los 
territorios de Brunei, Sarawak y Borneo del Norte. Ver: "Ma 
laysia, Offspring of Neo-Colonialism", Renmin Ribao Edito = 
rial, September 25, 1963", 
40 (October 4, 1963). pp». 23- 
de Kalimantán del Norte", Editorial del OS Ribao, 27 de 
marzo de 1964", en Pequín Informa, Afio 11, Núm. 14 (8 do 
al ana 
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frontación también afectó negativamente las relaciones entre 
Moscú y Yakarta, en razón de que los soviéticos se mostraron 
reticentes a proporcionar una mayor asistencia militar al go- 
bierno de Sukarno, una asistencia destinada a ejercer presión 
en contra de la Federación; el haber accedido a la solicitud 
de Yakarta hubiera perjudicado los esfuerzos de la Unión So- 
viética por llegar a una detente con los Estados Unidos. 

En efecto, la política soviética en el Lejano Oriente ex 

perimentó una significativa moderación, lo que en el caso con 

creto de Indonesia le representó la pérdida de considerable - 
influencia sobre su gobierno. Por otro lado, la proyección — 

de los soviéticos sobre el PCI había sido muy débil a partir 
de 1948, cuando el Partido fue víctima de una masacre en la — 
que murió su líder Musso, quien realizara estudios en NMoscú.- 
Casi simultáneamente, Pequín empezó a ejercer una influencia 
creciente sobre el PCI a través de su embajada, del Banco de 

China, y de los nacionales chinos en Indonesia.2/ Sin em - 
bargo, hasta la "confrontación" con Malasia los líderes del - 
Partido procuraron mantener buenas relaciones tanto con el = 
PCUS como con el PCCh, buscando al mismo tiempo afirmar su in 
dependencia frente a ambos. El PCI señaló con frecuencia el 
peligro de escisión del movimiento comunista internacional y 
junto con el Partido de los Trabajadores de Vietnam se había 
esforzado para conseguir una reconciliación entre Pequín y - 
Noscú.2Y/ El propio interés de los comunistas indonesios en 
apoyar la política de Sukerno hacia la Federación de Malasia 
propició que Éstos se inclinaran cada vez más abiertamente a 

fevor de las tesis del PCCh en la pugna ideológica chino-8s0 - 
viética. 

  

Con todo, cabe subreyar que bajo el liderazgo de D.N. 

E charles B. McLane, Soviet Strategies in Southeast Asia. - 
(ranaiaton, N.2) Princeton Univerari) Press, 1966)» pp. = 
415417. 

90/Ruth T. MicVey, "Indonesian Communism and China", en Tang - 
Tsou (ed.). Op.Cit., Pp». 374-377.
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Aidit, el PCI rechazó la alternativa de la lucha armada por — 
el poder, siguiendo en su lugar una política tendiente a la -— 

organización y concientización de las masas que lo habilitara 
para conseguir el poder mediante elecciones. En septiembre - 
de 1963, un artículo sobre;el PCI por Peng Chen,2/ miembro - 
del politiburó y del secretariado del Comité Central del PCCh, 
publicado en "Bandera Roja", órgano del Partido, elogiaba al 
PCI por seguir una "línea correcta" en todos los sentidos, ya 
fuera en relación con la táctica del "frente unido", o en su 

oposición al "moderno revisionismo"; el artículo reconocía a- 

demás las contribuciones de los comunistas indonesios a la - 
"riqueza teórica" de la lucha por el socialismo y la revolu - 
ción nacional-democrática. En el mismo mes,la visita de Aidit 
a la RPCh constituyó una nueva manifestación del acercamiento 
entre los comunistas indonesios y los chinos. Los dos princi 
pales discursos pronunciados por Aidit en China2/ fueron una 
prolongada y cuidadosa explicación de los problemas a los que 
se enfrentaba el POI y de les razones para el desarrollo de - 
su propia estrategia, aclarando también que el Partido había 

"indonesianizado" el marxismo-leninismo y que rechazaba cuel 
quier presión proveniente del exterior. 

Así, en el contexto de la disputa chino-soviética el PCI 
se encontraba en una posición bastante singular. En lo que - 
atañe a la estrategia que el movimiento comunista internacio- 
nal debía adoptar frente al imperialismo el Partido secundó — 
la posición defendida por Pequín, mientras que, en relación - 

Vououtetanding Contributions of the Communist Party of Indo- 
nesia" article by Peng Chen in Hongqi, September 4, 1963" 
en Peking Review, Vol VI, Núm. 37 (September 13, 1963). p. 

  

D.N. Aidit, "The Indonesian Revolution and the Inmediate 
Task of the Communist Party of Indonesia, September 2, 
1963", en Ibid., pp» 26-35; y "Some Question of the Indo- 
nesian Revolution and the Communist Party of Indonesia, 
September 4, 1963", en Ibid., Pp. 37-39. 
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a las vías de transición al socialismo, asu propia estrate - 
gia interna, los comunistas indonesios seguían básicamente -- 
los lineamientos de Moscú sobre la transición pacífica. Aho- 
ra bién, la estrategia del "frente unido" adoptada internamen 
te por el PCI se apoyaba en buena medida en la política exte= 

rior antimperialista del gobierno de Yakarta, por lo que el - 
poco entusiasmo de Moscú para respaldar la confrontación con 
la Federación de Malasia afectaba también los esfuerzos de -- 

los comunistas por conquistar el poder. Es de suponer que, = 
al reconocer la validez de la estrategia interna del PCI, los 
líderes chinos consideraban muy probable que los comunistas — 
alcanzaran el poder en Indonesia, por lo que estaban dispues- 
tos a otorgarles concesiones en el campo ideológico a fin de 
conseguir su confianza y asegurar su alineamiento con Pequín. 

A principios de 1965 los objetivos de la política exte - 
rior de la RPCh e Indonesia eran lo bastante congruentes como 
para permitir el establecimiento de un eje Pequín-Yakarta en 
el caso de continuar la postura que Sukerno venía mantenien - 

do hasta entonces. A fines de enero, apenas dos semanas des- 
pués de que Indonesia abandonó la Organización de las Nacio - 
nes Unidas con el aplauso de la RECH2Y/ el Ministro indone — 
sio de Relaciones Exteriores encabezó la visita a Pequín de - 
una numerosa delegación de su país. Al concluir las negocia 
ciones con los 1fderes chinos se emitió un comunicado conjunÑ 
to2Y/ en el que se revelaba un amplio acuerdo entre ambos paí 
ses en relación con la situación internacional. En la más - 
franca decléración antimperialista formulada por su gobierno 
hasta esa fecha, Indonesia se unió a la RPCh en la denuncia — 

MV uneciaración del Gobierno Chino: Indonesia se Retira de la 
ONU, una Acción Justa, Correcta y Revolucionaria, 10 de e- 
nero de 1965", en Pequín Informa, Año 111, Núm 3 (20 de e- 
nero de 1965). p. 6. 

"Declaración Conjunta Chino-Indonesia, 28 de enero de 1965", 
en Pequín Informa, Año 111, Núm. 6 (16 de febrero de 1965). 
pp. 6-8,
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de los Estados Unidos como el "líder del imperialismo... autor 
de intervenciones y de agresiones en Asia, Africa y América La 
tina". Ambas partes "condenaron los crímenes del imperialismo 
norteamericano... y expresaron su decidido apoyo a los pueblos 

  de Vietnam, Laos y Camboya".» Además, los dos países acordaron 
"fortalecer la cooperación técnica, expandir su comercio, desa 
rrollar el transporte marítimo... e incrementar sus contactos 
amistosos en el terreno militar", con cuyo fin se firmaron una 
serie de tratados, y se extendieron nuevos créditos a Indone - 
sia. Por otro lado, en sus relaciones con el PCI Pequín evita 
ba cualquier actitud que pudiera interpretarse como interven — 
ción en los asuntos internos de Indonesia. la conservación de 
la autoridad de Sukarno era también un factor decisivo en los 
esfuerzos de los comunistas indonesios para obtener el sufi - 
ciente apoyo popular y consolidar su imagen como fuerza eminen 
temente nacionalista a fin de hacer su gradual penetración y 

control del gobierno tolerable ante los no comunistas 

Conforme Sukarno se alineaba con Pequín, fue abandonando 
también su precaria neutralidad en el interior del país y brin 
dó apoyo decidido a los comunistas en contra de los militares. 
Como era de esperarse, una confrontación abierta entre las -- 

fuerzas que se disputaban el poder no podía sostenerse por lar 

go tiempo. Así las cosas, el 1% de octubre ocurrió un fallido 
golpe contra el alto mando militar, operación en.la que juga - 
ron parte organizaciones vinculadas con el PCI. Este suceso y 
sus consecuencias debilitaron en mucho la posición: de Sukarno 
y su habilidad para interferir en el enfrentamiento de las = 
fuerzas políticas en pugna, hasta que finalmente hubo de: ceder 
a'los militares la ya nominal autoridad de su cargo como Presi 
dente de la República, en marzo de 1966. 

Si la RPCh tuvo alguna ingerencia en tal aventura, ésta 

L/ra'anan, The USSR Arm +.» PP» 243-244. 
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no he sido comprobada hasta ahora en base a pruebas impercia= 
les. En las investigaciones emprendidas por los militares in 
donesios se encontraron testitomios contradictorios en extre= 
mo que no condujeron a ninguna conclusión definitiva. Sin em 
bargo, los militares se empeñaron en atribuir la responsabili 
dad total de los acontecimientos al PCI y a la ingerencia de 
Pequín, lo cual era necesario para justificar su control del 
gobierno y la exterminación masiva de los comunistas 

Es razonable suponer que si el golpe pretendía desplazar 
a Sukarno del poder era muy improbable que Pequín estuviera = 

  

involucrado directa o indirectamente en su ejecución. en - 
tras Sukarno mantuviera el tono antimperialista de su políti- 
ca exterior y apoyara a los comunistas frente a las agresio - 
nes del ejército, tanto la RFCh como el PCI tenían un interés 

directo en que conservara su autoridad, en lugar de arriesgar 
se aprobando la adopción de medidas aventuradas que provoca = 
ran a los ya aprehensivos militares. No existen evidencias - 
que sugieran el que Pequín hubiera apoyado o alentado al PCI 

para que conquistara el poder por métodos violentos. Por el 
contrario, el PCCh había públicamente sancionado la estrate - 

gia doméstica de los comunistas indonesios consistente en la 
organización política de las masas y en la participación de - 
un frente unido integrado por todas las fuerzas progresistas 

del país. 

Los intereses a corto y a largo plazo de Pequín se vie - 

ron seriamente afectados por la sangrienta supresión de que = 
fue víctima el PCI y por la total reorientación de la políti- 
ca exterior de Yakarta. Una vez que los militares se adueña- 
ron del gobierno, Indonesia suspendió la confrontación con Ma 
lesia, solicitó su reingreso e las Naciones Unidas, obtuvo una 
reprogramación de su deuda exterior con los Estados Unidos y 

con la Unión Soviética, retiró a su embajador en Pequín y re-
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dujo considerablemente su comercio con la RPOn.2/ Estas me- 
didas produjeron una gradual y cautelosa respuesta por parte 
de los chinos. Pequín empezó por denunciar que un "régimen — 
militarista de derecha", apoyado por los norteamericanos y - 
los soviéticos, se había apoderado del gobierno en Indonesia2/ 
Paulatinamente, los chinos intensificaron la crítica en el te 
rreno ideológico provocando con ello una mayor tirantez en - 
las relaciones entre ambos países, aunque Pequín se abstuvo = 
de adoptar la actitud extrema de respaldar la lucha armada -- 
contra el gobierno militer o incluso, de romper unilateralmen 
te las relaciones diplomáticas con ese gobierno. Hasta fines 

de 1966 la actividad revolucionaria de China frente a Indone- 

sia se redujo al hecho de otorgar asilo político a varios -- 
miembros del politiburó del PCI, al antiguo embajador del go- 
bierno de Sukarno en la RPCh, y a algunos otros políticos pro 
gresistas. 

India 

En los primeros días de enero de 1950 el régimen comunis 
ta de China fue reconocido por la India, el segundo país más 
extenso y poblado de Asia. El Primer Ministro Nehru era  -- 
consciente de que no habría tranquilidad en el continente asiá 
tico mientras no se reconociera a la RPCh y se le admitiera en 

la ONU, razón por la que desde un principio su gobierno abogó 
a favor de la causa china en los foros internacionales. En - 

términos geopolíticos, el gobierno de la India podría haber - 
actuado con mayores reservas ante el surgimiento de la RPCh - 

2/ ¿A quién Sirven los Derechistas Indonesios?". Editorial - 
del Renmin Ribao, 6 de septiembre de 1966, en Pequín Infor- 
ma, Año 1Y, Núm. 37 (14 de septiembre de 1966). pp+ 25-26; 
y "Los Reaccionarios de Indonesia Se Han Puesto una Cuerda 
Alrededor del Cuello", en Ibid., pp. 26-27. 

lota del Ministerio de Relaciones Exteriores de China: E- 
nérgica Protesta por las Atrocidades Antichinas delas Fuer 
zas Derechistas Indonesias, 10 de marzo de 1966", en Peguín 
Informa, Año 1V, Núm. 12 (23 de marzo de 1966). pe. 5» 
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como la primera potencia a nivel continental, particularmente 
a la luz de los acontecimientos del Tíbet y Corea. No obsten 
te, la postura de Nueva Delhi fue determinada por la certidum 
bre de Nehru de que las ocasionales demostraciones de belige- 
rancia por parte de Pequín se*debían fundamentalmente a la -- 

preocupación por la seguridad de sus fronteras. Además, era 

explicable el hecho de que políticos hindúes no'comunistas tu 
vieran simpatía por un gobierno asiático capaz de desafiar a 
las potencias de Occidente. 

El principal escollo en las relaciones entre ambos paí - 

ses lo constituía el status del Tíbet hasta que, el 29 de abril 
de 1954, los gobiernos de la RPCh y la India firmaron el "Acuer 
do sobre Comercio y Comunicación entre la Región Tibetana de 
China y la India". Este acuerdo sentó las bases para la — 
normalización de las relaciones chino-hindúes: se iniciaron - 
una serie de "visitas de Estado", sefrecuentó el intercambio 
de delegaciones de diversa naturaleza, y 'se elevó. el volumen 
del comercio entre ambos países. Aun en ausencia de un arre- 

flo fronterizo definitivo, el acuerdo preparaba el terreno pa 
ra solucionar las diferencias al respecto. 

Durante algún tiempo la RPCh y la India mantuvieron inte 
reses compatibles por lo que sus políticas siguieron cursos = 
similares. La guerra de Corea había terminado, China fue re- 
conocida como potencia asiática en la Conferencia de Ginebra 
de 1954, el país disfrutaba de paz después de largas décadas 
en pie de lucha, y su economía prosperaba. La actitud conci- 

liadora de India hacia China en la esfera de los asuntos in = 
ternacionales fue reforzada por la oposición de Nueva Delhi - 

Wigcorge N. Patterson, Peking Versus Delhi. (London, Latimer 
o aadóoos, 1963) ppri2=iBo ire 
Agreement between India and the People's Republic of China 

on the Relations between India and Tibet, April 29, 1954", 
en Keesing's Contemporary Archives, Vol. IX, 1953-1954, p. 
135 
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a la presencia militar norteamericana en Asia, especialmente 
en Paquistán.100/ Én 1a Conferencia de Banduns, la RPCh y la 
India ratificaron su amistad y lograron convencer a los paí - 
ses afro-asiáticos del funcionamiento de la fórmula de los -- 
cinco principios de la coexigtencia pacífica. Contrariamente 
a lo esperado, en Bandung Chou En-lai alcanzó tanta o más po= 
pularidad que Nehru debido a la postura moderada y el tono - 
conciliador asumidos por la delegación china. 104 

Muy pronto, sin embargo, la armonía de intereses entre — 
Pequín y Nueva Delhi fue sacudida por el surgimiento de dife- 

rencias fundamentales en el enfoque de sus relaciones frente 
a los Estados Unidos y la Unión Soviética. De 1958 en adelan- 

te, la RPCh y la India orientaron sus políticas hacia direccio 
nes contrarias: los chinos estaban convencidos de que la deten 

te por la que se esforzaban Moscú y Washington era contraria a 
la causa revolucionaria de los países oprimidos, así como a su 

propio interés nacional; por su parte, los hindúes consideraban 
que los países subdesarrollados, y concretamente la India, se 
beneficiarían como resultado de un relajamiento de la tensión 
entre las dos superpotencias. 

La política de "no alineamiento" de la India se orienta- 
ba hacia un mejoramiento de las relaciones con los Estados - 
Unidos y con la Unión Soviética, una actitud simultánea fren= 

te a los líderes de ambos bloques sin comprometerse abierta - 
mente con ninguno. En contraste, la política de Pequín fren- 

te a Noscú y frente a Washington era la de una creciente hos- 
tilidad. Simultáneamente con la intensificación de la postu-= 
ra antinorteamericana de la RPCh, la India procuraba un acer- 
camiento hacia los Estados Unidos. 'Un cambio gradual de las 

10 Wayne Wilcox, "China's Strategic Alternatives in South -- 
Asia", en Tang Tsou (ed.) op.cit», Pp» 421. 

HON CRedAo Guitard, Bandun; el Despertar de los Pueblos Co- 
Hisbuilaesi (Buentas dicos) EUDEBA: (BE) mp dg=ite 
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posturas anteriormente sostenidas por Nueva Delhi y Washington 
propiciaba este acercamiento: Nehru juzgaba que el período de 
una rígida polarización del sistema internacional estaba 11e- 
gando a su fin; por su parte, los Estados Unidos fueron dese- 
chando la concepción de Foster Dulles de que el neutralismo — 
era inmoral .. 

Para Pequín, la actitud de Nehru hacia los Estados Uni - 
dos constituía una evidencia de su compromiso con el campo im 
perialista. El trasfondo del problema consistía en que esa = 
amistad representaba un obstáculo para la prosecución de los 
intereses de la RPCh. Los líderes chinos intentaban integrar 
un frente entinorteamericano que reuniera el mayor número po-= 

sible de fuerzas (movimientos de liberación nacional, movimien 
tos revolucionarios, política antimperialista de los gobier — 
nos) por lo que consideraban como una actitud hostil a China 
le no participación en esta empresa y, más aún, el buscar un 

acercamiento con los Estados Unidos. 

Ahora bien, la India logró mejorar sus relaciones no só- 
lo con Washington, sino también con Moscú; el acercamiento ha 
cia una de las superpotencias no significó un distanciamiento 
de la otra. la Unión Soviética no perdió el interés por cul- 
tivar la amistad con la India pese al esfuerzo de ésta por a- 
cercarse a los norteamericanos; por el contrario, la asisten- 
cia soviética a la India fue reforzada. Nueva Delhi estaba - 
convencida de que loscú no tenía intenciones de fomentar una 
revolución en la India,por lo que podía considerársele como — 
una fuente confiable de asistencia y'apoyo tanto a nivel na — 
cional como internacional. Nehru tembién sostenía la tesis - 
de que las ideologías serían cada vez menos relevantes en el 
contexto internacional. 10/ La creciente aproximación de la 

12/viaya Prakash Dutt, "India and China; Botrayal, Humilia-- 
tion, Reappraisal", en A.M. Halpern (ed.) Pi jes Toward 
China..., PP» 209-210. 

103/Tbid. pp». 211-212. 
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India hacia las dos superpotencias, las mismas frente a las que 
la RPCh mantenía una rivalidad en ascenso, ocasionó profundas 
repercusiones en las relaciones chino-hindúes. 

Con base en fuentes chinas se sabe que el descontento de 
Pequín en relación con la política de la India hacia Occiden- 

te se originó antes de 1959, aunque sin prescindir de un tono 
de cautela. Ya para mediados de 1959 los chinos empezaron a 

cuestionar abiertamente los supuestos motivos existentes de - 
trás de la postura de Nehru. El subsecuente desarrollo - 
de la disputa chino-hindú podría'explicárse en razón del con= 
vencimiento de Pequín de que ya no era posible esperar que 
la India desempeñara un papel activo en el movimiento antimpe 
rialista, aparte de que el ejemplo "negativo" que su política 
conciliadora ofrecía a los países "no comprometidos" mermaba 
la fuerza de este movimiento.10/ 

    

la disputa fronteriza chino-hindú surgió cuando Nueva -- 
Delhi impugnó el derecho de Pequín a construir una carretera 
que uniera el sur del Tíbet con el Turkestán chino. Lo remo- 
to de esa zona fronteriza y su escasa importancia son sugeri- 
das por el hecho de que la carretera fue terminada, al pare — 
cer, dos años antes de que las autoridades de la India advir- 
tieran su existencia; no fue sino hasta marzo de 1959 cuando 
Nueva Delhi presentó su protesta al respecto y solicitó del - 
gobierno chino el reconocimiento formal de las fronteras exis 
tentes, fronteras no reconocidas por los chinos ya que las - 
consideraban una herencia de la arbitraria política seguida - 

104/uDe Nuevo Sobre la FilosofÍa-de Nehrú, a la Luz de la == 
Cuestión Fronteriza Chino-Hindú", por la redacción del - 
Renmin Ribao, en El Problema de la Frontera Chino-Hindú. 
(Edición O - 

dose) eno O yes 

105/Ver, por ejemplo: Ibid. pp. 116-120,
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durante la dominación británica de la India.10/ — En agosto y 
en octubre de ese mismo año se provocaron escaramuzas entre — 
patrullas fronterizas de ambos países con un saldo de varias 
vidas.J0/ Estos incidentes se produjeron poco después del - 
levantamiento en el Tíbet, el»que contó con amplia simpatía - 

en la India, y de la huída del Dalai Loma a Nueva Delhi. Tam- 
bién se produjeron después de nuevos préstamos norteamerica - 
nos y soviéticos al gobierno de Nehru. El 9 de septiembre de 
1959, la agencia noticiosa Tass emitió una declaración atri -— 

buida a "destacados dirigentes del gobierno soviético" en la 
que se deploraban los incidentes de la frontera entre China y 
la India y se hacía un llamado a ambos países para que resol- 

vieran sus divergencias en un espíritu de amistad. La decla- 
ración hacía énfasis en el éxito alcanzado por la Unión Sovié 
tica y la India en la "aplicación del principio de la coexis- 

tencia pacífica". 

Tanto los líderes chinos como los hindúes interpretaron 
el sentido de la neutralidad soviética como favorable a la In 
dia. Así, Pequín señaló posteriormente que aquélla fue la - 
primera ocasión en que un país socialista no había apoyado la 
causa de un país hermano en una disputa con un país capitalis 
ta. 

10 WPremier Chou En-lei's Letter to Prime Minister Jawaharlal 
Nehru: China's Stand on the Question of the Sino-Indien - 
Border and on the Situation-at the Border, September 8, — 
1959", en Peking Review, Vol. 11, Núm. 37 (September 15,- 
1959). pp». 6-9. > 

107/"Premier Cfiou En-lei's Letter to Prime Minister Nehru: On 
the Sino-Indian Boundery Question, November 7, 1959", en 
Peking Review, Vol. 11, Núm. 46 (November 17, 1959). pp»- 

108/Citado por Donald S. Zagoria, The Sino-Soviet Conflict. - 
1956-1961. (Princeton, N.J. Princeton University, Press,- 

E 
109/"Decláración del Vocero del Ministerio de Relaciones Exte 

riores de Chin Los Reaccionarios de la India 'Piden Li- 
mosna con la líano Izquierda a los Dirigentes Soviéticos y 
con la Derecha a los Imperialistas Norteamericanos' 20 - 
de agosto de 1963", en Pequín Informa, Año 1, Núm. 14 (4 
de septiembre de 1963). p. 12> 
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Hasta abril de 1960 en que Chou En-lai y Nehru se reunie 

ron en Nueva Delhi el temor 15) la desconfianza dominaron las re 
laciones entre ambos países.LY/ Las conferencias de técnicos 

  

y expertos que se iniciaron a-continuación concluyeron en un - 
informe en el que figuraban todos los aspectos dela querella 
fronteriza. La delimitación de una frontera a lo largo de -- 

3,700 kilómetros era evidentemente una tarea propicia para a- 
bundantes controversias. Los argumentos legales presentados 
por la India respecto de ciertas regiones eran rebatidos con 
pruebas históricas incontestables presentadas por China, en - 
tanto que en la discusión sobre buen número de territorios en 
disputa no existían argumentos decisivos a favor de ninguna — 
de las partes. Sería aventurado juzgar la validez de las 
reclamaciones presentadas por uno u otro lado; sin embargo, - 
no es difícil advertir que en el conflicto fronterizo jugaron 
un papel determinante intereses más amplios y trascendentes - 
que la mera pretensión sobre tierras montañosas, prácticamen-= 
te inhabitables y de ningún valor real o estratégico para la 

RPCh o la India. 

Un factor agravante en las relaciones chino-hindúes fue 
el acercamiento de la RPCh y Nepal a raíz de la firma de un - 
tratado sobre fronteras, en marzo de 1960, en el que el go -- 
bierno de Kathmendú manifestaba su intención de permanecer == 
neutral en el conflicto.12/ Asimismo, China firmó un trata- 

TV wpPremier Chou Enclai's Speech at a Banquet Given in hi 
Honour by,the Indian Prime Minister Jawaharlal Nehru, SEL 
19, 1960", en Peking Review, Vol. 111, Núm. 17 (April 26, 
1960). pp. E 

11V/mivor Mende, Un Mundo Posible. (México, Fondo de Cultura 
Económica, 1966). pp» 5 

12/vAgrecment Between the Government of the People's Republic 
of China and His Majesty's Government of Nepal on the - 
Question of the Boundary Between the Two Countries, líarch 
21, 1960", en Peking Review, Vol. III, Núm. 12 (March 22 
1960). pp» 6-7»
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S Ss 11 A do semejante con Birmania,11Y/ y mejoró sus relaciones con - 
Afghanistán mediante acuerdos diplomáticos y la extensión de 

créditos comerciales.21/ Por su parte, Nueva Delhi vió en - 
estos acercamientos la intención china de aislar a la India,- 
cuando lo que se buscaba en realidad era manifestar la "buena 
disposición" de la RPCh para encontrar arreglos pacíficos a - 
la delimitación de fronteras con los países: vecinos. Al com- 

parar la postura de Nepal y Birmania frente a la solución de 
sus problemas fronterizos con China, Chou En-lai pudo aducir - 
que la imposibilidad de alcanzar-un acuerdo semejante con la 
India radicaba fundamentalmente "en la actitud negativa" asu- 
mida por ésta. 

Otro factor que tuvo una fuerte repercusión en la evolu- 
ción del conflicto chino-hindú fue el apoyo que alcanzó la -- 
postura de Nehru sobre la estrategia a seguir por los países 
no alineados en la Conferencia de Belgrado, de septiembre de 
AO E que dute daode conriniiñ dea rOOs tas reia 

la idea de que existía un "antagonismo ideológico" de grandes 
proyecciones entre la RPCh y la India. 

A principios de 1962, pese a las palabras amargas y a las 

11 WBoundary Treaty Between the People's Republic of China - 
and the Union of Burma, October 1, 1960", en Peking Review, 
Vol. 111, Núm. 40 (October 4, 1960). pp. 29-34. 

114/Wmreaty of Priendship and Vutual Non-Aggression Petween - 
the People's Republic of China and the Kingdom of Afgha - 
nistan, August 26, 1960", en Peking Review, Vol. 111, Núm 
51 (December 20, 1960). po 18; "Exchange of Goods and Pay= 
mente Agreement Between the Government of the People's 
Republic of China and the Government of the Kingdom of - 

- Afghanistan, August 26, 1960", en Peking Review, Vol. III, 
Núm. 35 (August 30, 1960). pp. 6-7: 

109/Wer: "Carta del Primer Ministro Chou En-lai a los Dirigen 
tes de los Países Asiáticos y Africanos Referente al Pro-= 
blema de la Frontera Chino-Hindú, 15 de noviembre de 1962", 
en El Problema de la Frontera..., ppe 6-7. 

118/putt, op.cit., po 211. 
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mutuas recriminaciones intercambiadas periódicamente a partir 
de los incidentes de 1959, todo parecía indicar que ambas par 

tes estaban dispuestas a lograr una solución negociada. En -= 
la víspera de la campaña electoral de 1962, Nehru declaró an- 

te el Parlamento hindú la necesidad de encontrar una pronta - 

solución al problema de las fronteras ya que "a la larga, se- 

ría desastroso para la India, para China, y para ... el resto 
del mundo, el que durante los-próximos cincuenta años vivamos 

dentro de la enemistad y la hostiliaaan 11 Peguín se hizo 

eco de estas palabras conciliadoras y se mostró, una vez más 
partidario de un acuerdo negociado.11Y * Por otro lado, las - 
incursiones territoriales y los disperos se multiplicaban en 
las fronteras. Sorpresivamente, en octubre de ese año, los = 
chinos emprendieron lo que Pequín definió como un "contra ata 
que" frente a las tropas hindúes que intentaban establecer a- 

vanzades, en los flancos de las posiciones chinas, para resta 
blecer lo que Nueva Delhi defendía como la frontera correcta 
en Ladakh.2.2/ En el curso de un mes el ejército chino desa- 
lojó a las fuerzas hindúes de un territorio fronterizo de a - 

proximademente 20 mil kilómetros cuadrados. En forma igual - 
mente repentina, en noviembre, Pequín anunció un cese unila - 
teral del fuego y la retirada de las tropas chinas a las posi 
ciones sostenidas en 1959.12/ Además, ofreció también reti- 

    
   ime Minister on Sino-Indian Reletions: Statements and - 

References by the Primo Minister in the Parliament. z 
Vol. New EA Ministry 07 External Affairs Covernment,- 
1962). Vol..1, Part 11, pp. 82-83. 

108/ustatement by the Spokesman of the Information Department 
of the Chinese Foreign Ministry, April 13, 1962", en Peking 

. Review, Vol. V, Núm» 16 (April 20, 1962)» pp» 10-11. 
119/“0ninese Government Statement: China Puts Forward Three - 

Proposals to End Burder Conflict, Reopen Negotiations, -- 
and Settle Sino-Indian Boundary Question Peacefully, Ócto 
ber 24, 1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 43 (October 
26, 1962). pp. 5-6. 

120/upeclaración del Gobierno de la República Popular China,- 
21 de noviembre de 1962", en El Problema de la Frontera... 
p. 40.
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rarse 20 kilómetros atrás de la "línea de control efectivo" - 
(la que de acuerdo con los chinos no equivale a la frontera — 
entre ambos países) siempre que la India aceptara hacer lo -- 

mismo, con el fin de crear así una "tierra dé nadie" de:40 ki 
lómetros de extensión entre los dos ejércitos.oY Una vez = 
que se retiraron sus tropas, Pequín propuso la integración de 

una comisión conjunta para vigilar la observancia de la línea 

de control efectivo, 12/ procurando así un ambiente favora — 
ble para la reanudación de las negociaciones sobre el proble- 
ma fronterizo. 

Los hechos ocurridos difícilmente constituyen una "gue - 

shington y 

  

rra de conquista" por parte de la RPCh, tal como! 
gran parte de la prensa occidental han le sale, Tanto - 
Pequín como Nueva Delhi reconocían que los mapas heredados -- 

por la India de la soberanía británica dejaban grandes zonas 
consideradas como "fronteras indefinidas"; sin embargo, en una 
u otra ocasión ambas partes habían intentado imponer delimita 
ciones unilaterales en las zonas controvertidas. 

12 zp1a., p. 42. 
122/WPremier Chou En-lai's Letter to the Indian Prime Winis-- 

ter: Call for Return to the Conference Table, November 28 
1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 49 (December 7, =- 
1962). pp. 5-6. 

En este sentido, es ilustrativo el comentario de Norodom 
Sinanouk en su artículo "China tal como la Vemos" (p. 29): 
En lo que concierne € los combates de las tropas hindúes 

y chinas, honradanente es imposible presentarlos como una 
campaña de conquista lanzada por China contra la India. - 
Tal como me lo manifestó el Primer Ninistro Chou En-lai 

en Kunming, si China hubiera tenido realmente la intención 
de agredir a la India no hubiese detenido sus tropas lue- 

- go de la derrote de las fuerzas hindúes y menos aún hubie 
Se evacuado voluntariamente las zonas disputadas en el mo 
mento en que el camino a Nueva Delhi les quedó ampliamen= 
te abierto". 

124/umext of the Remarks Vade by the Spokesman of the Chinese 
inistry of Foreing Affairs on December 8, 1962, Refuting 

the Statements N'ade by A Spokesman of the Indian Ministry 
of External Affairs on November 25, 26, and 27", en Peking 
Review, Vol. V, Núm. 50 (December 14, 1962) pp. 7-13+ 
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En términos territoriales, la situación volvió a ser la 

misma que prevalecía antes de la "guerra", empero, se experi- 
mentaron profundas consecuencias en otros niveles. Para la - 
RPCh, los resultados concretos a corto plazo fueron: 1) su re 

greso indiscutible como gran potencia al Asia Central después 
de más de 200 años; 2) la pérdida de la buena voluntad y la —     cooperación que Nueva Delhi le había manifestado en el pasado 
y el reemplazo de ésta por la desconfianza y el temor; 3) la 
fragmentación y el desconcierto de la opinión continental, lo 

que fue aprovechado por los Estados Unidos y la Unión Soviéti 
ca para criticar y desprestigiar a China. 

¿Por qué Pequín decidió adoptar una acción tan dramática, 

cuyo precio político estaba evidentemente fuera de proporción 

con la reivindicación de sus fronteras? No es posible afirmar 
con precisión cuál ha sido el papel desempeñado por tal o cual 
factor, desde el meramente estratégico hasta el esencialmente 

ideológico. Uno de los argumentos más convincentes es el - 
que afirma que los chinos buscaban humillar a la India, desa= 
creditar su imagen, y limitar su influencia internacional, lo 
cual servía desde luego a varias de las finalidades'de Pequín. 
En primer lugar, el ataque chino reveló la débil «capacidad de 
fensiva de la India, afectó la estabilidad interna del país, 
y puso al descubierto las deficiencias de su sistema económi 

  

co. Con ello, la RPCh podría demostrar a los países oprimi - 
dos que la estructura política y económica de la India no era 
sino una proyección asiática del imperialismo occidental, y - 
que su gobierno, dependiente en buena medida de la asistencia 
económica del dxterior, requería también de la protección y - 
el auxilio militar de los Estados Unidos y de la Unión Sovié- 

tica. Desde esta perspectiva, la política de no alineación - 

de Nehru no era más que un disfraz destinado a disimular la - 
asociación de su país con las superpotencias y obtener su ayu 

da. 
1257 Ver: "Carta del Primer Ministro Chou En-lai a los Diri - 

EN gentes...", pp» 32-3
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En segundo término, es posible que al'atacar a la India 

los líderes chinos buscaran poñer de manifiesto los fuertes - 

vínculos existentes entre Occidente y el país al que la Unión 

Soviética favorecía con su ayuday: cuestionando así la va- 

lidez de la postura de Woscú frente a los regímenes naciona - 

listas burgueses. En contraste con su actitud frente a Sukar 
no y a las medidas anticomunistas emprendidas por los milita- 
res bajo el gobierno de éste, Pequín formuló críticas en el - 
terreno de la ideología a Nehru y su gobierno. El Primer Ni- 

nistro Nehru fue denunciado por los'chinos como "representan 
te fiel de la alta burguesía de la India", como "reaccionario" 

  

y "lacayo del imperialismo". Además, los chinos colocaban 
a la Unión Soviética en la incómoda posición de brindar apoyo 

a un país capitalista en guerra contra un país socialista her 

mano. Sobre este último aspecto, es interesante advertir que 

los soviéticos empezaron por sostener la política de no alinea 

ción de Nehru para contrarrestar la influencia norteamericana, 
mas terminaron por respaldar a la India viéndola como un con= 
trapeso a la influencia China en Asia. Para Moscú era pre 

ferible colaborar para hacer de la India una potencia progre- 
sista y no alineada, capaz de disputarle inflúuencia'a un país 

que como China se atrevía a desafiar la posición de la Unión 
Soviética enel bloque socialista y áspireba a encabezar el - 
movimiento comunista en los paises afro-asiáticos. 

  

También es posible que el conflicto fronterizo pueda ha- 
berse provocado por los chinos para demostrar que una guerra 
local, una acción militar rápida y precisa, podía conseguir - 

resultados positivos, sin llegar a provocar el desencadenamien 

“BP ver: "Doble Alineamiento de la India 'no alineada'", por 
Shi Yen, en Pequín Inforwa, Año 111, Núm. 33 (agosto 18 - 
1965). pp. 13-16. 

12/ver; "Carta del Primer Ministro Chou En-lai a los Dirigen 
tes..." pp. 105, 121, 123. 

128/ irthur Stein, "India's Relations with the USSR, 1953-1963", 
en Orbis, Vol. VIII, Núm. 2 (Summer, 1964) pp». 358-362.
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to de las fuerzas nucleares. En su ataque a la India los chi 
nos demostraron una alte capacidad ofensiva y una excelente — 

organización y entrenamiento militar en les operaciones de la 
guerra convencional. Empero, conviene señalar que el conflic 
to armado con la India fue limitado en extensión, en tiempo,- 
en el nivel de violencia alcanzado y en los riesgos asumidos. 

Ahora bien, en lo que atañe a la política interna de la 
India les presiones que significó el conflicto con China ini- 
ciaron un proceso de erosión de la izquierda. Tanto a nivel 
nacional como dentro del partido en el poder, el Partido del 
Congreso, la izquierda se vió sensiblemente debilitada. “Al 
mismo tiempo, le voz de los partidos de oposición cobró mayor 
resonancia, y las fuerzas conservadoras ganaron terreno en la 
política hindú.122/ El Partido Comunista de la India se en = 
frentó a una situación cada vez.más difícil y su postura era 

el blanco de la crítica del resto de los partidos. Aunque -- 

los comunistas respondieron finalmente al fervor nacionalista 
provocado por el ataque chino, éstos se encontraban a la de - 
fensiva y su influencia se vió seriauente afectada. La dispu 
ta chino-soviética y el conflicto fronterizo chino-hindú per- 

mitieron a los elementos comunistas prosoviéticos fortalecer 
su control de la maquinaria central del Partido y cooperar en 
la actividad policiaca contra los elementos prochinos..2Y. Pa 
ra Pequín, los dirigentes comunistas prosoviéticos se.desli- 
zaban paso a paso por el camino revisionista, "degenerando en 
un grupo de chovinistas nacionalistas" instrumento de la gran 
burguesía de la India. El relajamiento de la tensión chi 

LP putt, op.cit», pp 215-216» 
LV patterson, op.cit», pp» 265-269 
121/v1a Revolución Proletaria y el Revisionismo de Jruschov: 

Comentario sobre la Carta Abierta del Comité Central del 
P.C.U.S.(8)", por la redacción del Renmin Ribao y de la 
revista Hongai, en Pequín Informa, Año II, Núm. 14 (8 de 

a oco on ie
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no-hindú después de 1963 hizo posible para los comunistas pro 

chinos reiniciar sus actividades faccioneles dentro del Parti 
do, lo que culminó en la formación de un partido merxista-le-= 

ninista prochino en 1964, integrado por una minoría de "radi- 
cales" cuya perspectiva, aun a largo plazo, parecía poco alen 

tadora.13Y/ s 

Pese 'a la tirantez que llegaron a alcanzar las releciones 
chino-hindúes entre 1959 y 1963 y, posteriormente, a la formu 
lación de intermitentes demandas y reclamaciones entre ambos 

países (lo que informa del poco interés de la RPCh en resta== 

blecer la armonía con la India) antes de 1967 Pequín se abstu 
vo de emitir arengas revolucionsrias o de respaldar levanta - 
mientos en contra del gobierno de Nueva Delhi. No existe nin 
guna evidencia de apoyo verbal o material ofrecido por los - 
chinos a los movimientos de minorías y grupos étnicos, ni de 
intentos por establecer contacto con los descontentos. Asimis 
mo, Pequín no se mostró dispuesto a tomer la iniciativa de un 
rompimiento de relaciones diplomáticas, ni aún en los momen - 
tos de mayor tensión. 

Paquistán 

la preocupación dominante en la política exterior de Pa- 
um conducción - 

  

quistán, una preocupación que ha determinado 
frente a otros países, ha sido siempre el temor a la India; - 
se puede afirmar que las relaciones entre Paquistán y la RPCh 
fueron una función de la actitud de ambos países hacia la pa= 
tria de Gandhi. El régimen de Karachi (capital y sede del go 

bierno de Paquistán) otorgó su reconocimiento a la RPCh el 5 
* de enero de 1950, apenas seis días después de que Nueva Delhi 

lo hiciera; era claro que Paquistán no quería dejar libre a la 
India el campo diplomático en Pequín. 

Víctima de una profunda inseguridad, el gobierno de Pa - 

DI Hinton, China Comunista..., P. 218. 
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quistán intentaría conciliar su amisted frente a Occidente con 

una postura "apropiada" hacia el inminente predominio de China 
en el continente asiático. la firme de Paquistán del Acuerdo 
de Defensa y Asistencia Vutuas con los Estados Unidos, en mayo 
de 1954, su integración a la SEATO, en septiembre de ese mismo 

“año, y el Pacto de Bagdad (conocido después como el Central -- 
Treaty Organization: CENTO) en febrero de 1955, fueron justifi 
cadas por Karachi como actitudes meramente defensivas.12/ pe- 
se a la cordialidad que se manifestaron en Bandung, los repre- 
sentantes de Paquistán y la RPCh eran ambos conscientes de las 
diferencias que existían entre sus países. El entonces Primer 
Ninistro de Paquistán Nohemmed (Ali aseguró a Chou En-lei que - 
la membrecía de su país en la SEATO no implicaba el que su go- 
bierno fuera hostil a la RECh o que temiera una agresión por - 
parte de ésta. 

AL parecer, los chinos estuvieron dispuestos a aceptar es 
ta explicación, len primer término, porque sabían de la insegu- 

ridad que Paquistán experimentaba frente a la India; en segun- 
do lugar, porque estaban informados de que Paquistán no compar 

Elio mrabdlipacionés que Eninetea sa La añAÑOy Ys porta Y 
mo, porque la presencia militar norteamericana en Paquistán pa 
recía destinada a enfrenter a la Unión Soviética y no a la RPCh. 
En una entrevista de prensa en la que se le planteó a Chou En- 
lai la aparente contradicción entre la amistad chino-paquista- 
na y la alineación militar de Paquistán con los Estados Unidos, 
el Primer Ministro chino respondió: "No negamos que existe cier 
ta contradicción. Es precisamente por esta razón que. el desa - 

rrollo de*las releciones «mistosas entre Paquistán y China ha 

DIV keitn Callard, Pakistan's Poreign Policys- An interpreta - 
tion. (New York, Institute of Pacific Relations 
Pp» 25-26. 

134/Ver+ Modelski, op.cit., p. 131. 
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seguido un proceso de gradual acomodación"..3/ A 9u vez, en 
marzo de 1956 el Ministro de Relaciones Exteriores de Paquis- 
tán, refiriéndose al acercamiento de su país con la RPCh, afir 

mó que: "a pesar de las diferencias existentes, nuestras rela 
ciones se han ido estrechando con el tiempo". Durante 
los años siguientes el entendimiento entre ambos países fue - 
cada vez mayor, aproximadamente en proporción al aumento de — 
le ayuda y el respaldo sov: 

  

ico a la India. 

Hacia fines de 1958 los militeres se epropiaron el poder 
en Paquistán y el Nariscal ohamued Ayub Khan asumió faculta- 
des virtualmente dictatoriales; tanto la política interna co-= 

mo la exterior del nuevo gobierno eran decididamente anticomu 
nistas, aún más que las del régimen anterior. En aquellas -- 
circunstancias, la preocupación de Karachi iba en aumento an= 
te la actitud desfavorable de los soviéticos hacia Paquistán 
y su progresivo apoyo a la India, particularmente en la dispu 
ta sobre Cachemira.101/ Para entonces, las relaciones de la 
RPCh tanto con la India como con la Unión Soviética eran poco 
afortunadas, lo que sugirió al gobierno de Paquistán la posi- 
bilided de cooperar con Pequín con el objeto de equilibrar el 
acercamiento indo-soviético. 

Después de los incidentes fronterizos de 1959 entre Chi- 
na y la India, Karachi consideró conveniente dirigirse a Pe — 

quín para gestionar la negociación de un acuerdo fronterizo,- 

aunque los chinos no habían presentado reclamaciones sobre te 

DO citado por Khalid P. Sayced, "Pakistan and China: The Scope 
and Limits of Convergent Policies", en A.N. Halpern (ed.) 
Policies Toward China..., po 2362 

   Seling S. Harrison, "Troublea India and her Neighbor8! en 
Foreign Affairs, Vol. 43, Núm. 2 (January, 1965) pp. 321- 
RA
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rritorio paquistano.13/ En mayo de 1962 los gobiernos de am- 
bos países anunciaron su decisión de negociar: un. acuerdo so - 

bre la frontera entre la provincia china de Sinkiang y las á- 
reas contiguas de Hunza y Gilgit, en Cachemira, controladas - 
militarmente por Paquistán... Las conversaciones se lleva- 
ron a cabo en octubre de ese año, 14 al mismo tiempo que con 
tingentes de los ejércitos chino e hindú se enfrentaban en - 
sus fronteras en el Himalaya. 'Las pláticas avanzaron con ra- 
pidez y culminaron con la firma del acuerdo fronterizo chino- 
paquistano en marzo de 1963.1£/ Como dicho acuerdo incluía 
áreas en disputa entre la India y Paquistán su carácter fue - 

provisional en espera de un arreglo sobre el problema de Ca=- 
chemira. La actitud de Pequín al considerar el territorio en 

disputa como "un asunto controvertido" favoreció la postura - 
de Paquistán y contrastaba con la política de Noscú que res — 
paldaba la demanda de la India sobre Cachemira. 

El conflicto fronterizo chino-hindú había propiciado el 

que los Estados Unidos y la Unión Soviética proyectaran en el 

ámbito internacional la imagen de una China agresiva,por lo - 
que Pequín tenía un vivo interés en cambiar esta impresión. - 

En las negociaciones sobre la frontera con Paquistán los chi- 

nos asumieron una actitud flexible y no insistieron en recla- 

18 sicir Gupta, Kashmir: A Study in India-Pakistan Relations. 
(New Delhi, Indian Council 3 World Affairs, 1967). pp» = 
424-425. 

139 china and Pakistan Agree to Negotiete Boundery Question, 
May 3, 19621, en Peking Review, Vol, Y, Món. 19 (Nay 11,- 
1962). p. 10. 

O EEN Reached in Principle on the Location and Alig- 
nment of Poundary Between China and Pakistan, December 28, 
1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 52 (December 28, -- 
1962); p. 8. 

14 uagreement Betneen the Government of the People's Republic 
of China and the Government of Pakistan on the Boundary = 
Between China's Sinkiang and the Contiguous Areas the De- 
fense of Which is Under the Actual Control of Pakistan, — 
March 2, 1963", en Peking Review, Vol. VI, Núms. 10 y 11 
(March 15, 1963). pp» 67-70+ 
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maciones herededas del pasado. Como ya hemos señalado, se bus 
caba manifestar la buena disposición de la RPCh pura resolver 
los problemas fronterizos en forma pacífica a través de nego= 

ciaciones, implicando con ello que las dificultades con la In 
dia obedecían a la actitud negativa adoptada por ésta. 

El ataque chino de octubre de 1962, decidió a los Estados 
Unidos a proporcionar grandes recursos militares a la India — 
para reforzar su cepacidad defensiva; ello aumentó la insegu- 
ridad de Paquistán, a cuyo gobierno le parecía que Nueva Del- 
hi explotaba un exagerado temor a una agresión chine como me- 
dio de obtener ayuda militar que bien podría utili 

te La asistencia económica y militar otorgada 

  

rse en 

  

contra suya. 

por los norteamericanos a la India no sólo perseguía un propó 

sito defensivo, sino que también buscaba hacer de este país - 

una potencia capaz de competir en poderío e influencia con la 

RPCh. En esta forma, Paquistán difícilmente podría confiar - 

en el apoyo de los Estados Unidos en el caso de un ataque por 
parte de la India. 

La inseguridad de Rawalpindi (desde agosto de 1960 capi- 

tal y sede del gobierno de Paquistán) se reflejó en el inicio 

de un período de fraternización con Pequín a través del esta- 
blecimiento de nuevos vínculos de amistad y cooperación. Aun 

antes de que se concluyeran las negociaciones sobre la fronte 
ra, en cnero de 1963 se firmó un tratado comercial que incluía 
la cláusula de la nación más favorecida en materia de comer - 
alo, trueque y transportación.14%/ A finos de agosto se fir= 

4276, A dde 5 . Ve ” 
upta, Op»Cit., pp» 345-346; y Mohameed Ayub Khan, "The — 

(000 rele tan=inevidan Alliance! ¡Streasan and StraineW) (ed 
Foreign Affairs, Vol. 42, Núm. 2 (Januery, 1964)» pp» 202- 

  

A oceas Brown, The United States and India and Pakistan. 
(Cambridge, Harvard University Press, +. PP» - 

144%/Wcnina-Pakistan Trade Agreoment, January 5, 1963", en —- 
Peking Review, Vol. VI, Núm. 2 (January 11, 1963)» p. 20.
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mó un tratado sobre aviación civil,14% sin duda, uno de los 
convenios más importantes celebrados entre ambos paises; éste 
fue considerado por los Estados Unidos como "una desafortuna- 
da grieta en la solidaridad del mundo libre", expresando ade- 
más su recelo ante la posibilidad de que el tratado facilita- 
ra el acceso de China al Medio Oriente y al Africa.11%/  Én - 
octubre de ese mismo año al preguntársele al Primer Ministro 

Phutto si la RPCh le había ofrecido ayuda a Paquistán en el - 
caso de un ataque por parte de India, éste respondió que: "no 
existe una garantía, no hay. un acuerdo entre China y Paquis — 
tán en este terreno... pero existe una fuerte suposición al - 

respecto". 14/ 

Rawalpindi continuó sosteniendo que no había inconsisten 
cia en la participación de Paquistán en alianzas militares 

  

con Occidente y sus intentos por mejorar sus relaciones con = 
Pequín. Los paquistenos consideraban que su compromiso con - 

la SEATO no implicaba el que su país hubiera de renunciar a = 
su derecho, como Estado soberano, de entablar cordiales rela= 
ciones con la RPCh. La política seguida por el gobierno de - 
buscar el acercamiento con China sin renunciar a la alianza — 
militar con los Estados Unidos recibió una amplia aceptación 
en la Asamblea Nacional; 14%/ el régimen de Ayub Khan encontró 
en la política exterior un útil instrumento para conseguir el 

1 vagreement on Civil Air Transport Between the Government 
of the People's Republic of China and the Government of 
Pakistan Auguol 29, 19631, en Peking Reviem, Vol. VI, Nún. 
39 (September 27, 1963). p. 32 

146/11.5./ Pressure Tactics: raSiECiN en Ibid.; ver tambié 
“china Pakistan Air Agreement: Indian And U.S. Reaction"- 
en Keesing's Contemporary Archives, Vol. XIV, 1963-1964, 
Pp». 1967 

141/ citado! por Saysed, Op.0it», Do 246» 
149/upaxiotani Resctions to Western Nilitary Aid to India 

Debate in Pakistani Nationel Assembly" Co, 
temporary Archives, Vol. XIV, 1963-1964 
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reconocimiento popular, y para evitar el que Pequín elentara 

a los grupos revolucionarios. 

A su vez, el apoyo de la RPCh a Paquistán se fue conce 

diendo escalonadamente. Antes del acuerdo fronterizo los chi 
nos consideraban a Cachemira como un territorio en disputa, — 
empero, luego de éste y de otros tratados el respaldo de Pe-- 

quín a las reclamaciones territoriales de Rawalpindi frente a 
Nueva Delhi fue cada vez más decidido. En 1964 Chou En-lai - 
realizó una visita de Estado a Paquistán durante la cual se - 
entrevistó en tres ocasiones con Ayub Khan. El comunicado —= 
conjunto emitido al terminar la visita indicaba la existencia 
de un alto grado de armonía en las relaciones entre ambos paí 

a Salio 
la coexistencia pacífica ratificados en la Conferencia de Ban 
dung, y por primera vez secundó la demanda de Paquistán para 

la celebración de un plebiscito en Cachemira; por su parte, = 
Paquistán apoyó le posición de China sobre el desarme nuclear, 

así como su admisión en la ONU. 

En febrero de 1965 se estableció comunicación directa por 

radio y por teléfono entre Pequín y Rawalpindi. En marzo, el 

Ministro de Relaciones Exteriores Chen Yi señaló que el inten 
to de "algunos países" por aislar a la RPCh había sido infrue 
tuoso, en parte porque la amistad chino-paquistana contribuía 
a difundir en el mundo las intenciones pacíficas E. 

chino, y sus esfuerzos de reconstrucción nacional . 

Una prueba concluyente de la amistad chino-paquistana la 
constituyó la actitud de la RPCh durante la guerra entre la - 
India y Paquistán en septiembre de ese año. En el curso de = 

1197 "Comunicado Conjunto Chine_Faquistano, 23, de, febrero de - 
en Peguín Informa, Año 11, Núm» 9 (4 de marzo de — 

5 384)? po 

10 Ac de Paz Chino-Paquistana", en Peguín Informa, - 
Año I11, Núm. 14 (7 de ebril de 1965). p
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la crisis Pequín brindó un oportuno respeldo a Páquistán al - 

sugerir la posibilidad de abrir un segundo frente contra la - 
India en la frontera chino-hindú. En el supuesto caso de que 
se hubiera ofrecido cualquier tipo de ayuda militar china, al 
parecer el gobierno de Paquistán reaccionó cautelosamente an- 

te ese ofrecimiento. En gn intento por solucionar las dificul 
tades entre la India y Paquistán se celebró la Conferencia de 
Tashkent, del 4 al 10 de enero de 1966, la que ofreció a la - 
Unión Soviética la oportunidad de jugar un papel importante en 

las relaciones chino-paquistanas mediante el ofrecimiento de 
sus buenos*óficios y de asietencia a Paquistán 12/ con el YE 
afán de contener la influencia china en este país, A ello res 
pondió Pequín aumentando su asistencia y su apoyo a Rewalpindi. 

El Presidente Ayub Khan pagó una visita de Estado a la - 
RFCh en el curso de la cual se firmó un acuerdo de intercam = 
bio cultural, se negociaron acuerdos de asistencia técnica y 

científica y se otorgó al gobierno de Paquistán un crédito de 
60 millones de dólares libre de 'intereses..22/ No 'se informó 
sobre ningún acuerdo de asistencia militar, sin embargo, tan- 

ques chinos P-34 y T-59 y aviones NIG-19 de fabricación china 
empezaron asparecer en territorio paquistano en marzo de 1966123 

  

Es claro que la principal motivación para el acercamiento 

entre la RPCh y Paquistán fue el interés recíproco de.contar = 
con un aliado en sus políticas frente a la India. En un segun 

do plano, ambos países derivaron beneficios de su amistad: la 

IV uspecch by A.N. Kosygin, Chairman of the Council of Minis 
ters of the U.S.S.R. at the Opening Session of the Tash 
kent lscting, January 4, 1966", en Tashkent Declaration — 
(New Delhi, Government of India: External Publicity Divi- 
sion, 1966). pp» 5-8. 

152/WComunicado Conjunto Chino-Paquistano, 7 de marzo de 1965" 
Sa Peguín Informa, Año IV, Núm. 11 (17 de marzo de 1965). 

o Op:Cit., po 424. 

 



  

E 

RPCh tuvo oportunidad de conseguir una valiosa ampliación de 
sus comunicaciones y de ilustrar en la práctica la aplicación 
de la coexistencia pacífica entre países con distintos siste- 
mas sociales; por su parte, amparado en sus buenas relaciones 
con Pequín, el gobierno de Paquistán logró evitar que se brin 

dara apoyo a los grupos revolucionarios que se oponían a su - 
política resueltamente anticomunista. La RPCh se interesaba 
más en las buenas relaciones con Paquistán que en la promoción 
de los grupos revolucionarios locales mediante la concesión - 
del apoyo chino. Interesa destacar el contraste entre las -- 
cordiales relaciones sostenidas entre Pequín y el régimen mi- 

litarista de Rawalpindi, y la actitud china frente al gobier- 
no de Nueva Delhi, un gobierno bastante más liberal que permi 
tía la existencia legal de un partido comunista en la India.



CONSIDERACIONES FINALES 

No obstante que en las declaraciones de los chinos los - 
pueblos de Asia, Africa y América Latina fueron con frecuencia 
ubicados en el mismo nivel, al menos un importante factor o — 
bligaba a hacer diferencias en el enfoque de Pequín hacia ca- 
da una de estas regiones: la proximidad geográfica fue, sin - 
duda, un elemento de trascendental significado en la priori - 
ded de su política. Evidentemente, los países fronterizos y 
vecinos representaban para la RPCh un interés más inmediato - 
que aquel que pudieran tener los países de Africa y América — 
latina. En apariencia, sobre el patrón de la geografía los - 
chinos delimitaron una escala de prioridades. En un primer ni 
vel se encontraban los países circunvecinos y los del Sudeste 

de Asia; el segundo puesto lo ocuparon el resto de los países 
asiáticos; en seguida estuvieron los países de Africa; y por 

último los de América Latina. 

Es perfectamente razonable el hecho de que la atención = 

de Pequín se polarizara en Asia. Y, en consecuente contrapar 
tida para los países del área era ineludible el definirse en 
función de China; para ellos no era viable ninguna otra acti- 
tud aparte de la cordialidad o la hostilidad, por lo que hu = 
bieron de elegir entre el establecimiento de relaciones diplo 
máticas con la RPCh o el alineamiento militar con una poten = 
cia extracontinentel. A su vez, la consistencia y la perseve 
rancia del apoyo chino a los movimientos de liberación nacio= 
nal fue también proporcional a la proximidad territorial. Así, 
el factor geografía colabora en buena medida al entendimiento, 
a la explicación de la política exterior de Pequín. Debe in- 
sistirse en que a pesar de las abundantes declaraciones que = 
sugerían la existencia para China de un interés global, su -—- 

preocupación fundamental era de dimensión continental.
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Primordialmente, la RPCh buscaba garantizar su soberanía 
y seguridad nacional. Para ello no se esforzó en imponer go- 
biernos comunistas en los Estados circunvecinos, sino en bus- 
car el establecimiento de regímenes cordiales, independientes, 
no alineados. En forma simultánea, se empeñó en reducir, a — 
defecto de eliminar,la presencia militar de los Estados Uni — 
dos en la zona, y en procurar. la supresión de los compromisos 
militares entre países asiáticos y otras potencias. Este em- 
peñio entrañaba el objetivo último de un Japón independiente - 
en lo militar y neutral en lo político. Dada la configura -- 
ción política y el balance de poder en Asia, es explicable el 

que Pequín intentera la consecución de los objetivos mínimos 
por ser éstos más realistas y los únicos accesibles. 

La política norteamericana seguía una orientación directa 

mente contraria a los intereses de China. Uno después de otro 
fueron aumentando los países de la región que se aliaban a los 
Estados Unidos a través de pactos militares contra la RPCh: -- 

Corea del Sur, Taiwán, Tailandia, Vietnam del Sur, Filipinas,- 
Japón, Paquistán, además de Australia y Nueva Zelandia. El he 
cho de que los norteamericanos aprovisionaran de moderno equi- 
po militar al gobierno de Chiang Kai-shek y fomentaran provoca 
ciones armadas e incursiones en la frontera de la RPCh hacía - 
muy difícil para Pequín asumir una postura moderada frente a — 
esta política. Por añadidura, al mismo tiempo que los nortea- 

mericanos se empeñaban en imponer un cerco militar a China, los 
soviéticos procuraban entablar una detente con Washington. En 
esas circunstancias, aislados y bajo presión, los chinos empeza 
ron a modificar la actitud conciliatoria que habían seguido -- 
desde 1953, adoptando una postura más enérgica. 

No obstante el cambio en el tono de su política, los chi- 
noe no desarrollaron una capacidad militar ofensiva frente el 
exterior. Su conducta continuó siendo acorde a sus limitacio- 
nes, a su relativa inferioridad, y no a sus pronunciamientos —
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radicales. En 1958 la RPCh retiró lo que aún permanecía de - 
sus fuerzas armadas en Corea, y emprendió negociaciones para 
la regularización de sus fronteras con Afghanistán, Birmania, 

Mongolia, Nepal y Paquistán, las que culminaron en la firma de 
tratados sobre bases mutuamente satisfactorias. De otra par- 
te, reconoció las fronteras existentes en Vietnam y Laos. 

Después de la guerra de Corea la RPCh: tuvo participación 
directa en tres conflictos de armas: en el- Estrecho de Taiwán 
(1954 y 1958) en Tibet (1959) y en la India (1962). Al evalu 
ar el comportamiento internacional de Pequín es necesario sub 
rayar la diferencia entre los choques armados de carácter in= 
terno y aquellos ocurridos con otros países. La ocupación -- 

del Tibet por el Ejército Popular de Liberación en el otoño — 
de 1950 y la supresión del levantamiento de 1959 fueron accio 

nes realizadas dentro de los límites de la soberanía china, - 
reconocidos incluso por el gobierno de Taiwán. Las amenazas 
y los disparos periódicos entre la RPCh y Taiwán en torno al 

control de las islas aledañas a la costa fueron asimismo pro= 
blemas internos de China, vestigios de una guerra civil no -—- 

cesos un carácter in- 

  

concluida. Atribuir a los anteriores 
ternacionel y aludir a ellos como evidencia de un supuesto in 
terés expansionista de Pequín es malinterpretar o deformar in 
tencionadamente la verdad de las coses. En lo que respecta a 
la ofensiva china contra la India, pese a que los observado - 
res no siempre concuerdan sobre la validez de las reclamacio- 
nes fronterizas de cada una de las partes, es un hecho el que 
la RPCh no pretendía anexarse territorios y que una vez demos 
trada su capacidad militar, acto seguido retiró sus tropas y 
se manifestó dispuesta a la reanudación de las negociaciones 
sobre la demarcación de la frontera entre ambos países. 

Durante el período de 1954 a 1961 la actitud de China ha 
cia la situación en Vietnam fue consonante a la postura mante 
nida en la Conferencia de Ginebra (1954) y reiterada en Ban--
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dung. Pequín insistió en la estricta observancia de los Acuer 

dos de 1954, haciendo énfasis en la exclusión de los países de 

Indochina de cualquier alianza militar con potencias extranje= 
ras. Cuando en 1956 Saigón y Washington se rehusaron a convo= 
car la consulta electoral estipulada en los mencionados Acuer= 
dos, los dirigentes chinos se concretaron a denunciar a los Es 
tados Unidos por obstaculizar la reunificación pacífica de Viet 

nam. A partir de 1961, el aumento de tropas norteamericanas = 
en Vietnam del Sur y en Laos agravó la preocupación de los chi 

nos, quienes temiendo por la propia seguridad proporcionaron = 
mayor ayuda militar a Hanoi; con todo, esta ayuda continuó sin 

rebasar la moderación. Hacia fines de 1964, los bombardeos ag 
reos contra la RDV intensificaron el temor de una posible ex = 
pansión de la guerra hasta la RPCh lo que, sin embargo, no pro 

vocó un cambio en la postura china de eludir una intervención 
directa en la contienda. 

En cuanto a Laos, la preocupación vital de Pequín era tam 

bién evitar la presencia militar norteamericana. En mayo de - 
1959 los chinos demandaron la reanudación de las actividades - 

de la Comisión Internacional de Supervisión y Control, suspen= 

didas en 1958; más tarde, secundaron la propuesta del gobierno 
de Cambodia para la celebración de una conferencia sobre el -—- 
problema laosiano. En julio de 1962 la RPCh aprobó los Acuer= 
dos de Ginebra para la neutralización del país, habiéndose man 
tenido fiel a este compromiso, aunque no puede decirse lo mis= 
mo de Hanoi. Explicablemente, los chinos deseaban una victo - 
ria del Pathet Laos, mas su propósito fundamental quedaba cu=- 

bierto con la neutralización. 

Entre otras varias justificaciones para su política en — 
Vietnam, Washington argumentó que la presencia militar nortea 
mericana en el Sudeste de Asia había alterado decisivamente - 
el equilibrio político interno en Indonesia, animandoal ejér- 
cito a movilizarse en contra del influyente Partido Comunista
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Indonesio, el que para entonces mantenía estrechas relaciones 
con el PCCh. Empero, no existen evidencias de que los chinos 
hubieran jugado parte directa o indirectamente en el fallido 
golpe contra el alto mando militar, aventura en la que es —- 
tuvieron involucradas organizaciones vinculadas con el POL. 

De hecho, terminada la guerra de Corea la RPCh se abstu= 
vo de emprender cualquier acción que pudiera desembocar en =- 
una confrontación directa con los Estados Unidos. Así, para 
la consecución de sus objetivos Pequín maniobró en base a tác 
ticas indirectas en el terreno de la política, las que entra= 
faban riesgos bastante menores. La presencia militar de los 
norteamericanos en la región representaba una permanente amo= 
neze pera la seguridad de la RPCh, además de que obstruía el 
libre desenvolvimiento de las fuerzas políticas en los dife = 
rentes países de Asia. Los chinos esperaban que los pueblos 
de estos países derrocaran a los gobiernos alineados con o == 
sostenidos por los Estados Unidos y los reemplazaran con regí 
menes neutrales o comunistas. Para ello ofrecían apoyo a los 
movimientos de liberación nacional, y aunque confiaban en ob= 
tener seguridad y prestigio con su eventual victoria, no estu 
vieron dispuestos a participar directamente en los mismos. 

  La política de la RPCh hacia el Africa perseguía tres - 
propósitos fundamentales. Primero, los chinos intentaron afir 

mar su autenticidad revolucionaria apoyando los movimientos de 
liberación nacional, y la instauración de gobiernos progresis= 
tas. Segundo, al convertirse el continente africano en una á= 

rea en disputa entre los Estados Unidos y la Unión Soviética,- 
los chinos se presentaron como defensores de los nuevos países 
contra la "agresión, el control, la intervención, o la provoca 
ción de las superpotencias" y ofrecieron su respaldo a aque —- 

llos países que tuvieran fricciones con cualquiera de éstas. = 
Tercero, los chinos procuraron fortalecer su prestigio y su in 
fluencia global actuando a diferentes niveles y a través de va
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rios canales de comunicación. 

Los primeros contactos directos entre los comunistas chi 
nos y los líderes nacionalistas africanos ocurrieron en la -- 
Conferencia de Bandung, a la que asistieron los representan — 
tes oficiales de 4 Estados africanos y los delegados extraofi 
ciales de aproximadamente” 25 colonias. Así, los años compren 
didos entre 1955 y el inicio de los 60's constituyeron un pri 

uer período de actividad china en Africa. Durante esta fase 
Pequín inició cautelosamente sus esfuerzos para obtener reco- 

nocimiento diplomático y apoyo para sus objetivos internacio- 

nales, centrando su atención en los países al norte del Sáha- 
ra. Al terminar 1960 había logrado establecer relaciones a — 
nivel de embajada con 4 Estados africanos y 3 del Medio Orien 
te: Egipto, Siria, Yemen, Iraq, Marruecos, Sudan y Guinea. 

Los años de 1960 a 1966 integran una segunda fase duran 
te la cual los chinos desplegaron una campaña de vasto alcan= 
ce para aumentar sus relaciones, sus contactos, y su influen= 
cia en el continente. Se promovieron el intercambio comercial 
y las visitas de delegaciones culturales, grupos sindicales y 
estudiantiles entre la RPCh y los países africanos, incluyen= 
do tres giras oficiales del Primer Ministro Chou En-lai. Es= 
tos viajes, principalmente el primero de ellos que fue el más 

extenso (10 países) y prolongado (14 de diciembre de 1963-4 de 
febrero de 1964) pueden ser interpretados:como una prueba del 
empuje chino en la región. Para 1966 el monto de'la ayuda eco 
nómica de la RPCh hacia el continente ascendía a un total cer= 
cano a los 350 millones de dólares. En 1965 Pequín mantenía = 
vínculos diplomáticos con 18 países del área, cifra máxima en 
el período, misma que se redujo a 15 en 1966-cuando la Repúbli 
ca Centro Africana y Dahomey rompieron, mientras que Ghana sus 
pendió sus relaciones con China: 

La rivalidad entre Pequín y Moscú por la influencia sobre 

Africa se hizo cada vez más notoria. Los chinos intentaron ==
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compensar con fervor antimperialista lo reducido de su ayuda 
técnica y económica. Las guerras de independencia prolonga-- 
das y violentas, como la de Argelia, ofrecían a los chinos una 
oportunidad para manifestar reiteradamente su vocación revolu 
cionaria. Pequín se refirió con frecuencia al caso de Arge-== 
lia como a un brillante ejemplo para los movimientos de libe- 
ración en Africa. En noviembre de 1964, la intervención con- 
Junta de tropas belgas y norteamericanas en el Congo originó 

una enérgica protesta de los chinos, quienes lograron desper= 
tar en el continente une conciencia de solidaridad frente a — 
la agresión extranjera. 

A pesar del énfasis declarativo en la existencia de con= 
diciones propicias para la revolución en Africa, los chinos - 
no confieban en una victoria comunista a corto plazo. Un he= 
cho había llegado a ser evidente durante la primera mitad de 
la década: excepto en Argelia y en el Congo, la lucha por la 
independencia de los pueblos africanos fue breve y relativa - 
mente poco violenta; el ímpetu transformador que acompañó a es 

tos movimientos pronto se consumió ante preocupaciones más in 

mediatas. Los dirigentes de los nuevos Estados empezaron a = 
preocuparse en forma creciente por los problemas de la estabi 
lidad política y económica. Los llamados de Pequín a la con= 

tinuación de la lucha y a la realización de nuevos esfuerzos 
revolucionarios no encontraban acogida entre los líderes na — 

cionalistas, los que consideraban haber conquistado la liber= 
tad con la independencia. 

Los chinos tenían clara conciencia de la situación y no 

esperaban un rápido y fácil surgimiento de gobiernos comunis- 
tas. En principio, lo que intentaban conseguir era debilitar 
la influencia occidental y soviética, a la vez que introducían 
la suya propia. Por lo tanto, no sólo favorecían la lucha con 
tra el colonialismo, sino también la oposición activa al neoco 
lonialismo, al imperialismo norteamericano y al social-imperia
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lismo soviético, oposición que suponía la reducción gradual o 
la eliminación de las influencias competitivas en el área. 

El comunismo, a semejanza de tantas otras corrientes po= 
líticas en Africa, era embrionario e indefinido. Por un lado 
u otro, grupos cuyos miembros no tenían una idea precisa de lo 

que era el comunismo, ni tenían vínculo alguno con el movimien 
to comunista internacional, se aplicaban la denominación de -- 
"comunistas" con el fin de hacerse advertir ante las autorida= 
des y cobrar así relevancia. Aun aquellas agrupaciones que po 

dían identificarse con cierta justificación como marxistas no 
buscaron enmarcarse en una ideología internacional; la mayoría 
de sus militantes eran nacionalistas radicales que habían he - 
cho del marxismo parte de una filosofía ecléctica: el afromar- 

xismo, que armonizaba elementos de la cultura autóctona y aspi 

raciones nacionalistas con principios de la teoría marxista-le 

ninista. Aunque en muchos países surgieron partidos comunis - 
tas propiamente dichos, éstos eran insignificantes desde el pun 
to de vista de su peso político, débiles en el aspecto ideoló- 
gico, y se encontraban aislados del grueso de la población. - 
Por añadidura, se habían escindido en facciones prosoviéticas 
y prochinas. En general, las facciones prosoviétices eran más 
numerosas y contaban con más miembros que las facciones prochi 

nas, pero tanto unas como otras carecían de una influencia po= 

lítica efectiva. 

Así, el conflicto chino-soviético en Africa se desarro == 
11ó básicamente e nivel de Estados, y tuvo como escenario prin 
cipal la Organización para la Solidaridad de los Pueblos Afro= 
asiáticos que surgió en la Primera Conferencia Afroasiática de 
Solidaridad, efectuada en el Cairo (diciembre de 1957-enero de 
1958). En las subsiguientes Conferencias, las dos potencias - 
comunistas compitieron en forma creciente por el apoyo de los 
gobiernos africanos en relación con diversos temas. La rivali 
dad entre Pequín y Moscú terminó polarizando las discusiones,
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con lo que la Organización se convirtió en un foro más para el 
enfrentamiento de sus posturas encontradas. 

En términos comparativos, de las tres grandes áreas consi 

deradas teóricamente en igualdad de circunstancias, América La 

tina fue el continente hacia el que se orientaron una menor can 
tidad de esfuerzos de parte de la RPCh. El triunfo de la Revo 

lución Cubana pareció despertar en Pequín un mayor interés en 

esta región. A fin de hacer destacar entre la izquierda lati- 

noamericana las tesis defendidas por el PCCh, los chinos se i= 
dentificaron con el proceso cubano señalándolo como el modelo 
para los países del continente, a la vez que se subrayaban los 

paralelos entre éste y la experiencia china y se insistía en - 

la idea de que la lucha armada era el camino más efectivo para 
la conquista del poder. Simultáneamente, se empezó a publicar 
en castellano el semanario Pequín Informa, se iniciaron las -- 

transmisiones de radio dirigidas al área, se extendieron invi- 
taciones para visitar China a los partidos comunistas y a gru= 
pos de intelectuales, líderes sindicales y campesinos, y se -= 
fundó la Asociación de Amistad Chino-Latinoamericana. 

La literatura china para América Latina estaba destinada 
primordialmente a los partidos comunistas, a los que se inten= 
taba apartar de la obediencia y lealtad a las directrices de - 
Moscú. Al parecer, esta propaganda surtió cierto efecto, con= 
venciendo a varios dirigentes y a grupos reducidos de militan- 
tes comunistas de que el modelo chino era el adecuado para las 
condiciones del continente. Además, dada la insatisfacción de 
la extrema. izquierda ante la política de relajamiento de la -- 
tensión internacional seguida por la Unión Soviética, y su im= 

paciencia frente al enfoque gradualista de los partidos comunis 
tas locales respecto a la manera de conquistar el poder, no re 
sultó sorprendente que aun fuera del movimiento comunista se — 
generaran simpatías pera con las tesis chinas que propugnaban 
la lucha armada y la preponderancia del campesinado como fuer=
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za revolucionaria. 

La consiguiente controversia en torno a las tesis contra 
puestas sostenidas por el PCCh y el PCUS agravó las disensio- 
nes internas que ya existían en la mayoría de los partidos la 
tinosmericanos y desembocó en la formación de grupos merxis-- 
tas-leninistas que se pronuncisban en mayor o menor grado a — 
favor de Pequín. Así, surgieron partidos comunistas prochi - 
nos en Brasil, Perú, Polivia, Colombia, Ecuador, Chile, Repú- 
blica Dominicana, y Argentina. En la creación de ninguno de 
estos partidos hubo ingerencia directa por parte de los chi — 
nos; en su totalidad fueron resultado de pugnas internas y en 
algunos casos la proclamada alineación con el PCCh no era si- 
no una manera de vincularse con un movimiento internacional,- 
más que una verdadera identificación con las tesis defendidas 
por éste. 

En general, estos partidos eran débiles y reducidos, con 
escasa o ninguna trascendencia política real y, las más de las 
veces, carecían de una disciplina teórica común, pues estaban 

integrados por comunistas escindidos, antiguos comunistas, —- 
castro-guevaristas, e incluso trotskistes. Importa señalar - 
que el solo hecho de que se definieran como prochinos no sig= 
nificaba el que Pequín les brindara en forma inmediata su re= 
conocimiento, ya que éste dependía de la seriedad del compro= 
miso ideológico que demostraban sostener. En los casos de -- 

Brasil y Bolivia los partidos no fueron reconocidos hasta más 

de un año después de su fundación, mientras que en el caso de 

Perú el reconocimiento se extendió antes de un mes. Estas -- 
marcadas diferencias obedecieron a la convicción más o menos 
firme que manifestaban al adherirse a las posturas del PCCh. 

De otra parte, la mayoría de los comunistas latinoameri- 

canos continuaron fieles a la tradición, aplicando sin cues 
tionar los lineamientos señalados por Moscú. En contraste con 
el dinamismo de una izquierda independiente inspirada en el -
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ejemplo cubano, los viejos partidos comunistas permanecieron 
atados por compromisos con los gobiernos autoritarios y res - 
tringidos a una acción política dentro del orden establecido, 

lo que los inhabilitaba para la lucha por un cambio verdadero. 
Pese a la debilidad del movimiento comunista latinoamericano 
los esfuerzos chinos en la.región se destinaron, primordial - 
mente, a la promoción de sus tesis entre los partidos comunis 

tas y, en términos relativos, se ocuparon menos de los grupos 
revolucionarios de tendencia castrista, mucho más dinámicos y 
efectivos. 

Por encima de la generalización indiscriminada, los chi- 
nos demostraron tener una apreciación realista de la importan 
cia relativa de las diferentes áreas, además de una sagaz ha= 
bilidad para advertir las condiciones específicas de una si - 
tuación y seleccionar una respuesta adecuada para cada caso - 
particular. Durante el período que estudiamos la política ex 
terior de Pequín estuvo orientada, en principio, hacia el for 
talecimiento de la influencia de la RPCh en Asia, y al logro 
de un reconocimiento y de una participación internacional pro 

porcional a sus potencialidades como nación. 

Por otro lado, el factor ideología se perfilaba con ma — 
yor fuerza en la formulación de la política exterior china = 
conforme era menor la proximidad geográfica del área objeto - 
de su aplicación. A un nivel superficial, el interés nacio - 

nal aparece como la pauta del comportamiento de Pequín en re= 
lación con el conflicto en Vietnam,en el caso de Laos, e in - 
cluso en el de Cambodia, mientres que en los casos de Indone= 
sia, la India y Paquistán las consideraciones de tipo ideoló- 
“gico pueden percibirse con mayor facilidad. Esto se reflejó 
en forma más clare en la política hacia el Africa y América — 
Latina, regiones en las que la virtual ausencia de intereses 
vitales y la reducida o nula actividad diplomática permitie-- 

ron a los chinos mantener una postura en la que predominaba -
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el elemento ideología. En_otras palabras, las oportunidades 

de observar una conducta apegada a la "ideología pura" (mer-- 

xismo-leninismo) se ampliaban en la medida en que se diluían 
tanto la necesidad como la posibilidad de asumir actitudes en 
la práctica. 

En esta línea de razonemiento, es necesario hacer algunas 
consideraciones en torno al segundo nivel de la "ideología chi 

: el pensamiento de Mao Tse-tung (definido como aquel que - 
une la verdad universel del marxismo-leninismo con la práctica 
de la revolución china) o "ideología práctica", (es decir, el 

conjunto de ideas que proporcionan al individuo instrumentos - 

  

na! 

racionales para la acción). Una de las premisas que configu - 

ran el enfoque de este trabajo es la de que la política exte-- 
rior china sería tanto més apegada a la ideología cuanto más — 

apoyara la revolución de los pueblos oprimidos. Ahora bien, = 
importa recordar que el pensamiento de Mao señala en forma con 
creta las normas correctas para alcanzar el objetivo de la re- 
volución en el extranjero. La revolución o guerra del pueblo 

en cualquier país es tarea de las masas de este país, las que 

deberán llevarla a cabo principalmente por sus propios esfuer 
zos. Las normes de no intervención de tropas chinas y de au- 
tosuficiencia de los revolucionarios extranjeros son parte e- 

sencial de la "ideología práctica", lo que introduce una nue= 
va dimensión que viene a complicar aún más el estudio del pa= 
pel de la "ideología pura" en la política exterior de la RPCh. 
En efecto, los chinos lograron estructurar una ideología fun= 

onismos el 

  

cional que les permitió solucionar sin graves rev 
problema que suscite el marxismo-leninismo en lo tocante a la 
internecionelización de la revolución. 

Cuando una alianza está cimentada sobre la ideología co= 
mún de sus integrantes los desacuerdos surgidos en lo tocante 
a la prioridad de los problemas y a la estrategia a seguir a- 
doptan la forma de diferentes interpretaciones de esa misma -
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ideología. No se puede comprender el conflicto chino-=soviéti 
co si se restringe su explicación a las variables convenciona 

les de un enfrentamiento entre dos grandes Estados, y esto es 
lo que se hace cuando se afirma que la ideología es un mero - 
instrumento, una justificación. Entre Pequín y Moscú existie 

ron choques de intereses que no podían ser resueltos mediante 
compromisos progmáticos en razón de que ambas partes debían = 
contrastar su conducta interna e internacional con la teoría 
marxista-leniniste. 

Es aventurado afirmar si fueron los desacuerdos a nivel 
de Estados los que suscitaron el debate ideológico, o si fuo= 
ron las discrepancias en esta última esfera las que origina - 
ron el conflicto entre Pequín y Moscú. Sea como fuere, los = 
comunistas chinos sostuvieron e incluso profundizaron sus te= 
sis pese a las crecientes presiones soviéticas; de este modo, 
los chinos demostraron que no temían sacrificar la ayuda eco= 
nómica o el respaldo militar del más poderoso de sus aliados 
cuando existían con éste divergencias en materia de ideología. 

El debate ideológico entre el PCCh y el PCUS representó 
el rompimiento de dos décadas de monolitismo stalinista en el 

movimiento comunista internucional, e introdujo la discusión 

abierta de los argumentos, el cuestionamiento de una direc -- 
ción que era susceptible de equivocarse, el surgimiento de -- 
más de une alternativa a seguir y, en consecuencia, los ali = 
neamientos, las posiciones neutrales y aun las independientes. 
Estos desarrollos fueron positivos incluso desde una perspec= 
tiva marxista-leninista, dado que la no aceptación de las con 
tradicciones y diferencias internas del movimiento sólo podía 

redundar en su propio perjuicio. La disputa no desacreditó a 
la ideología como un todo, sino a la autoridad específica que 
la postulaba. A los diferentes partidos comunistas les era - 
más fácil ahora distinguir entre las exigencias de la políti- 
ca exterior soviética y las necesidades necionales, e intentar
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una adaptación local del marxismorleninismo. Aunque indirecta 

mente, la polémica iniciada por los chinos había desencadenado 
un saludable proceso regenerador en el movimiento comunista in 
ternacional. 

Para los chinos, la política soviética orientada hacia un 

acomodo con los Estados Unidos no sólo significaba el debilita 
miento de la lucha contra el imperialismo ya que ese debilita= 
miento repercutía a su vez en la conservación del status quo - 
en Asia, o al menos, hacía que resultara para ellos bastante - 
más difícil eliminar la presencia militar y la ingerencia polí 

tica de los norteamericanos en la región. Los chinos se opu - 
sieron al revisionismo porque consideraban a éste como un obs= 
táculo en la lucha contra el imperialism: 
teaban un desafío a la pureza revolucionaria de la Unión Sovié 

  

en esta forma, plan 

tica. La sola trascendencia de este reto compensaba la debili 
ded militar y estratégica de la RPChal forzar a Moscú a compe= 
tir en militancia con Pequín. Al mismo tiempo, los dirigentes 
chinos hubieron de concluir que sólo una línea antimperialista 
muy dura y militante en teoría, aunque reservada y cautelosa = 
en la práctica, les permitiría con el tiempo abatir la amenaza 

que les representaba la política norteamericana. 

Al intensificarse en forma simultánea las denuncias de Pe 
quín hacia los Estados Unidos y la Unión Soviética, se incre = 
mentó para la RPCh la necesidad de encontrar bases de apoyo a 
través del alineamiento con países comunistas y de la amistad 
con países no comunistas. Preocupados por el peligro de aio- 
lamiento que entrañaba el desafío a las dos superpotencias, - 
los dirigentes chinos reconocieron la importancia de fomentar 
las relaciones diplomáticas de la RPCh a fin de conseguir res 
paldo en otras áreas de la comunidad internacional y de obte= 
ner las importaciones indispensables para el desarrollo de su 
economía. Durante el período que estudiamos, Pequín no brin- 
dó apoyo a los movimientos revolucionarios en aquellos paísos
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con los que mantenía buenas relaciones, mientras que alentó - 

los esfuerzos revolcuionarios en contra de gobiernos hostiles 
hacia China. Es de hacer notar la estrecha correlación entre 
la postura de los chinos frente a la revolución en los dife — 
rentes países, y la actitud oficial de los gobiernos de estos 

países frente a Pequín. Asimismo, los dirigentes chinos de = 

mostraron cierta flexibilidad en el terreno de la ideología - 
al hacer concesiones en lo concerniente a la prioridad de la 
lucha armada o a la dirección del movimiento de liberación na 
cional, ante la expectativa de que los avances efectivos ha = 
cia la izquierda representaran una erosión de la influencia = 
norteamericana. En este sentido, las conquistas de los movi= 
mientos nacionalistas, cualquiera que fuera su orientación, = 
constituían un revés para el imperialismo, el principal enemi 

go de la RPCh, 

El propósito central de la política exterior china en es 

te período, tanto al respaldar a los movimientos de liberación 
nacional como al entablar contactos amistosos o relaciones di- 
plomáticas con otros países, era el de conseguir simpatizantes 

para la concepción china del orden regional e internacional. - 
Siendo así, aquellos países que extendían su acuerdo a la idea 
de modificar en meyor o menor medida el status quo en Asia y 
la estructura internacional de poder eran considerados como = 
amigos, en tanto que aquellos otros que obstaculizaban o se o 
ponían a la misma se convertían en enemigos de Pequín. De es 
ta suerte, el factor determinante de la política china hacia 
un cierto país no era el carácter de clase o la ideología del 
gobierno de éste, sino la orientación de su política exterior 
en general y su actitud frente a la RPCh en particular. 

Ello no obstante, la coexistencia pacífica y las relacio 
nes diplomáticas con países de diferente orientación ideológi 
ca no son contradictorias con el compromiso de Pequín ante un 
proceso revolucionario de lerga duración. En términos dialéc
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ticos, el problema de la lucha de clases a nivel internacional 
deberá plantearse correctamente del siguiente modo. La coexis 
tencia pacífica con países de diferente sistema social es bone 
ficiosa para la RPCh en la medida en que se atenuan las contra 
dicciones de clase que afectan negativamente a ésta, y se agu- 
dizan esas mismas contradicciones para el imperialismo. Al a- 
sociarse los intereses comunes de China y otros países subdesa 
rrollados, éstos se veían mutuamente fortalecidos frente a las 

perpotencias. Además, los con = 

  

ambiciones de una o las dos 
tactos diplomáticos creaban a largo plazo condiciones favora - 

bles para influir sobre el gobierno y la opinión pública de es 
tos países y contrarrestar la influencia soviética y la nortea 

mericana. El compromiso es necesario no en cuanto fin en sí = 
mismo, sino como un recurso que favorece a los chinos frente = 
a sus adversarios. En cualquier caso, las negociaciones, el = 
pragmatismo, y la cautela, son el reflejo de la necesidad que 
impulsa a los dirigentes chinos a proteger a toda costa la su 
pervivencia del régimen comunista, a consolidar el basamento 
para la aplicación y difusión de la ideología. 

El conflicto entre el interés nacional y la ideología no 

es en absoluto tajante y definitivo. Era necesario garantizar 
la soberanía y la seguridad nacional constantemente amenazadas, 

consolidar el gobierno del PCCh a fin de continuar sosteniendo 
y aplicando la ideología de ese Partido, aunque la revolución 
de otros pueblos se hiciera esperar limitada por la especial 
combinación de condiciones históricas. Los mismos principios 
de la ideología obligaban a Pequín a actuar en provecho de la 
autoconservación de la RPCh y no de otro modo. 

. Ninguna ideología puede aplicarse exclusivamente en fun- 

ción a sus postulados teóricos; ello estaría en contradicción 
con el principio mismo de la dialéctica. El desarrollo de una 
nueva forma ideológica supone el enfrentamiento con antiguas 
formas ideológicas, la gradual subordinación y le final desa-
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parición de éstas frente a la nueva forma. Así, la política 
exterior de un Estado socialista no podrá observar en todo mo 
mento las tesis de la ideología marxista-leniniste, sino que 
se desviará con respecto a ellas bajo la resistencia de las - 

fuerzas contrarias. El contenido de clase de la política ex- 
terior de un Estado socialista no puede ser determinado única 
mente por la naturaleza de su gobierno, puesto que esta polí- 

tica desborda los límites de la soberanía nacional. 

Más aún, el pensamiento de Mao Tse-tung o "ideología prác 
tica" ha tenido siempre presente la lucha de los contrarios, - 
razón por la que la política exterior china es formulada en -- 

función de la relación que guardaran las contradicciones anta- 

gónicas y no antagónicas, tanto en la esfera interna como en = 

la internacional. Desde esta perspectiva, aparte de las con = 
tradicciones generales de la era contemporánea, en el desarro- 
llo de las relaciones internacionales se advierten contradiccio 

nes que afectan a China en particular y, de ellas, una es nece 
sariamente la principal, cuya existencia determina o influye - 
lea existencia y desarrollo de las contradicciones menores. Así, 
el enfrentarse a una multiplicidad de problemas los dirigentes 
chinos dieron prioridad a la solución de la contradicción anta 
gónica más importante, es decir, la existente entre la RPCh y 
las dos superpotencias, proceso que a su vez aumentaría su ca= 

pacidad para solucionar las demás contradicciones. 

El acercamiento conceptual básico de las relaciones inter 
nacionales por el marxismo-leninismo distingue entre las rela- 
ciones tradicionales entre Estados y una forma específica de — 

relaciones regida por el principio del internacionalismo prole 
«tario, la cual comprende: los vínculos especiales entre los paí 

ses socialistas; la cooperación entre los partidos comunistas 
en el poder y los partidos comunistas de los países capitalis- 
tas; la amistad entre los pueblos de países con diferente sis 

tema social.
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El marxismo-leninismo sanciona tanto la coexistencia pa- 
cífica con países de diferente sistema social --razón por le 
que las relaciones de China con estos países no contravienen 
a la ideología-- como el internacionalismo proletario, princi 
Pio que permite distinguir entre la oposición al gobierno reac 
cionario y la amistad con el pueblo de un mismo país. Expli- 
cablemente, la "ideología pura" se manifiesta en forma más am 
Plia en este segundo aspecto, en las relaciones a nivel de -- 
Pueblos y partidos, que a través del primero, de las relacio- 
nes tradicionales entre Estados. Así pues, al evaluar la in= 
fluencia de la ideología en la política exterior deberemos te 

ner presente ladiferenciación entre estos niveles operativos: 

relaciones de Estado a Estado; relaciones de partido a parti- 
do; relaciones de pueblo a pueblo. Estos niveles nos auxilian 
en la explicación de algunas posturas teóricas y actitudes -- 
prácticas que de otra manera parecerían contradictorias. 

En el período del que nos ocupamos, las relaciones del pue 

blo a pueblo —-las que en forma parecida a las relaciones de - 
partido a partido trabajosamente rebasan los márgenes de la teo 

ría-- tuvieron una función destacada en la política exterior - 

de Pequín. Ante lo reducido de sus contactos diplomáticos los 

chinos se valieron de este conducto para expresar sus posturas, 
manifestar su respaldo, o declarar su protesta en relación con 
hechos y situaciones surgidos en el panorama mundial. La mis- 
me naturaleza de este nivel de relaciones facilitó a la RPCh = 
una mayor libertad de conducta, dado que no se involucraba ne= 
cesariamente una responsabilidad oficial. Las relaciones de - 
pueblo a pueblo y de partido a partido desempeñaron un papel = 
relevante en el enfoque general de la política china hacia el 
Africa y, sobre todo, hacia América Latina, mientras que las - 

relaciones de Estado a Estado fueron las de mayor importancia 
en Asia, en donde la práctica de esa política era más intensa. 

La sinceridad con la que los dirigentes chinos profesan -
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los principios ideológicos, en oposición a los necioneles, se 
ha puesto en tela de juicio desde un primer momento y continua 
rá siendo tema de interminables debates. Desgraciadamente, es 

imposible ser categóricos o precisos en lo tocante a estas cues 
tiones. Lo cierto es que cualquier intento de explicar la po- 
lítica exterior de la RPCh requiere el hacer usó de dos tipos 

de enfoque: a) el que centra su atención en el interés nacio - 

nal; 2) el que otorga prioridad a la ideología. Estos dos en- 

foques son complementarios en la medida en que ninguno de ellos 

Por separado conduce a resultados satisfactorios. 

El factor "interés nacional" es materia de. interpretacio- 
nes controvertidas aun entre los países capitalistas, y éste 
adquiere un aspecto muy diferente desde la óptica de un país — 
socialista. Por otro lado, la ideología puede generar diver - 
sas tendencias y objetivos en la política exterior de acuerdo 

a la situación nacional del país que la interpreta y la sostie 

ne. El enfoque del interés nacional desemboca en una percep-- 

ción integrada del papel de aquellos elementos independientes 

de la naturaleza de clase del gobierno, tales como la geogra= 
fía, los recursos naturales y humanos, la seguridad nacional, 
las potencialidades de otros actores internacionales, el equi 
librio internacional del poder, etc. A su vez, el enfoque == 
en base a la ideología no sólo intenta comprobar la observan- 
cia o desviaciones de la misma en la toma de decisiones, sino 
que busca también vincular a la ideología con la autopreserva 
ción del Estado y juzgar la relevancia de este factor desde = 
esta perspectiva. 

En esta forma, los estudios que pretenden definir el pe= 
so de uno u otro factor son útiles en tanto que ofrecen una = 
idea más inmediata del mismo, empero, esta idea será incomple 
ta y desorientadore si se prescinde del o menosprecia delibe- 
radamente al segundo de ellos. Una explicación global, objeti 
va e imparcial de la política exterior de un país socialista
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exige de la consideración de ambos factores y de su influen — 
cia recíproca. 

Nuestro trabajo parece demostrar que el factor "interés 

nacional" tuvo prioridad en la formulación de la política ex- 
terior china en Asia. Aun admitiendo que estuviésemos en lo 

correcto, ha de tenerse en:cuenta que el interés nacional de 
la RPCh ya incorpora una dosis considerable de ideología en 
razón de la naturaleza de clase del gobierno de Pequín. Es-- 
te solo hecho introduce una marcada diferenciación entre el - 
carácter de los objetivos últimos perseguidos por la política 

exterior china y la orientación de los propósitos de la polí- 

tica de otros Estados. 

A semejanza de otros países en los que el partido comu=- 
nista ha llegado al poder, la RPCh tiende a seguir lineamien= 
tos socialistas en el ámbito interno y nacionalistas en el -- 
contexto internacional. En último análisis, entre la políti- 

ca interna y la política exterior existe una conección de pro, 
pósitos y tendencias y ésta influye tanto en una como en otra 

esfera. La dinámica exterior de un gobierno que se fundamen= 
ta en la legitimación revolucionaria no depende sólo de su ca 

pacidad de maniobra en el escenario internacional, sino tam=- 
bién de su evolución interna, la que genera y determina su im 
pulso revolucionario. Si el pueblo chino continuara en la mi 
seria, con un sistema socioeconómico atrasado e inestable y un 
gobierno débil y corrompido, las tesis del PCCh no hubieren = 
alcanzado ninguna resonancia internacional. 

De acuerdo a una lógica formal la actitud internacional 
de China fue motivada, en lo fundamental, por el interés en — 

“la preservación y seguridad del Estado, y en el desarrollo de 
su influencia y prestigio. Así, podría parecer que la ideolo 
gía no es más que una cortina de humo para encubir el interés 
nacional, aunque es difícil distinguir el humo del fuego pues 
to que, como ha señalado Nao, los pueblos tienen una lógica - 

y los imperialistas otra.



BIBLIOGRAFIA 

INTRODUCCION 

Bell, Daniel, "Ten Theories in Search of Reality", en World - 
"Politics, Vol. X, Núm. 3, abril 1958. 

Carew Hunt, R.N., "The Importance of Doctrine", en Problems - 
Communism, Vol. VII, Núm. 2, marzo-abril 1958. 

The Constitution of the Communist Party of China. Adopted by 
jeventh National Congress of the Communist Party of 

las 1945, incluido como anexo en Liu Shao-chi, On the 
Party. Pekin, Foreign Languages Press, 1954. 

Daniels, Robert V., "Doctrine and Foreign Policy", en Survey! 
A Journel of Soviet and East European Studies, Núm. 57, 
octubre 1965. 

Forte, David, "The Response of Soviet Foreign Policy to the = 
Common Market, 1957-1963", en Soviet Studies, Vol. XIX,- 
Núm. 3, enero 1968. E 

Glaser, William, "Theories of Soviet Foreign Policy: A Classi 
fication of the Literature", en World Affairs Quarterl, 
Vol. XXVIL, Núm. 2, julio 1956 

Kapchenko, N., "Foreign Policy and Ideology", en International 
Affairs: A Monthly Journal of Political Analysis, Moscú, - 
oagnoyisabrscioTO EE 

Kelman, Herbert C., "The Role of the Individual in Internatio- 
nal Relations: Some Conceptual and Methodological Con 
siderations", en Journal of International Affairs, Vol.- 
XXIV, Núm. 1, 1970. 

  

Kursanov, G., Problemas Fundamentales del Materialismo Dialéc- 
tico. Moscú, Iditorial Progreso, 1967. 

Lowenthal, Richard, Soviet and Chinese Communism: Similarities 
and Differences. Washington, University of Washington - 
ress, 19 

Morgenthau, Hans J., Politics Among Nations: The Struggle for 
ea antenas salones tao da 

Partido Comunista de China, "Respuesta del Comité Centrel del 
Partido Comunista de China a la Carta del Comité Central 
del Partido Comunista de la Unión Soviética del 30 de -- 
marzo de 1963", en Peguín Informa, Año 1, Núm. 3 especial, 
31 de julio, 1963.



Schurmann, Franz, ldeology and Organization in Communist China. 
Berkeley, Univorelty of California Press, 1900- 

Sharp, Samuel L., "National Interest: Key to Soviet Politics", 
oa ems of Communism, Vol. VII, Núm. 2, marzo-abril 

Van Dyke, Vernon, Political Science: A Philosophical Analysis. 
Stanford, Stanford University Press, 1960. 

Zagoria, Donald S., "Some Comparisons Between the Russian and 
Chinese liodels", en A. Doak Barnett (ed.) Communist 
Strategies in Asia: A Comparative Analysis of Governments 
and Parties. New York, Frederick A. Praeger, Publishers, 

96: 

Zimmerman, William, "Elite Perspectives and the Explanation of 
Soviet Foreign Policy", en Journal of International Affairs, 
Vol. XXIV, Núm. 1, 1970. 

  

TEORIA 

Libros 

Kuusinen, Otto V., E 
co, Editorial Gr 

Zagoria, Donald S., The Sino-Soviet Conflict: 1956-1961. Prin- 
ceton, Princeton University Press, 1962 A 

Documentos 

  

   
al./ Manual de Marxismo-Leninismo. Méxi 

jalbo, 1966 NE 

  
Gobierno de China, "Declaración del Vocero del Gobierno Chino: 

Comentario de la Declaración del Gobierno Soviético del 
3 de agosto", 15 de agosto de 1963, en Pequín Informa, - 
Año 1, Núm. 13, 21 de agosto, 1963» 

"Declaración del Vocero del Gobierno Chino: = 
“—— Tomentario sobre la Declaración del Gobierno Soviético -- 

del 21 de agosto", 1? de septiembre de 1963, en Pequín - 
Informa, Año 1, Núm. 5 especial, 11 de septiembre 1983» 

Jraschov, N.S.. Informe del Comité Central del Partido Comunis- 
ta de la Unión Soviética ante el 50 artido, 
14 ds te A 1956- Moscd, Ediciones. en Tonguas ÉXtran- 
jeras, 1956. 

Liu Shao-ch'i, "The Victory of Marxism-Leninism in China", en 
Ten Glorious Years, 1949-1959. Peking, Foreign Languages 
A



E 

Long Live Leninism. Peking, Foreign Languages Press, 1960. 

Mao Tse-tung, "Conversación con la Corresponsal Norteamerica- 
ne Anne Louis Strong" » en Obras Escogidas. IV Vol. Pe - 
quín, Ediciones en L 0/1 Vol. IV. 

=——____ ,» "La Pevolución China y el Partido.Comunista 
de China en Obras Escogidas. 1Y Vol. Pequín, Ediciones 
en Lenguas Extranjeras, 19712 Vol. II. 

o Es de China, "Declaración de la Delegación del 
tido Comunista de China en la Conferencia de los Par- 

tidos Hermanos de Bucarest, 26 de junio de 1960", en Pe- 
uín Informa, Año 1, Núm. 15, 18 de septiembre, 1963. 

  

, "Reseña de Opiniones sobre el Problema de la 
Transición Pacífica: Reseña Escrita presentada por la De 
legación del Partido Comunista de China al C.C. del --= 
P.C.U.S. el 1% de noviembre de dia en Pequín Informa, 
Año 1, Núm. 15, 18 de septiembre, 1963. 

"Respuesta del Comité Central del Partido Co 
munista de China a la Carta del Comité Central del Parti 
do Comunista de la Unión Soviética del 30 de marzo de 1963", 
en Peguín Informa, Año 1, Núm. 3 especial, 31 de julio, - 
1963. 

  

Partido Comunista de la Unión Soviética, "Carta Abierta del Co 
é Central del P.C.U.S. a las Organizaciones del Parti- 

do, a todos los comba eloNaspLa fu En S., 14 de julio de 
1963", en Pequín Informa, Año 1, Núm. 3 especial, 31 de - 

a 

» "Carta del Comité Central del P.C.U.S. del 15 

de junio de 1964 al Comité Central del ECCh", en Pequín - 
Informa, Año 11, Núm. 31, 5 de agosto, 1964 

, "The Letter of the Central Committee of the - 
7U- to the Central Committee of tne C.P.C., March 30, 

1963", en Peking Review, Vol. VI, Núm. 25, June 21, 1963. 

Rensin EE y Hongai, "El Camino de la Revolución de Octubre 
in Lenin y $talin", por Shi Dong-siang, de la revista 

Fons en Pagufmliatorua, Año 15 pn dais iS ae ao viana 
bre, 1963. 

"El Desarrollo de las Contradicciones Imperia 
——Ti6tas", por Fan Cheng-Siang, de la revista Hongqi, en -- 

Peguín Informa, Año 1, Núm. 3, 3 de abril, 1963.



a 

'omentario sobre la Carta Abier- 
da P.C.U.S. (5)", por la As 

de la revista Hongqi, en Pequín 
Informa, Año 1, Núm. 2, 27 de septiembre, 1963. E 

  

E | Dos Políticas de Coexistencia Pacífica Dia 
metralmente OpnSStaB Comentario sobre la Carta Abierta 
del Comité Central del P.C.U.S. (6)", por la redacción 
del Renmin Ribeo y de la revista Hongqi, en Pequín Infor- 
ma, Año I, Núm. 22, 25 de dlctembre, 1 dá 

» "Origen y Desarrollo de las Divergencias en- 
tre la Dirección del P.C.U.S. y Nosotros: Comentario so= 
bre la Carta Abierta del C.C. del P.C.U.S.", en Pequín - 
Informa, Año 1, Núm. 15, 18 de septiembre, 1963. 

  

» "La Revolución Proletaria y el Revisionismo 
de Jruschov: Comentario sobre la Carta Abierta del Comi- 
té Central del P.C.U.S. (8)", por la redacción del Renmin 
Ribao y de la revista Hongqi, en Pequín Informa, Año 11, 
Núm. 14, 6 de abril, 1964. 

, "Qué Significa la Elección de Johnson", por 
la redacción del Renmin Ribao, en Pequín Informa, Año 11, 
Núm. 47, 25 de noviembre, 1964. 

ASIA 

VIEDNAM 

Libros 

Doyon, Jacques, les Viet Cong. Paris, Editions Denogl, 1968. 

Fell, Bernard B., The Two Viet-Nams: A Political and Nilitar, 
Analysis. New York, Praeger Publishers, 9TTe 

Hinton, Harold, La China Comunista y la Política Mundial. Méxi 
ORO Tae 

Leáfer, Nichael, Cambodia. New York, Froderick A. Praeger, Pub- 
lishers, 

  

Artículos 

"Chinese Military Mission in Viet Nam", en Peking Review, Vol. 
IV, Núm. 51, December 22, 1961. 

"Chinese-Vietnamese Solidarity Against U.S. Imperialismo”, en 
Peking Review, Vol. V, Núm. 41 October 12, 1962.



A 

"El Frente Nacional de Liberación del Sur de Vietnam", en Pe- 
quín Informa, Año II, Núm. 52, Diciembre 30, 1964. 

"Se Forja un Fraude d> Paz", en Pequín Informa, Año III, Núm. 
8 de agosto, 1965. 

Helpern, A.M., "The Place of Force in'Communist China's Foreign 
Policy", en Ruth Adams, (ed.) Contemporary China.New York, 
Vintage Books, 1966. 

Hinton, PS "China and Vietnam", en Tang Tsou, (ed.) China 
in Crisis, 11 Vol. Chicago, The University of Chicago == 
Press, 1968. Vol. II. 

  

Ra'anan, Uri, "Peking's Foreign Policy 'Debate", 1965-1966", en 
Tang Tsóu, (ed.) China in Crisis, 11 Vol. Chicago, The -—— 
University of Chicago Press, 1968. Vol. IL. 

"SEATO Menaces Peace in Asia", Peking Review, Vol. 11 
April 14, 1959. 

Stone, I.F., "Respuesta al Informe Oficial", en Warner G. Paskin 
y Fernára Fall, Pera el Expediente de le fercera Guerra 
Testimonios sobre el Caso Vietna éxico, Siglo T, Edi- 

o tores, 1967 

No. 15. 

   

Su Nin, "The Geneva Agreewents Must be Upheld", Peking Review, 
Vol. 11, No. 30, July 28, 

"U.S. Conspiracy in Laos", Peking Review, Vol. 
11, No: 22, June 2, 1959. 

ES de las EA Populares Sudvietnamitas", Pequín In - 
forma, Año 111, No. 47, 24 de noviembre 196: 

Documentos 

Acuerdo de Ginebra, 1954, texto oficial en inglés incluido co- 
mo apéndice en George McTurnan Kahin y John W. Lewis, The 
United States in Vietnam. New York, Dial Press, 1967. 

  

Chen-Yi, "El Vice-Primer Ministro Chen-Yi Contesta a las Pre - 
guntas Planteadas por K.S. Karol, Corresponsal de la Re - 
vista Francesa Le Vouvel Observateur", Pequín Informa, - 
Año III, Núm. 23, 9 de junio, 1965. 

, "El Vice-Primer Ministro Chen-Yi se refiere a 
Ta tensión en Indochina, 14 de julio de 13641, en Pequín 

Informa, Año 11, Núm. 29, 22 de julio, 1954 

"El Vice-Primer Ministro Chen-Yi Responde a - 
las Importantes Preguntas Formuladas por Takano Yoshihisa 
Corresponsal del Periódico Japonés Akahata, 30 de diciem-



o 

bre de 1965", Pequín Informa, Año IV, Núm. 2, 12 de ene- 
ro, 1966. 

Chou EE "Discurso del Primer Ministro Chou En-lai'en la 
Celebración del V Aniversario de la Fundación del Frente 
E de Liberación de Vietnam del Sur: China está -- 

lista para aceptor el desafío yanqui, 20 de diciembre de 
1965", en Pequín Informa, Año 111, Núm. 51, 22 de dicien 
bre, 1965. E 

  

"El Primer Ministro Chou En-lai Condena la - 
——Estara Yenqui de 'Connversaciones de Paz', 2 de soptien- 

bre de 1965", Peguín Informa, Año 111, No. 36, 8 de sep- 
tiembre, 1965. 

Gobierno Chino, "Declaración del Gobierno Chino: China está = 
len preparada para ayudar a la RDY contra la agresión - 

yanqui, 9 de febrero de 1965", en Peguín Informa, Año -- 
I11, Núm. 7, 17 de febrero, 1965. 

Lin Piao, "¡Viva el Triunfo de la Guerra Popular!: En Conmemo 
ración del XX Aniversario de la Victoria del Pueblo Chi= 
no en la Guerra de Resistencia contra el Japón", en Pe - 
guín Informa, Año 111, Núm. 36, 8 de septiembre, 1965. 

Mao Tse-tung, "Declaración del Presidente Mao Tse-tung Contra 
la Agresión a la Parte Sur de Vietnam y la Masacre de su 
Pueblo por la Camarilla de EE.UU. y Ngo Dinh Diem, 29 de 
agosto de 1963", en Pequín Informa, Año 1, Núm. 14, sep= 
tiembre 4, 1963. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, "Declaración del Ministe 
rio de Relaciones Exteriores: China Ayudará al Pueblo - 
Vietnamita hasta la Victoria Final, 18 de junio de 1965", 
en Peguín Informa, Año 111, Núm. 26, 30 de junio, 1965. 

"Foreign Ministry Statement on Laotian Situa- 
aa PSA 18, 1959", en Peking Review, Vol. 11, Núm. 21, 

"Program of the National Liberation Front of South Vietnam, - 
December 20, 1960", incluido como apéndice en Bernard B. 
Fall, The Two Viet-Nams: A Political and Militar, pe sis. 
New York, Praeger Publishers, PR eS 

Renmín Ribao y Hongqi, En Refutación de lo que la Nueva Direc- 
Menta usd cal Asoc nado ueno por las redaccio - 
a iO el Renmin Ribao y la reyiota Honggi. Pequín, Edicio- 

966 nes en Lenguas 1 or 

"Resplandece la Guerra Popular en el Sur de — 
——Victnan", haitoriel del Renmin Ribao, 24 de noviembre de



e os 

(ae Pequín Informa, Año III, No. 48, 1% de diciembre, 

Renmin Ribao y Hongai, ¡Safegpard tno Geneva Agreements!", — 
nmin Ribao Editori reh 11, 1959, en Peking Revien, 

Vol. 11, Núm. 11, Mare: 7 1959: 

"Saludo al Grande y Heroico Pueblo Sudvietna 
mita", Tartorial del Renmin uaO” 19 de diciembre de 

1965, 'Pequín informa, Año III, No: 52, 29 de diciembre," 

   

  

LAOS 

Libros 

Crozier, Brian, El Turbulento Sudeste Asiático. México, Edito 
Po yaro 1907 

Halpern, A.M., y Frednan, H.B., Communist Strategy in Laos. - 
Santa Móhica, California, The RAND Corporation, 1960= 

Zasloff, J.J., Revolution in Laos: The North Langer, P.P. 
Receta naar do ana loni aroma, 

MES HAND Corpo orporation, 1969. 

Modelski, George (ed.) SEATO: Six Studies. Melborne, F.W. Ches 
hire, 1962. eii: DETRAS 

Van Ness, Peter, Revolution and Chinese Foreign Policy. Berke- 
ley) University of California Presa, 1OT0.— e 

Artículos ; 

Crozier, Brian, "Peking and the Laotian Crisis: An Internal - 
Appraisal", en The China Quarterly,. Núm. 7, julio-septiem 
bre, 1961. 

"Chinese Economic and Cultural Delegation in Laos", en Peking 
Review, Vol. IV, Núm. 47, November: 24, 1961. 

Fall, Bernard, "The Laos Tangle: Undermining Neutrality", en 
Mervin Gettleman and Lawrence Kaplan, (eds.) Conflict in 
Indo-China. New York, Vintage Books, 1970. 

Documentos 
  

Chen Yi, "Carta del Ministro de Relaciones Exteriores Chen Yi 
a los Copresidentes de la Conferencia de Ginebra, 13 de 
junio de 1964", en Peguín Informa, Año 1I, Núm. 25, ju = 
nio 24, 1964.



-8- 

Chen Yi, "Carta del Ministro de Relaciones Exteriores Chen Yi 
en Respuesta al Príncipe Souphenouvong:' China Apoya la - 
Lucha Antiyenqui del Pueblo Laosiano, 28 de julio.de -- 
ER en Fequín informa, Año 111, Núm. 32, 11:de agosto, 

   

  

Geneva Conference: Foreign Minister 
i Tondemn UL. cio en Peking Review, Vol. 

EN Crán. 23, June 9, 196 

» "Foreign Minister Chen Yi's Speech at Geneva 

TT Tonference, May_16, 1961", en Peking Revien, Vol. 1V, Nún. 
20, May 19, 196 

» "Foreign Minister Chen Yi's Statement: Five 
Principles” Proposed for Solution of the Laotian Question, 
Nay 24, 1961", en Peking Review, Vol. IV, Núm. 22, June 
2, 1961. 

"Initial Victory in the oi Round", en Peking 

TT Reviem, Vol. IV, Núm. 20, May 19, 196 E 

Chou En-1ai, "Joint Statement of Premier Chou En-lai and Premier 
Souvenne Phouas, April 25, 1961, en Peleing Revien, Vol. - 
IV, Núm. 17, April 28, 1961 

«Premier Chou En-Lai's Reply letter to Prince 
TT Shianouk: China Favours Convening of an Enlarged ¡Mesting 

of the Geneva Conference, January 14, 15m enfe av 
Review, Vol. IV, Núm. 3,-January 20, 196 

“Joint Communique of Premier Chou En-lai and 
Premier Pham Ven Dong, May 14, 1960", en Peking Review, 

Vol. III, Núm. 20, May 17, 1960. 

  

Gobierno de China, "Declaración del Gobierno Chino: China Pro 
testa Enérgicamente contra el Bombardeo de su Misión Eco 
nómica y Cultural en Laos, 13 de junio de Lei en Pe = 
quín Informa, Año II, Núm. 25, junio 24,1964 

Ulelt U.S. Aggression Against Laos: os 
——Trovermient Leaders Warn U.S. Imperialist not to Pla: 

with Fire in Laos", en PóLLña a 
January 13, 1961. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, "Declaración del Ministe 
de Relaciones Exteriores: China Condena el Bombardeo 

Norteamericano sobre Laos, 20 de enero de 1965", en Pe - 
uín Informa, Año III, Núm. 4, enero 27, 1965.



CANBOYA 

Libros   
  Burchett, Wilfred G., The Second Indochina War: Cambodia and 

8. New York, International Publishers, 1970. 

Grant, Jonathan S., Moss, A.G., y Unger, Jonathan, (eds.) -- 
Cambodia: The Widening War in Indochina. New York, Washing 
ton Square Press, 197." 

Herz, Martin, A Short History of Cambodia. New York, Praeger, 
Publishers, 1958. 

Kahin, George licTurnan, The Asian-African Conference of April, 
1955. New York, Cornell University Press, 1956. 

Leifer, Michael , Cambodia: The Search for Security. New York, 
Praeger, Publishers, 1967. 

Smith, Roger M., Cambodia Foreign Policy. New York, Cornell - 
University Presses TIE 

Artículos 

Leifer, Michael, "Cambodia and China: Neutralism, 'Neutrality' 
and National Security", en A.M. Halpern (ed.) Policies - 
Toward China: Views From Six Continents. New York, McGraw 
111 Book Co., 1965. 

  

Ren Pin, "U.S. Intrigues Against Cambodia", en Peking Review, 
Vol. V. Núm. 37, September 14, 1962. 

Documentos 

Chou En-lai, "Chou En-lai's Letter to Prince Norodom Sihanouk: 
China Supports International Guarantee of Cambodia Neutra 
lity, August 27, 1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 36, 
September 7, 1952. 

Gobierno de China, "Declaración del Gobierno Chino en Apoyo al 
obierno Real de Camboya, 21 de noviembre de 1963", Peguín 

Informa, Año 1, Núm. 21, 11 de diciembre, 1963. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, "Declaración del Ministe- 
de Relaciones Exteriores Condena la Agresión Tailande 

E Naquinada por EE.UU. Contra Camboya, 3 de enero de -- 
1966", en Peguín Informa, Año IV, Núm» 2, enero 12, 1966.   

Sihanouk, Norodom, "China tal como la Vemos", El Nacionalista, 
de septiembre de 1963, reproducido en Pequín Informa,” 

Año 1, Núm. 19, 13 de noviembre, 1963.



-= 10 - 

a os "La Voz de Paz y Justicia Procedente de Phonm - 
nh", Editorial del Renmin Ribeo, 3 de octubre de 1963, 

E Peguín Informa, Año 1, Núm. 13 de: noviembre, 1963. 

INDONESIA 

  

Libros 

Hindley, Donald, The Communist Party of Indonesia, 1951-1953. 
Berkeley, University of Ualifommia Press, 19064 

Mclane, Charles B., Soviet Strategies in Southeast Asia. Prin 
ceton University Press, 1966. 

Mozingo, David, Sino Indonesian Relations: An Overview, 1955= 
1965. Santa Mónica, California, Ine RAND Corporation, -- 
1 . 

Pluvier, Jan M., A Study in Indonesian Politics: Confrontations. 
o A 

Ra'anan, Uri, The USSR Arms the Third World: Case Studies in 
Soviet Foreign Policy. Cambridge, The M.1.T. Press, 1969. 

The Political Institutions of Modern China. Tung, William L 
T lartinus Nijhoff, 1964. e Hague, 

  

Artículos 

Cheng Li-ta, "China Supports Indonesia's Struggle for Libera- 
sion of West Irian!, Pelcina Bsview, Vol. IV, No. 52, == 
December 29, 196 

"Dos Resccionarios de Indonesia Se Han Puesto une Cuerda Alre 
edor del Cuello", Fequín Informa, Año IV, No. 37, 14 de 

septiembre de 1966. 

NcVey, Ruth D., "Indonesian Communism and China", en Tang Tsou 
led.). China in Crisis. 11 Vol., Chicago, The University 
of Chicago Press, 1968. Vol. IL» 

Mocingo, David, "Cninars Policy tomara Indonesia, en Tang — 
u (ed.) China in Crisis. 11 Vol., Chicago, The Univer 

o 

"President Soekarno in nea en Peking Review, Vol. IV, - 
Núm. 24, June 16, 196 

Documentos 
  

Aidit, D.N., "The Indonesian Revolution and the Immediate ---



= $31 

Task of the Communist Party of Indonesia, September 2, - 
DE en Peking Review, Vol. VI, Núm. 37, September 13, 

Aidit, D.N., "Some Question of the Indonesian Revolution and 

the Communist P of Indonesia, September 2, 1963", en 
Peking Review, Vol. VI, Núm. 37, September 13, 1963. 

Chen Yi, Foreign Minister Chen Yi's Letter to Indonesian Foreign 
Minister Subandrio, December 9, 1959", en Peking Review, - 
Vol. II, Núm. 50 December 15, 1959. 

  

  

Gobierno de China, "Declaración Conjunta Chino-Indonesia, 28 de 
enero de 1965", en Pequín Informa, Año III, Núm. 6, 16 de 
febrero de 1965 

"Declaración del Gobierno Chino: Indonesia se 
pas dela ONU, una Acción Justa, Correcta y Revolucio= 
aria, 10 de enero de 1965", en Pequín Informa, Año 111,- 

Náa» 3, 20 de enero, 1965. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, "Chinese-Indonesian Foreign 
Minister's Joint Communique, April 1, o en Peking - 
Review, Vol. IV, Núm. 14, April 14, 196 

"Nota del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Chimat bnérgica Protesta por las Atrocidades Antichi- 

nas de las Fuerzas Derechistas Indonesias, 10 de marzo de 
EEE en Pequín Informa, Año IV, Núm. 12, 23 de marzo, 
1966 

Note of the Onineso Foreign Ministry to the 
——Tmdonesian Government: China Strongly Protest Against == 
AS Orcadas ona o JA tii ea oia Dd? 
Peking Review, Vol. 111, No. 29, July 19, 1960. 

  

Renmin Ribso y Hongai "¿A Quién Sirven los Derechistas Indone 
E Taitorial del Renmin Ribao 6 de septiembre de 1966, 

en Pediín Informa, Año 1/, Núm» 37, 14 de beptiembre, 1966» 

"Designio de 'Malasia'; China Apoya al Pueblo 
A Kalimantán del Norte", Editorial del Renmin Ribao, 27 

de marzo de 1964, en Peguín Informa, Año II, Núm. 14) 8 - 
de abril de 1964 

» "For an Overall Settlement of the Question of 
Overseas Chinese in Indonesia", Renmin Ribao Editorial, - 
December 12, 195 ES en Peking Róview, Vol. II, Núm. 50, -- 
December 15, 1959 

, "Nalaysia, Offspring of Neo-Colonialism", Ren 
 



= 12 = 

min Ribao Editorial, September 23 1963, en Peking Review 
Vol. VI, Núm. 40, October 4, 1963» 

Renmin Ribao y Honggi, "0% tanding Contributions 02 the Commu- 
nist Perty 02 fado sia", by Peng Chen, in Hongqi, Septem 
E a en Peking Review, Vol.VI, Núm. 3, September 

E a 

INDIA 

  

Libros 

Guitard, Odette, Bendung y el Despertar de los Pueblos Colo - 
áles. Buenos Aires BUDEBI, 19887 

Mende, Tibor, Un Mundo Posible. México, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1968. 

poda eios N. Peking Versus Delhi. London, Latimer Trend 
de, 63. 

Zagoria, Donald, The Sino-Soviet Contlicr, E 1961. Princeton 
.J., Princeton University Press, 1 

Artículos 

Dutt, Vidya Prakash, "India and Chinar Betrayal, Humillation, 
*Reappraisal", en A.N. Halpern (ed.) Policies Toward China: 
Views From Six Continents. New York, McGraw-Hill Book Co., 

5 

Shi Yen, "Doble Alineamiento de la India 'no dlineadat!, en Eo 
uín Informa, Año III, Mín. 33, agosto 18, 1965 

a a? "India's Relations with the EN) 1953-1963", 
n Orbis, Vol. VIII, Núm. 2, Summer, 1964 

Wilcox, Wayne, "Chinate Strategio Alternatives in South Asia 
ang Tsou (ed.) China in Crisis. 11 Vol., Chicago The 

ardirs of Chicago Press, 1966. 

Documentos 

Chou En-lai, "Carta del Primer Ministro Chou En-lai a los Di- 
rigentes de los Países Asiáticos y Africanos Referente al 
Problema de la Frontera Chino-Hindú, 15 de noviembre 
1962", en El Problema de la Frontera Chino-Hindú, Edición 
aumentada, Pequín, Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1962. 

, "Premier Chou En-lai's Letter to Prime Minis- 
ter Jaweharlel Nehru: China's Stand on the Question of the 
Sino-Indian Border and on the Situation at the Border, Sep 
tember 8, 1959", en Peking Review, Vol. II, Núm. 37, Sep 
tember 15, 1959.



a 

Chou a "Premier Chou En-lai's Letter to Primer Minister 
Nehri On the Sino-Indian Boundary Question, November 7, 

en Peking Review, Vol. II, Núm. 46, November 17, 

   

  

al "Chou En-lai's Letter to the Indian 
“Prius Minister for Return to the Conference Table, 

25, 2", en Peking Review, Vol. V, Núm. 49 -- 
December 7, 1962. 

, "Premier Chou En-lai's Speech at a Bamquet - 
Siven in his Honour by the Indian Primer Minister Jawahar 
lal Nehru, April 19, 1960", en Peking Review, Vol. 111, 
Núm. 17, April 26, 1960. 

Gobierno de China, "Agreement Between the Government of the - 

People's Republic of China and His Majesty's Government 
of Nepal on the Question of the Boundary Between the Two 
Countries, March 21, 1960", en Peking Review, Vol. III,- 
Núm. 12, March 22, 1960. 

"Boundary Treaty Between the People's Republic 
of China and the Union of Burma, October 1, 1960", en Pe- 
king Review, Vol. III, Núm. 40, October 4, 1960. 

"Declaración del Gobierno de la República Po- 
—— pater hima Ima, 21 de noviembre de 1962", en El Problema de 

la Frontera Chino Hindú. Edición Aumentada, Pequin, Edi- 
ciones en Lenguas Extranjeras, 1962» 

“Chinese Government Statement: China Puts For 
mara Three Proposals to Bná Porder Conflict, Reopen Nego= 
tiations, and Settle Sino-Indian Boundary Question Peace= 
fully, October 24, 19621, en Peking Review, Vol. V, Núm.- 
43, October 26, 196 

"Exchange of Goods and Payments Agreement Bet 
TT ueen the Government of the People's Republic of China and 

the Government of the Kingdom of Afghanistan, August 26,- 
1960", Peking Review, Vol. III, No. 35, August 30, 1960. 

, "Treaty of Friendship and Mutual Non-Aggression 
a neagina) Eooni le lu saibiío OE iCHiaadardfeo kia donde 
Afghanistan, August 26, 1960", en Peking Review, Vol. 111, 
Núm. 51, December 20, 1960. 

Nenru, R., Prime Minister on Sino-Indian Relations: Statements 
and References by the Prime Minister in the Parliament. - 
TI Vol. New Delhi, Ministry of External Affairs Covernuent, 
1962.



Ministerio de Relaciones Exteriores, "Declaración del Vocero 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de China: Los - 
Reaccionarios de 1n India 'Piden Limosna con la Mano 12- 
quierda e es Soviéticos y con la Derecha a - 
los AE americanos', 20 de agosto de 1963", 
en Pequír 1 > 1, Núm. 14, 4 de septiembre, 1963. 

    

   

  

Statement by the' Spokesman of the Information 
Department los the Chinese Foreign Ministry, ios 13, 1962", 
en Peking Review, Vol. V, Núm. 16, April 20, 

"Text of the Remarks Made by the Spokesman of 
“the Chinese Ministry of Foreign Affairs on December 8, - 

1962, Refuting the Statements Made by a Spokesman of Íhe 
Indian Ministry of External Affairs on November 25, 26 
and_27", en Peking Revien, Vol. V, Núm. 50, December 14, 

Renmin Ribao y Honsqi, "De Nuevo Sobre la Filosofía de Nehru, 
a la Luz de la Cuestión Irontertza Chino-Hindú", por la 
redacción del Renmin Ribao, en El Problema de la Fronte- 
ra Chino-Hindú. Edición aumentada , Pequín, Ediciones en 
Lenguas Extranjeras, 1962. 

  

PAQUISTAN 

Libros 

Brown, Norman, The United States and India and Pakistan. Cam- 
braige, Harvard University Press, 1963 a 

Callard, Keith, Pakistan's Foreign Policy: An Interpretation. 
New York, o cs itute of Pacific Relations, 1959. 

Gupta, Sigir, Kashuir: A Study in Iodig-Perictan Beletióne. - 
w Delhi, Indian Council of World Affairs, 

Artículos 

Ayubkhan, Móhammed, "The Pakistan-Americen Alliance: Stresses 
and Strains", en Foreign Affairs, Vol. 42, Núm. 2, January, 

- 1964. 

"Frontera de Paz Chino-Paquistana", en Peguín Informa, Año III, 
Núm. 14, 7 de abril, 1965. 

"China and Pakistan Agree to Negotiate Boundary Question, May 
3, 1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 19, May 11, 1962. 

Harrison, Seling S., "Troubled India and her Neighbore" en - 
Foreign Affairs, Vol. 43, Núm. 2, January, 1965.



Sayeed, Khalid B., "Pakistan and China: The Scope and Limits 
E EE Policies", en A. M. Halpern (ed.) Policies 

ward Chi Vi Six Continente. New York,, No-- 
Graw-Hil1 E Ci E E sok Co 

          

  

“U.S. Pressure actic Peli stan", en Peking Review, Vol. VI, 

lúm. 39, Septe AS 

  

Documentos   
Gobierno de China, "Agreement Between the Government of the - 

People's Republic of China and the Government of Pakis -— 

tan on the PBoundary Petween China's Sinkiang and the -- 

Contiguous Areas the Defense of Which is Under to Actual 

Control of Pakistan, March 2, 19631, en Peking Hevien, - 
Vol. VI, Núms. 10 y 11, March 15, 1963. 

» "Agreement on Civil Air Transport Between - 
the Government of the People's Republic of China and the 

Government of Pakistan August 29, 1963", en Peking Review, 
Vol. VI, Núm. 39, September 27, 1963 

"Agreement Reached in Principle on the Location 

Ignment of Boundary Between China and Pakistan, Decem 
Den 26, 1962", en Peking Review, Vol. V, Núm. 52, December 
28, 1962. 

“China-Pakistan Trade Agreement, January 5, 
963", en Peking Review, Vol. VI, Núm. 2, January Y, 1963. 

"Comunicado Conjunto EOS 23 de 
febrero de 1964", en Pequín Informa, Año 11, Núm. 9, 4 de 

marzo de 1964. 

"Comunicado Conjunto Chino-Paquistano, 7 de 
marzo de 1965", en Pequín Informe, Año 1V, Núm. 11, 17 de 

marzo, 1965. 

Kosygin, A.N., "Speech by A.N. Kosygin, Chairman of the Council 
of Ministers of the U.S.S.R. at the Opening Session of the 
Tashkent Meeting, January 4, 1966", en Tashkent Declaration 
New Delhi, Government of India: External Publicity Division, 
1966. 

EL COLEGIO DB MEXICO 

Ma ee 
 



INDICE 

  

Pég. 

INTRODUCCION 1 

Relaciones chino-soviéticas 1 
Periodización de la política exterior china 6 
La teoría del "impacto de la ideología 9 

la ideología china 13 
la función de la ideología en política exterior 18 

LA TEORIA 23 
La política de coexistencia pacífica 28 

la inevitabilidad de la guerra 33 
La transición pacífica al socialismo 41 

El movimiento de liberación nacional 47 

ASIA 53 
Importancia del área; perspectiva general 53 
Indochina El 

Vietnam 57 
Laos vs 

Camboya 82 
Indonesia 89 
India 103 

Paquistán 116 

CONSIDERACIONES FINALES 125 

«BIBLIOGRAFIA 

INDICE


